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- Comparecencla del señor Mlnlstro de Cultura para Informar sobre el grado de cumpllmlento de la Ley de 

- Comparecencia del señor Mlnlstro de Cultura para Informar sobre los principios que Inspiran el Real Decreto 

Cultura Física y del Deporte y sobre el grado de cumpllmlento de las promesas ofrecidas. 

64311984, de 28 de marzo, así como los objetivos que se pretende alcanzar con dicho Real Decreto. 

Se abre la sesión u las diez .v qiririce rrrinirios de lu rrlunu- 
ria. 

COMPARECENCIA DEL EXCELENTISIMO SENOR MI- 
NISTRO DE CULTURA PARA INFORMAR, CONFORME 
AL ARTICULO 44 DEL REGLAMENTO DE LA CAMARA, 
SOBRE EL GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA LEY 
DE CULTURA FISICA Y DEL DEPORTE, Y SOBRE EL 
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LAS PROMESAS 
OFRECIDAS 

El señor PRESIDENTE: Se abre la sesión, para dar 
cumplimiento al orden del día, cuyo primer punto es la 
Comparecencia del excelentísimo senor Ministro de  Cul- 
tura para informar, conforme al artículo 44 del Regla- 

mento de la Cámara, sobre el grado de cumplimiento de 
la Lev de Cultura Física y del Deporte y sobre el grado de 
cumplimiento de las promesas ofrecidas. 

De acuerdo la Mesa v los portavoces con el desarrollo 
de la sesión. esta se realizará de conformidad con el artí- 
culo 202 del Reglamento, que dice: <( 1 .  Los miembros del 
Gobierno, a petición propia o cuando así lo solicitare la 
Comisión correspondiente, comparecerán ante esta para 
celebrar una sesión informativa. 

El desarrollo de la sesión constará de las siguientes 
fases: exposición oral del Ministro, suspensión por un 
tiempo máximo de cuarenta y cinco minutos, para que 
los Diputados y Grupos Parlamentarios puedan preparar 
la formulación de preguntas u observacioncs, y posterior 
contestación de  éstas por el miembro del Gobierno. 

Los miembros del Gobierno podrán comparecer, a 
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estos efectos, asistidos de autoridades y funcionarios de 
sus Departamentos». 

Por tanto, quedando claro el trámite que vamos a se- 
guir, le doy la palabra al señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Muchas gracias, señor Presidente, muchas gracias a 
los representantes del Grupo Popular, quizá escasos esta 
mañana, pero. en cualquier caso, voluntariosos, estoy se- 
guro, que han venido y que me han permitido esta com- 
parecgncia para dar explicación ante la Camara, ante 
esta Comisión, de dos cuestiones: en primer lugar, sobre 
el grado de cumplimiento de la Ley por parte del Gobier- 
no y o  en segundo lugar, como segundo punto del orden 
del día, comparecencia en función del Real Decreto 643í 
1984. ' En esta primera parte de la intervención me limitaré a 
cumplir con el primer punto del orden del día, es decir, 
dar una explicación somera sobre el grado de cumpli- 
miento de la Lev de Cultura Física y del Deporte y sobre 
las promesas que en esta misma Comisión como Ministro 
de Cultura hice en materia de deporte, y el grado de 
cumplimiento también de las mismas. 

El 18 de octubre del año pasado. creo recordar, tuve el 
honor de comparecer ante esta Comisión de Educación y 
Cultura del Congreso y cn una intervención lo más deta- 
llada posible v larga desarrolle ánte SS. SS. las intencio- 
nes del Gobierno, y concretamente dc mi Departamento. 
respecto del cumplimiento de cuanto abarca la amplia 
Lcv de la Cultura Física y del Deporte. 

En esta nueva ocasión, quisiera, por razones quizá es- 
trictamente de coherencia y para hacer más fácil y más 
factible que SS. SS. hagan el seguimiento de la labor del 
Gobierno. atenerme a los esquemas que en aquella expo- 
sición realice. 

Si recuerdan SS. SS., en aquella ocasión mi exposición 
se atuvo a dos grandes líneas de actuación que por otra 
parte responden a la propia lógica de la Ley de la Cultu- 
ra Física y del Deporte que todos tenemos la obligación 
de cumplir. Por un lado lo que podríamos denominar el 
servicio deportivo a todos los ciudadanos y ,  por otro, la 
atención especifica a la parte de la ciudadanía con vaca- 
ción deportiva especial y que se aúna, que se reúne en 
torno a las Federaciones deportivas. 

En cuanto a lo que he denominado el servicio deporti- 
vo a todos los ciudadanos, es decir, deporte para todos, 
es evidente la importancia de la acción conjunta del Go- 
bierno y,  consiguientemente, las relaciones entre todas 
las Administraciones, entre los distintos Departamentos 
ministeriales, Departamentos de la Administración cen- 
tral, instituciones de la Administración, Comunidades 
Autónomas. poderes locales, etcétera. 

En cuanto a la relación con el mundo federado, ese 
mundo con especial vocación deportiva que se auna en 
torno de Federaciones, cabe al Gobierno dar cuenta de 
las obligaciones que le impone la Ley para hacer posible 
que ese ciudadano, el ciudadano que opta por federar=, 
pueda participar en la estructura federativa de manera 

satisfactoria, tenga constancia del mejor uso del dinero 
público que hacia el mundo federado deriva la Adminis- 
tración y ponga las bases, en definitiva, para un desarro- 
llo mejor de nuestro deporte de competición y nuestro 
deporte de alta competición. 

En el terreno de la atención deportiva a todos los ciu- 
dadanos, lo que podríamos llamar el deporte para todos, 
y,  por tanto, el tema de la colaboración con otras Admi- 
nistraciones, si recuerdan SS. SS., ocupó una parte sus- 
tancial de mi intervención, y tengo que decir, en honor a 
la verdad, que también de las intervenciones posteriores 
de los dignísimos representantes de los Grupos Parla- 
mentarios. 

El terna de la Educación Física en el sistema educativo 
fue uno de esos temas que mereció mayor atención por 
mi parte y por parte de SS. SS. En estas breves palabras 
de introducción, me voy a concentrar en ese tema. 

Ya saben SS. SS. que la Ley de la enseñanza, de hace 
ya catorce años, pero, más cerca en el tiempo, la Ley 
general de la Cultura Física y del Deporte obligaba al 
Gobierno de la nación a generalizar y a dignificar debi- 
damente la impartición de la Educación Física dentro 
del sistema educativo espaiiol. 

En las comparecencias varias que he tenido ante esta 
Comisión he repetido el propósito de mi Departamento 
de colaborar estrechamente con el Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia para que esa exigencia social sea una rea- 
lidad. Hov me cabe el honor de decir ante SS. SS. que cl 
Ministerio competente, en este caso el Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia, tiene preparados ya dos Reales Decre- 
tos que van a hacer que lo que hasta ahora hemos venido 
expresando como propósito sea, por fin, una realidad; 
dos Reales Decretos que contemplan de manera precisa v 
clara el desarrollo de la Educación Física en el mundo de 
la educación, en el mundo de la enseñanza. Uno de esos 
Reales Decretos crea las cátedras y agregaciones necesa- 
rias de Educación Física en BUP, el Bachillerato Unifica- 
do, y el otro contempla la creación dc profesores nume- 
rarios de Educación Física en el otra nivel de la ensetian- 
za. en la Formación Profesional. Estos dos Reales Decre- 
tos va cuentan con el informe favorable del Consejo Na- 
cional de Educación v con el visto bueno, que, como sa- 
ben SS. SS., es preceptivo. de la Junta Superior de Perso- 
nal, y en este momento se encuentra en el Consejo de 
Estado, al que, por cierto, el Ministerio de Educación, el 
Gobierno. ha pedido su dictamen por vía de urgencia. 

El Gobierno, por tanto, tiene la firme convicción de 
que para el mes de junio, es decir, para cuando acabe el 
x rso ,  Reales Decretos estarán publicados y el Departa- 
mento competente tiene también decidido convocar las 
:orrespondientes oposiciones en los meses de septiembre 
y octubre. 

Tengo que resaltar, porque pienso que ello muestra la 
importancia que para el actual Gobierno tiene el tema de 
la Educación Física, que en el caso concreto de la Forma- 
:ión Profesional hubiera bastado una simple resolución 
para la implantación de ese profesorado numerario de 
Educación Física en ese ámbito de la educación, pero el 
Gobierno ha querido acudir a una norma de rango supe- 
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rior para subrayar la importancia que a este tema dedi- 

Quiero señalar tambikn que el contenido de ambos 
Reales Decretos ha sido previamente discutido v previa- 
mente negociado con las fuerzas sociales, con los sindica- 
tos y con los sectores profesionales interesados en el te- 
ma. Por tanto, estos dos Reales Decretos serán un paso 
fundamental de esa reivindicación vieja del Partido So- 
cialista, y del Gobierno, de implantar un sistema más 
moderno de educación física en el niundo de la cduca- 
ción.  

Para la implantación de la educación física e n  el ámbi- 
to de la educación quedan, además del nivel de Bachillc- 
rato y del nivel de la Formación Profesional, otros dos 
niveles que estos dos Reales Decretos no mencionan. Los  
Reales Decretos, insisto. rata uno de ellos del Bachillcra- 
to Unificado v el otro de la Formación Profesional; que- 
da,  por tanto, el nivel de la Enseñanza General Básica v 
el nivel de la Universidad. 

En cuanto a la Enseñanza General Básica y a la genc- 
ralización en ese nivel de la educación lisica, el Ministe- 
rio de Educación, en colaboración con el de Cultura y 
con el Consejo Superior de Deportes, prcvi. en el Decreto 
de plantillas, que conocen SS. SS., puesto que pcrtcriccc 
tarnbien a esta Comisión, la existencia del profesor de 
Educación Física como profesor espccialimh en un 
árca. Creemos. sin embargo. que con e s t o s  pasos, q u e  
SS. SS. comprenderán sin duda que llevan tiempo y quc 
t iencn i mpl icaciones prcsupuest arias i rnportan tcs. este 

Gobierno va a dar en pocos meses un impulso importari- 
te a la iniplaniación v a la dignilicación de la educación 
lisica e n  el sistema escolar, impulso que, por otro lado, 
como saben SS. SS.. la sociedad y la propia legislación 
venían exigiendo desde hace ya muchos años. Sin duda. 
lo estrictamente deportivo saldrá ganando al contar cori 
una población con mayores posibilidades de educación 
física. 

El deporte e n  la Universidad es cl último aspecto al 
que quería relerirrnc sucintamente. En contacto estrecho 
con la Secretaría de Estado de Universidades, del Minis- 
terio de Educación v Ciencia, el Consejo Superior de Dc- 
portes ha venido dando los pasos oportunos para que el 
dcporte universitario deje dc ser una especie de cstructu- 
ra aparte de la Universidad y conforme una actividad 
profundamente cnraizada e11 todas v cada una de las 
Universidades y en el mundo universitario en su conjun- 
to. En este sentido, están va a punto unos nuevos Estatu- 
tos de la Federación Española de Deporte Universitario, 
en los que se contempla una decisiva presencia de las 
Universidades españolas como órganos decisorios de la 
política deportiva universitaria, a la vez que se sigue 
contando, como órganos tkcnicos, con la experiencia acu- 
mulada a lo largo de los años por personas y servicios de 
la antigua organización del dcporte universitario. 

Tengo que finalizar este apartado referido a la cduca- 
ción física haciendo algunas menciones a los acuerdos 
especiales logrados entre el Consejo Superior de Depor- 
tes y algunas Direcciones Generales concretas del Minis- 
terio de Educación y Ciencia para facilitar el acceso de 

ca. 
los ciudadanos españoles en edad escolar no sólo a la 
educación física, sino especít'icarnentc tambien al dcpor- 
te v al hábito deportivo. Así ,  por ejemplo, el Consejo 
Superior de Deportes. mediante convenio con la Direc- 
ción General de Enseñanzas Medias, está presente con su 
colaboración v asesoramiento, v aportando medios lecni- 
cos,  en el programa que SS. SS. conocen tan bien como 
y o  para la reforma de las enseñanza medias que la Dircc- 
ción General está llevando a cubo. Todo ello permitirá 
que con las actividades que pudiEramos llamar [(no de 
pupitre., corno gusta Ilamai- al Director General de Ensc- 
nanzas Medias, el estudiante español se laniiliaiicc iiiás 

con la práctica del deporte. 
Cierro aquí el capítulo de colaboración v referencia cii 

cuanto al desarrollo de la Lcv de la Cultura Física y el 
Deporte v proniesas que se habían realizado en relación 
cori el Ministerio de Educaciori y Ciencia. 

Voy a relcririnc ahora a relaciones v colaboración con 
otro Departamerito niinistcrial, que. a nuestro juicio, es 
de importancia capital e11 materia deportiva. para hacer 
que el deporte llegue a todos los rincones de este país; 
quiero relcrirrnc al Ministerio de Justicia. 

Engarzo la actuación de nii Departamerito, irimcdiata- 
nicntc dcspui .~  de lo relacionado con el Ministcrio de 
Educación, con el  Ministerio de Justicia, porque tambicri 
en este caso se trata de actividades de carácter cducati- 
vo ,  auriquc niás cspccificariicntc orientadas a la reinsei-- 
cion social de un  dctcrininado sector de población que 
desgraciadamente se encuentra cri las cárceles. A raiz de 
los acuerdos firmados con la Dirección General de ínst i -  
tuciorics Pciiitcnciaricis \ '  con el  Consc,jo Superior de Pro- 
tección de Menores. se tia desarrollado un programa de 
colaboración con ambas unidades administrativas -Di- 
rección General de Instituciones Penitenciarias y Coiiseio 
Superior de Protección de Menores-, encaminado a asc- 
gurar la extensión de la práctica deportiva tambiiiri e11 
estos ámbitos, rio sólo como medio de esparcimiento v 
rccr-eación, s ino de cducacih  v rccducacióri. En este S C I I -  

tido, concretamente con Instituciones Penitenciarias, se 
han celebrado, patrocinados por el Consejo Superior de 
Deportes, unos cursos de reriovación pedagógica, de los 
q u e  se ha beneficiado un número importante de funcio- 
narios de estas instituciones. que están llcvando a cabo 
programas deportivos en ocho centros penitenciarios del 
país como primera parte del programa. Aparte de la prc- 
scncia del Consejo Superior de Deportes en los citados 
cursos de orientación, hemos contribuido tambith de for- 
ma directa a la puesta en marcha de los programas cita- 
dos mediante contribuciones de carácter material y 1i.c- 
nico. Han sido muchas las aportaciones que se han hecho 
por parte del Consejo Superior de Deportes en estas ins- 
talaciones, en cuanto a material y en cuanto a enseñanza 
técnica. 

Tarnbikn, con el Consejo Superior de Protección de Mc- 
norcs, se han celebrado varios cursos -concretamente 
dos- en los últimos meses, de orientación pedagógica, 
uno destinado a educadores de Madrid y el otro a educa- 
dores del resto de la geografía española; en el primero 
-para darles los datos lo más concretos posible-, la 
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asistencia ha sido de treinta profesionales del Consejo 
Superior de Protección de Menores y en el segundo la 
cifra alcanzaba a setenta. Estos cursos son, igualmente. 
la base para la puesta en marcha de unos programas de 
actividades deportivas en los que el Consejo Superior de 
Deportes aporta, insisto, medios técnicos y medios mate- 
riales. Por tanto, ha habido una colaboración estrecha, y 
creo que positiva, con el Ministerio de Educación y Cien- 
cia con los Decretos a que antes he hecho referencia, y 
también con el Ministerio de Justicia, a travcs de esas 
dos instituciones: la Dirección General de instituciones 
Penitenciarias, por un lado, v el Consejo Superior de Pro- 
tección de Menores, para que también el deporte alcance 
a esos sectores más marginados de la sociedad. 

En mi intervención del mes de octubre del año pasado 
me referí también a la colaboración con otros Departa- 
mentos, como el de Sanidad y el de Defensa. Es un pro- 
pósito que sigue en pie, en las materias de competencia 
compartida o mutua. Los resultados efectivos revisten un 
grado de mayor complejidad, como les consta a SS. SS., 
pero estamos trabajando en esa dirección, y espero poder 
ofrecer exitos concretos en pocas semanas. En el caso de 
Defensa, por las medidas de seguridad que lógicamente 
han de acompanar a cualquier actuacih en  instalaciones 
militares, y en el caso de Sanidad, por la propia proble- 
mática, que conocen SS. SS., de la Administración sani- 
taria cspanola. 

Sí quiero poner de manifiesto y asegurar una vez más 
el propósito de mi Departamento de hacer lo posible pa- 
ra extender la práctica deportiva v asegurar el manteni- 
miento de ese hábito en un  sector tan importante como 
es el de las Fuerzas Armadas, y más concretamente de 
esos jóvenes que se encuentran realizando el servicio mi- 
litar, y también lograr por parte del Ministerio de Sani- 
dad algunas actuaciones concretas que aseguren la pre- 
sencia en nuestro país del deporte como medio profilácti- 
co v de rehabilitación. Cierro aquí la colaboración con 
las distintas unidades de la Administración central del 
Estado: Ministerio de Educación y Ciencia y Ministerio 
de Justicia. en su doble vertiente, Ministerio de Sanidad 
y Ministerio de Defensa, y paso a describir la relación 
con las Comunidades Autónomas, parte importante de la 
estrecha colaboración que debe existir entre los distintos 
niveles de la Administración. 

Para iniciar esta descripción, querría afirmar que la 
colaboración que se ha tenido con las Comunidades Au- 
tónomas por parte del Consejo Superior de Deportes yo 
la calificaría de ejemplar. La colaboración ha sido estre- 
cha, útil y. desde mi punto de vista, como responsable 
del Departamento, estimo que también ha sido enorme- 
mente fructífera. Hemos sido capaces de realizar esa co- 
laboración respetando cada cual las competencias que 
los distintos Estatutos de Autonomía reconocen a las Co- 
munidades Autónomas. insisto, la colaboración ha sido 
enormemente productiva, tanto en los programas de de- 
porte escolar como en campañas de promoción de depor- 
te en toda la geografía española, algunas todavía en fase 
de promoción. 

Ouiero, por tanto, señalar que el Consejo Superior de 

Deportes y el Ministerio de Cultura califican de ejemplar 
la relación que ha existido con las Comunidades Autóno- 
mas, y aprovecho esta ocasión para agradecer a los res- 
ponsables de Departamento de las Comunidades Autóno- 
mas su buena disposición para colaborar con el Consejo 
Superior de Deportes, cada una en materias propias de 
su competencia. 

Como conocen SS. SS., el deporte escolar es una de las 
competencias que se transfieren a las Comunidades Au- 
tónomas y en cuyo ámbito sólo le cabe al Consejo Supe- 
rior de Deportes lo que se refiere a la organización de 
campeonatos de carácter nacional o de carácter interna- 
cional. Quiero reconocer desde aquí que el esfuerzo que 
todas estas Comunidades Autónomas están haciendo pa- 
ra incorporar a la práctica del deporte, con más o menos 
nivel de competición, a más colegios y ,  por consiguiente, 
a más escolares, es digno de subrayar. 

En colaboración con las Comunidades Autónomas se 
fijó, para el curso académico actual 19&3-84. el calenda- 
rio de los Campeonatos Nacionales Escolares, que, a su 
vez, se desarrollan procurando, y logrando hasta ahora, 
una cooperación estrecha entre distintas instituciones: el 
Consejo Superior de Deportes, la Comunidad Autónoma 
que se ofrece como sedc, el municipio que se encarga de 
poner a disposición la infraestructura Correspondiente y 
también la Diputación provincial correspondiente, que 
colabora de manera eficaz en este tema. 

Así, durante el presente año, se han celebrado los Cam- 
peonatos Nacionales de Cross, en las ciudades de Orihue- 
la y Torrevieja, con participación de la comunidad Autó- 
noma valenciana, y a los que acudieron 612 escolares de 
18 Comunidades, incluidas Ceuta y Melilla; el Campeo- 
nato de Ajedrez, que se ha celebrado en Pamplona. con la 
presencia de 416 escolares: el Campeonato de Atletismo, 
en Benalmádena, con una ejemplar colaboración de 
aquel municipio, de la Diputación de Málaga y de la 
Comunidad Autónoma andaluza, y en el que estuvieron 
presentes más de 800 escolares de 17 Comunidades; y ,  
precisamente, por pura casualidad, mañana comienzan 
cn Palma de Mallorca los Campeonatos de Natación, en 
cuya realización colabora la Comunidad Autónoma ba- 
lear y el Ayuntamiento de la ciudad, con la participación 
de casi 300 escolares de 13 Comunidades. 

En el ámbito internacional, el deporte escolar ha esta- 
do presente en los campeonatos organizados durante el 
presente año por la Federación Internacional de Deporte 
Escolar, y ,  por cierto, aunque esto no sea lo más impor- 
tante, los españoles han realizado un papel que podemos 
calificar de espléndido. As í ,  en los Campeonatos Interna- 
cionales de Campo a través, celebrados en  Bruselas, en- 
tre escolares de trece países, los españoles, nuestros jóve- 
nes escolares, quedaron campeones individuales y por 
equipos en categoría masculina. Y quedaron también 
campeones individuales y segundos por equipos en cate- 
goría femenina. Y en los Campeonatos Internacionales 
escolares de voleibol, celebrados en Tel-Aviv, España es- 
tuvo presente entre 14 países y tuvimos el honor de traer- 
nos la medalla de oro masculina. 

Ha sido ejemplar también, tanto en su gestación como 

- 4 -  



en su desarrollo, la colaboración entre la Administración 
Central - e n  este caso también el Consejo Superior de 
Deportes- y las Comunidades Autónomas en las campa- 
ñas de  incentivación a la práctica del deporte, que se ha 
fraguado bajo ese lema de ((empezar corriendo». 

En la realización de esta campaña creemos, se ha pro- 
curado y se ha logrado que cada Administración pública 
se coordinen unas con otras y se haga una operación de 
enorme participación de unos y otros, de las Comunida- 
des Autónomas y de los Ayuntamientos, que queremos 
que a lo largo del tiempo nos dé  sus frutos. Es una cam- 
paña de  ámbito nacional, donde el Consejo Superior ha 
facilitado la campaña de ámbito nacional, y cada Comu- 
nidad Autónoma ha coordinado el esfuerzo, dentro de su 
propia comunidad, de otras instituciones, fundamental- 
mente en los municipios, en el seno de su propio territo- 
rio. En colaboración tambien con las Comunidades Autó- 
nomas -y con acuerdo de ellas, por supuesto -se está a 
punto de terminar el censo de instalaciones deportivas, 
al que ya me referí en mi intervención primera ante esta 
Comisión, y que permitirá a todos los organismos invcr- 
sores +reo que esto es importante resaltarlo para una 
mejor utilización de los caudales públicos- una mayor 
racionalidad v una deseable planificación a la hora de 
hacer o tomar decisiones prioritarias y concebir el futuro 
desarrollo de las instalaciones deportivas, que son en 
nuestro país todavía, desgraciadamente, escasas. 
Y el otro gran apartado que trate en mi intervención 

del día 18 de octubre, y que contempla la propia Ley, 
recogía lo que hace referencia al mundo del deporte fede- 
rado. Hasta ahora hemos tratado del mundo del deporte 
para todo ciudadano. Me voy a concretar a lo que se 
refiere al mundo del deporte federado. Tengo que mos- 
trar de entrada mi complacencia porque, cuando al rcpa- 
sar el ([Diario de Sesiones» del dia 18. en el que se recoge 
mi comparecencia y la de todos ustedes ante esta Comi- 
sión, he vuelto a ver con alegría y satisfacción el acuerdo, 
el consenso que existe entre todos, que  existía en aquel 
momento, al menos, entre todos los Grupos Parlamenta- 
rios aquí presentes respecto de las grandes líneas expues- 
tas por mí en relación con la descripción de la situación 
y posibles líneas de actuación en las Federaciones Dcpor- 
tivas. Todavía recuerdo las cariñosas palabras que para 
mí tuvo el dignísimo representante del Grupo Popular 
cuando estuvo de acuerdo con la descripción que se hizo 
de  las Federacions y de los medios que habia que poner 
para tratar de  reformarlas. Y recuerdo también con espe- 
cial cariño las palabras del representante de la Minoría 
Catalana. 

En primer lugar, quisiera dejar sentado algo que ya 
tuve ocasión de  indicar en octubre como propósito gene- 
ral, y que ahora puedo presentar y debo presentar como 
realidad, y es la importancia que, dentro de sus posibili- 
dades, el actual Gobierno reconoce a las actividades en 
general, a la actividad del deporte federado, y que ha 
dejado bien plasmado no sólo en palabras, no sólo en 
retórica, sino en los Presupuestos Generales del Estado, 
que es donde se plasman las prioridades de la política 
del Gobierno. 

Saben ustedes que los aumentos -y no está de  más el 
r e c o r d a r l e  saben que los aumentos presupuestarios en 
materia deportiva alcanzaron cifras próximas al 30 por 
ciento, después de cuatro años en los cuales los aumentos 
había sido absolutamente nulos. 

Quiero aprovechar esta referencia para añadir que este 
mismo hecho, el mismo hecho de haber aumentado los 
Presupuestos para el mundo del deporte federado, estimo 
que da  autoridad al Gobierno para ser más exigente, pa- 
ra ser más estricto en el conocimiento y en el control, en 
el uso que las Federaciones deportivas hacen de esa 
mayor asignación de fondos públicos que se les da por 
parte del Gobierno. Se ha aumentado, como digo, esta 
asignación, pero, a la vez, se ha intentado afinar y pro- 
fundizar en ese aseguramiento del destino del dinero que 
se recibe y para que se utiliza. 

Así, por ejemplo, el Consejo Superior de Deportes ha 
sido más exigente. y creo que con justicia más exigente, 
en conocer los proyectos de Presupuestos y la Memoria 
de actividades de las distintas Federaciones españolas; 
en la resolución de subvenciones dictada por la Presiden- 
cia del Consejo Superior de Deportes, al prohibir dcsti- 
nar mayor cuantía que el año anterior a gastos generales, 
se ha pretendido asegurar que el  destino t'inal del dinero 
público vaya en mayor medida al tomento, extensión y 
mejora de las actividades deportivas y no al funciona- 
miento, digamos diario, a lo que pudikramos llamar, en 
tkcnica presupuestaria, los Capítulos 1 y i i  de los presu- 
puestos de las Federaciones, 

Se ha hecho tambikn una asignación de cantidades im- 
portantes, más de 350 millones de pesetas, para los que 
hemos denominado ((programas especiales., para que se 
vayan disccrnicndo entre deportes de una mayor facili- 
dad o más asequibles o más fácilmente asequibles a 
mayor cantidad dc ciudadanos y ,  a la vez, para propiciar 
la colaboración de las Federaciones con instituciones y 
organismos más cercanos al ámbito en que dichos ciuda- 
danos hacen su vida diaria. 

Se ha tratado, por tanto, de discernir y de hacer unos 
programas especiales para este tipo de cosas. 

Para ofrecer, señorías, mayor seguridad a las Federa- 
ciones y para ofrecer tambien mayor transparencia en la 
utilización del dinero público, se han tornado medidas, a 
nuestro juicio, importantes. La primera medida ha sido 
solicitar del Instituto de Planificación Contable, del Mi- 
nisterio de Hacienda, la elaboración dc un Plan General 
de Contabilidad para las Federaciones y agrupaciones 
deportivas en cada área, en cuya tarea de elaborar este 
Plan participarán, además de expertos del Consejo Supe- 
rior de Deportes y de las propias Federaciones españolas, 
personal del Ministerio de Hacienda. aprobándose todo 
este Plan en el mes de diciembre del pasado año. 

Primera cuestión, por tanto: ayuda y colaboración pa- 
ra ese Plan General de Contabilidad que nos permita un 
seguimiento más transparente y más puntual de la utili- 
zación del dinero público que se emplea en las Federacio- 
nes. 

En segundo lugar, y en colaboración con la propia In- 
tervención General del Estado, del Ministerio de Econo- 



mía y Hacienda, el Consejo Superior de Deportes ha dic- 
tado unas normas de auditoría para los censores jurados 
de cuentas que hayan de efectuar las auditorias precepti- 
vas de las Federaciones anualmente, que aclaren de ma- 
nera precisa los criterios de actuación, que traten de ho- 
mogeneizar y uniformizar los criterios de auditoria y t i -  
pifiquen aquellas cuestiones que deban ser tratadas, para 
que estas auditorías puedan valorarse de manera más 
homogénea. de manera más uniforme. 

Ambas medidas, las de generar este Plan Contable y 
ese Plan de auditorías que, insisto, han sido puestas en 
marcha en colaboración entre el Consejo Superior de De- 
portes y los Ministerios correspondientes - e n  este caso. 
el Ministerio de Economía y Hacienda-, ambas medi- 
das, repito, tienen el interés de que se eviten problemas 
en el futuro; es decir, tienen un carácter preventivo para 
evitar problemas en el futuro de carencias de contabili- 
dad o de falta de transparencia en la utilización del dine- 
ro público. Y el propio Consejo Superior de Deportes 
organizó, no hace mucho, unas primeras jornadas para 
personas responsables, económica v financieramente, de 
las Federaciones deportivas españolas; o sea. puso a dis- 
posición de las personas que se encargan de las contabili- 
dades o de las tesorerías de las Federaciones un  curso 
donde se les podía explicar con mayor precisión este tipo 
de planteamiento para ayudar a las Federaciones depor- 
tivas. Piensen que hay grandes Federaciones que tienen 
personas capacitadas para estas contabilidades, pero que 
hay otras Federaciones más modestas para las cuales es- 
te tipo de ayuda es absolutamente fundamental. 

Este curso o estas jornadas tuvieron una duración de 
cuatro días. Se celebraron, creo recordar, en el mes de 
febrero pasado, y tuvieron una asistencia de 115 perso- 
nas con responsabilidad de distinto carácter, de distinto 
nivel en las diversas Federaciones españolas. 

Tenemos, por tanto, la firme convicción de que todas 
estas medidas, de que todas estas acciones deben desem- 
botar, y de hecho van a desembocar - e s toy  segur- en 
una aplicación ya no sólo más correcta del dinero públi- 
co en las Federaciones, sino también de una manera más 
eficaz para que el propio mundo del deporte federado 
tenga posibilidades de utilizar con mayor rendimiento 
los recursos que en este ano, más amplios que en los anos 
anteriores, tiene a su disposición. 

Para terminar y no cansar a SS. SS. e n  esta primera 
intervención, quería decirles lo siguiente. En cumpli- 
miento del desarrollo de la Lev de la Cultura Física y del 
Deporte, el Gobierno creo que está dando pasos rápidos, 
eficaces y firmes en relacihn con las distintas instancias 
de la propia Adrninistracibn central del Estado. El Minis- 
terio de Educación y Ciencia, con esos dos Decretos por 
primera vez va a incorporar la práctica deportiva de una 
manera rigurosa y legal en la ensefianza española, tanto 
en el Bachillerato como en la Formación Profesional. al- 
go que estaba abandonado desde hace anos, en EGB y en 
la Universidad. Primera cuestión, por tanto, en relación 
con el Ministerio de Educación y Ciencia. 

Me importa subrayar también las relaciones estrechas, 
repito, con el Ministerio de Justicia, por ser la Obra de 

Protección de Menores y las instituciones penitenciarias 
zonas también de la sociedad donde este Gobierno quiere 
hacer un esfuerzo para la reinserción social de estos ciu- 
dadanos. La práctica del deporte puede colaborar, no di- 
go yo que sea la única forma, pero sí puede colaborar de 
manera importante a que esas personas hoy marginadas 
de la sociedad puedan encontrar durante esta época de 
reinserción social una situación más favorable, donde la 
Administración les preste algunos servicios asistenciales, 
para que a su salida, ya sea de las prisiones o de los 
centros de menores puedan incorporarse a la sociedad 
con un  mayor bagaje, de una manera más sencilla y más 
fácil. 

En relación con el Ministerio de Defensa, ya les he 
dicho que hay una Comisión mixta trabajando en el  tema 
de la práctica del deporte y su incorporación en el seno 
de las Fuerzas Armadas, tanto en la época del servicio 
militar de nuestros jóvenes como, de forma más perma- 
nente. en las unidades y que, por la razón que sea, siguen 
en las Fuerzas Armadas, colaboración, insisto, estrecha 
entre la Administración deportiva y el Ministerio de De- 
fensa. 

Lo mismo cabe decir para el Ministerio de Sanidad. En 
este último punto no quisiera echar las campanas al vue- 
lo. Reconozco las dificultades que son mayores que en 
m o s  ámbitos por la propia complejidad de la Adminis- 
tración sanitaria española. 

Por tanto, con respecto a la Administración central del 
Estado, ahí queda la labor, creo que eficaz y razonable, 
que no sblo debe ser apuntada en el haber de este Depar- 
tamento, sino también en el haber de los Departamentos 
que colaboran con él,  es decir, Ministerio de Educación y 
Ciencia, donde siempre hemos encontrado estrecha cola- 
boración y comprensión por el problema, dentro de las 
dificultades presupuestarias, insisto, en las que todavía 
nos movemos; y Ministerio de Justicia, donde también 
hemos encontrado todo tipo de ayuda y comprensión ha- 
cia esta relación. 

Quiero insistir en que el Ministerio de Cultura no  es 
que sea absolutamente responsable de las partes buenas, 
sino que debe compartirlas y ,  de hecho, gustosamente. 
las comparte con otras instancias de la Administración, 
poniendo una vez más de manifiesto la coherencia y la 
unidad que existe en el seno del Gobierno de la nación. 

En segundo lugar, la colaboración con las Comunida- 
des Autónomas, que sí me gustaría subrayar, porque, a 
juicio de quien les habla, ha sido una colaboración ex- 
Lraordinariamente ejemplar. N o  siempre ha sido fácil. 
En algunas materias es difícil empezar a caminar entre 
la Administración Central y las Administraciones auto- 
nómicas. y quiero decir que por parte del Ministerio de 
Lultura y del Consejo Superior de Deportes se ha encon- 
trado siempre la máxima colaboración y mucho me gus- 
taría que estas palabras que yo digo pudieran ser puestas 
también en boca de los responsables de las Comunidades 
4utónomas en relación con el Ministerio de Cultura. 
Y, por fin, la última parte, lo que hace referencia al 

deporte federado. N o  insisto más en esta primera inter- 
vención mía, puesto que el Grupo Popular ha pedido mi 
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comparecencia para ese tema concreto del deporte lede- 
rado V ,  por tanto, reservaré la segunda parte de  la inter- 
vención para desarrollar este tema. Pero si me gustaría 
volver a subravar lo mismo que vengo diciendo desde 
que he tomado posesión de este cargo, hace un año v 
unos cuantos meses. Nos preocupa el deporte federado, 
queremos avudarle. no sólo con la palabra, sino con los 
hechos. Con la palabra va se ha hecho muchas veces, con 
los hechos creo que se ha empezado a hacer en  estos 
años. Los Presupuestos destinados al mundo del dcportc 
federado. como saben muv bien SS. SS.. se cncontraban 
congelados desde hacia cuatro años; ha tenido que ser 
este Gobierno Socialista el que ha empujado estos presu- 
puestos, alcanzando un aumento del orden casi del 30 
por ciento, lo que le permite a este Gobierno tener la 
fuerza moral para exigir que ese dinero se utilice riguro- 
samente, que esas federaciones se democraticen, que se 
hagan más participativas, porquc es voluntad del Go- 
bierno seguirlas ayudando económicamente, pero cs jus- 
to y licito que el Gobierno exija esa contrapartida míni- 
ma, que, desgraciadamente, en muchas ocasiones n o  
existía. 

Esto es, muv brevemente v en esta primera intcrven- 
ción, lo que comento a SS. SS. en cuanto al cumplimien- 
to del desarrollo de la Ley de la Cultura Física v del 
Deporte y en cuanto al cumplimiento de afirmaciones, 
promesas y sugerencias que a lo largo de este año v me- 
dio he hecho, bien sea aquí ante SS. SS., en el Senado o 
en los Medios de  Comunicación Social. 

Nada más. Muchas gracias por su atención y cstov a su 
disposición, con la venia del senor Presidente, para con- 
testar a las preguntas que estinien oportunas. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. 

Para dar  cumplimiento al apartado número 2 dcl arti- 
culo 202 del Reglamento, que repito en este momento: 
.El desarrollo de la sesión constará de las siguientes fa- 
ses: exposición oral del Ministro, suspensión por un 
tiempo máximo de cuarenta y cinco minutos, para quc 
los Diputados y Grupos Parlamentarios puedan preparar 
la formulación de  preguntas u observaciones...)). 

Pregunto a los diferentes Grupos Parlamentarios si les 
parece oportuna la suspensión de esta scsion por un 
tiempo de diez minutos. í ikusa.)  

Como no hay inconveniente en seguir la sesión sin intc- 
rrumpirla por parte de ninguno de  los Grupos Parlamen- 
tarios presentes: Popular, Socialista y Minoria Catalana, 
empezamos por la segunda parte de la sesión con las 
preguntas al señor Ministro por parte de los Grupos Par- 
lamentarios y después la de  algún señor Diputado que 
pueda producirse. 

Por tanto, empieza el Grupo Parlamentario Minoria 
Catalana. Tiene la palabra el señor López de Lerma. 

El senor LOPEZ DE LERMA I LOPEZ: Gracias, señor 
Presidente. N o  tengo nada que objetar ni preguntar, por 
tanto, al señor Ministro. Simplemente agradecer su in- 
formación y subrayar el apartado en el que ha hecho 

mención a la colaboración entre su Ministerio v las Co- 
munidades Autónomas. 

Es verdad cuanto ha dicho el señor Ministro, y espera- 
mos y deseamos que sus colegas se contagien de ello. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor López. 

Por el Grupo Popular. tiene la palabra el senor Bcnitez. 
de Lerma. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Muchas gracias, señor 
Presidente y señor Ministro. 

En primer lugar. quiero hacer una matización, v es 
que, aunque seamos pocos, estanios muy bien avenidos. 
Cantidad no es igual a calidad. (Risas.) 

En segundo lugar, entrando va e n  la materia, haría 
unos recordatorios que usted ha hecho por encima, sobre 
sus excelentes intenciones, pero hay que recordarle que 
con el texto, como usted muy bien dice, donde parece 
que asumió palabras que vo no dije, le vuclvo a recordar 
que donde estamos de  acuerdo siempre es en la clarifica- 
ción del dinero; si tanto intcrks tiene el Partido Socialis- 
ta o el Gobierno, le dire que el Grupo Popular tambiCn lo 
tiene. 

El otro acuerdo pleno es en la separación del deporte 
federado y el ((amateur».  

Con respecto a temas concretos, yo le preguntaría, se- 
ñor Ministro, ¿que ha sido de la elección de  los represen- 
tantes autonómicos, Diputaciones Provinciales y munici- 
pios, en el Consejo Superior de Deportes? ¿Que ha sido 
del plan general de desarrollo de instalaciones deporti- 
vas para la construcción y gestión de instalaciones dc- 
portivas? ¿Qué ha sido del deporte en la Universidad? 
Hace falta una afirmación ahora: (Qué se está haciendo 
en los Estatutos de las federaciones de  deporte universi- 
tario, cuando ahora no existen? Se ha referido a algo que 
es el &-gano decisorio. Quiero recordárselo, aunque lo 
dejaré para el debate posterior. {Pero cómo va a hacer In 
universidad una política deportiva -y ya  le hice la indi- 
cación al senor Ministr- si no tiene un Presupuesto 
real? ¿Qué hay de esos nombramientos. que usted sabe, 
de auténticos incompetentes sustituyendo a autknticos 
profesionales, tanto en la dirección, sobre todo de insta- 
laciones. como en la gestión? Porque ustedes decían que 
iban a llevar un control serio en la calidad y en  el funcio- 
namiento de los centros deportivos; no se ha visto.  ¿Qué 
ha sido de la necesidad de crear los cauces para que 
puedan formarse debidamente los dirigentes deportivos, 
los Directores de instalaciones, etcktera? ¿Que ha sido de 
la necesidad de desenmascarar de una vez la actual pan- 
tomima del deporte escolar y sustituirla por un progra- 
ma riguroso de deporte infantil? 

Usted me habla ahora de  esa gran colaboración del 
Ministerio con las Comunidades Autonómicas. Usted sa- 
be que ahora mismo en todas las Federaciones, a pesar 
de esa afirmación que usted ha hecho, no del 30, sino del 
24,8 por ciento de aumento de los presupuestos de las 
Federaciones, usted sabe que ese presupuesto tan real, 
como usted dice, es autenticamente ficticio. Y donde 



realmente se está yendo la gran cantidad de dinero del 
deporte es por vía de las Comunidades Autonómicas, sin 
pasar por las Federaciones. El dinero hasta ahora prácti- 
camente era igual, el que iba por el Fondo de Compensa- 
ción Interterritorial, la famosa enmienda de 3.597 millo- 
nes. 
Yo le preguntaría también, y seria un inicio para vol- 

ver a considerar el tema, señor Ministro, sobre lo siguien- 
te. Ustedes, en su momento -y tengo aquí las fotocopias, 
por si es necesario r eco rda r l e ,  el 7 de diciembre de 
1978 hicieron una pregunta al Gobierno de UCD, criti- 
cando que la designación del Presidente del Comité 
Olímpico Español coincidiera en la persona del Secreta- 
rio de Estado para el Deporte. En este caso, V U ~ W  a 
reiterar la preocupación porque se está demostrando que 
la persona, en este caso el señor Cuyás, no  está respon- 
diendo. Y a ustedes, que en aquel momento criticaron 
esa dualidad de cargos, les vuelvo a insistir en que. por 
favor, se den cuenta -aunque luego toquemos de nuevo 
el tema- de la gravedad de la situación que en estos 
momentos está padeciendo el deporte español. 

Hablar6 tambitin en su momento de la elección del 
Presidente del Comitk Superior dc Disciplina Deportiva. 
Sí, va sé que me va a decir que se estaba remodelando, 
que tenemos los Reales Decretos. que ahora tocaremos. 

La reestructuración del Consejo Superior de Deportes, 
señor Ministro. fue otro dc los puntos del programa de su 
Partido que estaba en la mente el hacerla; no se ha hc- 
cho. 

Usted ha hablado dc la equiparación del profesorado 
de Educación Física. Yo agradezco todo lo que usted ha 
dicho, conozco sus buenas intenciones, aunque usted sa- 
be que hav personas que no comparten esa idea suva y 
mía. Efectivamente, y o  Ic recordaría una contestación 
que usted me dio con respecto a ese tema, a raíz de una 
proposición de Ley que presentamos el 15 de junio del 
año pasado. En aquella contestación se decía que no se 
podía tomar en consideración porque había un aumento 
de gasto de 2.657 millones. aproximadamente. En el tex- 
to del provecto o anteprovecto del Ministerio de Educa- 
ción, SK p ~ e d e  cotejar punto por punto, es idhtico,  en 
ese documento se dice que n o  supondrá aumento de gas- 
to. Esa contestación la tengo v el anteproyecto también. 
Entonces, vo le pregunto. jcómo puede ser esto, si usted 
sabe, exactamente igual que vo, que el profesorado de 
Educación Física no está de acuerdo, ni lo estará, con 
esos dos Reales Decretos que ustedes van a sacar, a pesar 
de que usted haya dicho que ha hablado con sindicatos, 
etcGtera? d e j e m o s  ese tema para otro punto-. Las 
personas, los propios profesionales de la Educación Fisi- 
ca. que no están o no tienen por que estar en ningún 
sindicato, que son la gran mayoría. usted sabe que a 
estas personas, con todas las buenas intenciones. de pro- 
fesores numerarios, etcétera, no  SK les equipara exacta- 
mente igual que a cualquier profesor de educación; eso 
usted 10 sabe v yo considero que KS un tema, de verdad, 
para tratarlo un poco más despacio y más concretamente 
como tema de futuro, porque no podemos entrar ahora 
en el terreno de la Educación General Básica -usted lo 

sabe igual que y-, en base a una cosa fundamental, 
que es que no hay todavía profesores de Educación Física 
totalmente capacitados para esa labor. En los niveles de 
Formación Profesional, en BUP y en COU se puede aten- 
der perfectamente esta disciplina con los que hay ahora. 
En estos diez arios que se establecen para convalidar esos 
títulos, yo espero y deseo que haya esos profesores y en- 
tonces se pueda hacer realmente esa impartición; mien- 
tras tanto, seguimos con buenas intenciones. 

Ahora pasaría a otro tema, que está ligado a una frase 
que figura en su programa y que dice: aplicación con 
decisión de la Ley General de Cultura Ffsica y del Depor- 
te. Usted sabe que esto no se hace ni se ha hecho; usted 
sabe que esa aplicación con decisión n o  se está haciendo, 
v todos estos puntos que le he leído son precisamente de 
su programa. 
Yo pienso que ese sistema de educación del que usted 

habla, en el que los profesores de Educación Física im- 
partan esta educación como si sc tratara de las Matemá- 
ticas o de la Física, no es que sea moderno, es que es 
obligatorio y como tal debe de ser aplicado. 

En cuanto al aumento de gasto. yo considero, sencilla- 
mente, como hc dicho antes, que el haber puesto a todos 
KSOS profesionales en las mismas condiciones que cual- 
quier profesor de Educación Física no hubiera supuesto 
aumento, porque sabemos que en las partidas que van 
apareciendo, usted habla de 30 pcrsonas cn un lado, 70 
en otro, trabajando para Protección de Menores, etcétera 
y todas esas personas debían ser profesores de Educación 
Física. En efecto, hay que llevar a KSOS menores algo que 
enseña y que aprende el profesor de Educación Física, 
que es psicología, que es dar esa enseñanza deportiva a 
esos jóvenes, en esas edades y con esos problemas que 
tiene esa juventud. 

Paso a temas más concretos, señor Ministro. Me habla 
-y es otra de las buenas intenciones que yo comprendo, 
me parece muv bien, la aplaudo v cstov totalmente de 
a c u e r d e  de la rceducación de presos. de esos ocho cen- 
tros penitenciarios. Me parece perfecto, vuelvo a repctir- 
lo, se lo aplaudo a usted y al Gobierno como tal, pero con 
eso no se hace política deportiva, señor Ministro. 

Por lo que respecta a la colaboración con el Ministerio 
de Defensa para hacer una política deportiva -usted me 
habla de toda esa juventud-, ¿cómo puede hacerse esta 
política deportiva, señor Ministro, si el único sitio es el 
CIR y el único tiempo es un mes que están en el? Una vez 
que se supriman, jes que me quiere decir que los van a 
llevar ahora, que van a hacer otro cambalache con el 
Ministerio de Defensa para que, en vez de estar en los 
cuarteles, vayan a esos espacios libres a hacer deporte? 

iCómo se puede decir en otra intervención suya que se 
van a aprovechar esas instalaciones del Ministerio de De- 
fensa. si realmente las propias 4 6 5.000 personas jóvenes 
que están en un campamento o en un CIR no tienen esas 
instalaciones v si las tienen, con la cantidad de personas 
que he dicho, es imposible que quede un solo espacio de 
tiempo, ni un minuto, en que no esten ocupadas dichas 
instalaciones? En teoría, es así. ¿Cómo, entonces, va a 
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poder utilizarlas el resto de  la población? Me  gustaría 
saberlo, sinceramente. 

Con respecto a todos los juegos escolares que usted ha 
mencionado, lo aplaudo sinceramente, porque rectificar 
es de sabios y ,  ante la mala experiencia que tuvieron 
ustedes suspendiendo aquellas fases finales, deseo de to- 
do corazón que vayan en esta línea, pero, vuelvo a insis- 
tir,  quienes realmente se están aprovechando y haciendo 
la política deportiva, que debía de hacer su propio Minis- 
terio v el Consejo Superior de Deportes o las propias 
Federaciones, que son realmente las que tienen que ha- 
cerla, quienes están haciendo realmente la política de- 
portiva, repito, son las Comunidades autonómicas, las 
cuales, con todos los respetos hacia todos los responsa- 
bles deportivos de las mismas, usted sabe exactamente 
igual que vo que n o  tienen el equipo ni la infraestructura 
suficiente para hacerlo; con una salvedad gravísima, que 
es el incumplimiento de la Ley de Cultura Física v del 
Deporte con respecto a las Federaciones, y no se pide ni 
el asesoramiento para esa competencia. 

La mavoría de las veces. la buena intención y la gran 
voluntad de la gente hace que esta colabore, pero se ha- 
ce, digamos, con un poco más de rutina y se pierde lo que 
realmente hav que empezar. que es, en relación con ese 
profesor de Educación Física, v en la parte más impor- 
tante que vamos a tocar ahora, el tema de la medicina 
deportiva y que es el tema de la Universidad, que usted 
siempre me dice que es un tema muv difícil. 

Yo  le vuelvo a decir que en la Universidad'no se podrá 
hacer nunca dcportc si la propia Universidad no tiene el 
presupuesto espccifipo para deporte. Esas instalaciones 
-v con esto no radicalizo el tema- deben ser aprove- 
chadas por todos los universitarios. v vuelvo a insistirle 
en cómo es posiblc que el personal no docente pucda 
utilizar esas instalaciones si en un distrito universitario, 
por la población numkrica. es imposible que pueda quc- 
dar un espacio de un minuto sin ocupar esas instalacio- 
nes. N o  queramos decirle al resto de la gente que van a 
utilizar las instalaciones militares, que van a utilizar las 
instalaciones de  las empresas, que van a utilizar las ins- 
talaciones de la Universidad. Senor Ministro, vamos a 
hacer que las personas que esten ahí dentro hagan ese 
dcportc y luego los demás vayamos a hacerlo como he 
dicho antes. 

Me gustaría, nada más, que como simple comentario, y 
que por respeto no se lo hemos pedido, pero ahora lo 
hacemos, por supuesto, con todo respeto, que en su intcr- 
vcnción posterior nos diera una idea clara, como aquí 
nos dijo en su momento, que nos podría explicar el  tema 
de  la auditoria de fútbol del ano 1982, y a la vez yo le 
pediría, ya quc se ha hablado tanto de la subvención y 
las retenciones a ciertas federaciones, que nos explique 
por qué no se le ha dado hasta el final al judo y a alguna 
otra,  y todo lo que lleva esa, digamos, mala gestión, per- 
dóneme, senor Ministro, para, teniendo a la vista una 
competición (unos meses), una Olimpiada, como es la de 
Los Angeles, que estén esas federaciones totalmente ven- 
didas, como usted bien sabe. Dejó usted pendiente cuatro 
federaciones que habían pasado de 100 millones de sub- 

- 

vención, como era la de Deporte de Invierno, la de Vela, 
la de Gimnasia y la de Voleivol, y no sabemos que habrá 
pasado con ellas, independientemente de las otras (éstas 
suman cuatro, la de  Fútbol, cinco, y quedan doce pen- 
dientes, me parece). 

Lc haría otra pregunta tambicn en este terreno, y es 
sobre los 200 millones de  pesetas, aproximadamente, que 
le entregó la Federación Española de Fútbol. como conse- 
:uencia de la audotoria dcl ano 1980; me gustaría que 
usted se comprometiera a decir aquí, si puede o quierc, 
sí esos 200 millones de pesetas, aproximadamente, que 
son del fútbol, van a volver al fútbol. 

Pienso, sinceramente, senor Ministro, que el terna -v 
para ligarlo con el  tema del que hemos hablado antes, 
con el permiso de la Presidencia-, es e l  relativo al Comi- 
te Superior de Disciplina Deportiva, que era un ofrcci- 
miento suvo. Podemos entrar a analizarlo, aprovechando 
que n o  iba en el otro orden del día. 

Dicen en su exposición que «la disciplina deportiva 
dcbc tener tambien, a nuestro juicio, un ámbito en las 
Comunidades Autónomas y un ámbito de apelación supc- 
rior.. Analizando este Real Decreto, lo único positivo, a 
nuestro ,juicio, es el  que se concreta consagrar la compc- 
tencia fcderativa para, a travcs de sus propias disposicio- 
nes, prever un sistema tipificado de intraccioncs, así co- 
mo de las sanciones correspondientes. Pero. lucra de este 
planteamiento, se otorga a las federaciones la posibilidad 
de establecer su propio reglamento disciplinario. en lo 
que a faltas v sanciones se refiere. Fuera de este plantca- 
miento, el Real Decreto no sólo incurre. rcitcráridolo, en 
identicos errores que su inmediato predecesor dc 17 de 
octubre de 1980, sino que, además, instaura, con pcligro- 
sa  novedad, un intervsncionismo del Comiti. Superior de 
Disciplina Deportiva, guiado por la mano del Consejo 
Superior de Deportes, que supone, a nuestro juicio, apar- 
te de una perturbación del ejercicio de la justicia dcpor- 
tiva, ir claramente en contra de disposiciones de rango 
superior, en concreto la Lcv General de Cultura Física v 
Dcportc de 31 de marzo de 1980. 

El articulo 10 del Real Decreto que se comenta. csta- 
blecc que e l  Comiti. Superior de Disciplina Deportiva 
ejerce la potestad disciplinaria sobre las mismas perso- 
nas y entidades asociativas que la ejercen las Federacio- 
nes Espanolas, y sobre bstas, resolviendo, en última ins- 
tancia, las cuestiones que le sean sometidas en vía de 
recurso e incoando, a instancia del Consejo Superior de 
Deportes, expedientes disciplinarios e imponiendo, cn su 
caso, la oportuna sanción. Sobre ello, consideramos lo 
siguiente: 

Primero, el artículo 16 de la Ley General concreta que 
bajo la coordinación del Consejo Superior de Deportes, 
las Fedcraciones Españolas ejercen la potestad discipli- 
naria (artículo 16 de la Ley General de Cultura Física y 
Deporte). Creemos que la facultad de instar al Consejo 
Superior de Disciplina Deportiva la incoación de expe- 
dientes, excede de aquella función de mera coordinación. 

Segundo, entre las competencias que e n  «numerus 
clausus. otorga el articulo 23 de la repetida Ley al Con- 
sejo Superior de Deportes, no se contiene, en modo algu- 



no,  la de intervenir en la administracion de la justicia 
deportiva. instando al Comiti. Superior para que, con 
apertura de expedientes, aplique sanciones. 

Tercero. el articulo 34 de la Ley General de Cultura 
Fisica y Deporte dcicrniina, en su apartado c ) .  que el 
Coniiti. Superior de Disciplina Deportiva está adscrito al 
Consejo Superior de Deportes y actúa con independencia 
de i.stc y de las Fedcixioncs Españolas cuando decide en 
última instancia sobre cuestiones disciplinarias de su 
competencia que se dctcrniincn rcglamcntariamcntc. 
Acudicndo con esta disposición a las contenidas en el 
Real Decreto, saco las siguientes conclusiones: primera, 
que esa independencia respecto al Consejo Superior de 
Deportes. que la Ley atribuye al Comiti.. queda desvir- 
tuada desde el momento e n  que el articulo 36 del Real 
Decreto reserva al primero de dichos órganos la facultad 
de proponer para la elección a tres de los siete miembros 
que constituyen el segundo, la de designar a los dos su- 
picnics y la de designar. asimismo, al Secretario. La Ley, 
\,u lncrada. 

Segunda. que dicha iiidcpcndcncia que, poi. inipcrio 
Icgiil, ticric el Coriiiti. Superior respecto del Consejo, quc- 
da coiiculcada en el articulo 10 del Real Dcci'cto, puesto 

diciitcs a instancias del Consejo. es ob\,io que quiebra 
aquel principio de su independencia. 

Y tercera, si el  tan repetido Coniiti. Superior es órgano 
que decide e11 ultinia instancia. según el articulo 34, letra 
c) ,  de la Ley, que deja a la \ 'ia i.cglamcntaria la dctcmii-  
nación de las cuestiones dibc.iplinaiias de SLI conipctcn- 
cia. pero no la posibilidad cle ortorgarlc otro caricter  
que no sea el del últinio o supremo tribunal deportivo, es 
claro que el Decreto es contrario ;I I:i Ley. al  convertir al 
Coniiti. Superior en órgano de justicia poli\.alentc que es 
;I \'cccs de instancia y a vcc'cs de apclacioii. 

Cori todo ello, señor Ministro, y o  Ic harin una rccoiisi- 
deración, en vista de 105 grai'cs iicontcciiiiiciitos que cs- 

tanios padeciendo, cosa de la que iiadic ticric la culpa. 
pero que se produce. la injerencia real, como estamos 
\,¡endo, en el último acontecimiento, grave para todo el 
niundo del deporte, es que la iiijcrcricia del Gobicrrio en 
una materia como la dcpoi-tivn. saltriiidosc u n  poquito a 
la Ley vigente. como es la Ley de Cultura Fisica y Dcpor- 
te, vemos rcalnicntc que es peligrosa, es rielasta; se irilic- 
re la politica en el deporte. que de hecho tiene que  ir 
ligada, pero en esencia se estropea lo lundamental. que 
es el deporte. La \,iolcncia aumenta, señor Ministro. 

Este nuevo programa suyo de disciplina deportiva cs- 
tá. por desgracia (sin culpa de nadie). mis vigente. A lo 
mejor algún dia nos sale alguna persona en tclcvision. 
que no hace Iülta nombrar. y nos dice que tambitk es 
culpa del Gobierno de ahora, de los anteriores o del que 
venga. La sociedad está ahi y eso es lo que pasa. 

El desánimo en los espectadores esti ocurriendo, usted 
lo sabe, y ,  en consecuencia, el único que padece es el 
rlcportc. Con iodo esto sc consigue rcalmcntc destrozar-lo 
y a mi me gustaría que hubiera una sola persona en estos 
momentos. de todas esas lederaciones que usted sabe y 
que luego trataremos. que estuviera contento.  N o  cxistc 

que .  si tal Coiiiiti. esta obligado a iiicoar y i.csolvci. cspc- 

esa persona en Espana, no cxistc en el mundo entero. 
Este es mi pesar v mi preocupación por el deporte. Señor 
Ministro, muchas gracias. Muchas gracias, señor Presi- 
dente. 

El scnoi- PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Bcni- 

P o r  el Grupo Parlamentario Socialista, tiene la pala- 
te%. 

bra el señor Clotas. 

El scnoi- CLOTAS 1 CIERCO: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Voy a hacer uso de la palabra con poca extensión, co- 
mo creo que corresponde al Grupo que apova al Gobicr- 
no. pero si con la debida atención para dejar claro antc 
los miembros de esta Cámara y antc los representantes 
de los mcdios de comunicación que nos acompañan, la 
satisfacción de mi Grupo y el apovo que dan a la politica 
del Ministerio de Cultura en el tema concreto del deporte 
y de la educación fisica. Y lo digo porque, como saben 
ustedes. se ha especulado mucho sobre el tema v convic- 
ne que, en un sitio que es el apropiado para hacer este 
tipo de niiinifcstacioncs, dcjc claro el portavoz del Grupo 
Socialista hasta quC; punto nos satisface lo expresado por 
el señor Ministro y hasta que punto responde a las pro- 
nicsas electorales y al programa que en su dia prcscnta- 
mos. 

El primer terna que quiero destacar es el del mejor 
luncionamicno, en el sentido de la colaboración entre las 
Administraciones y ,  sobre todo, entre el Ministerio v las 
Comunidades Autónomas. A mi me ha satisfecho espe- 
cialmente que el señor Lópcz de Lcrma asintiera a esta 
alirniación del señor Ministro. Esa colaboración parece 
que debe ser fácil entre los Ministerios. pero los señores 
Diputados de la oposición saben tan bien como vo que se 
pcdia a los Gobiernos anteriores. y n o  se lograba, que 
tres Ministros se sentaran a solucionar esos problemas 
que no se pueden solucionar si no hay una efectiva cola- 
boración entre Departamentos. A nosotros nos satisface 
que esto se haya producido y que cs1i.n va claros los 
resultados de ese mejor funcionamiento. 
Nos satisfacm tambii.ri algunos de los temas inipor- 

tantcs que ha tocado el señor Ministro. En primer lugar, 
que se haya producido el desbloqueo en el tema de la 
educación lisica. La educación lisica es la piedra angular. 
Si n o  resolvemos cstc tema, no Ilcgarcnios al objetivo 
socialista. que y o  creo que en buena parte comparten 
todos los Grupos de esta Cámara. que es el deporte para 
todos. La posibilidad de que todos los españoles disfru- 
ten de la educación física v del deporte. 

Yo aqui tengo que salir al paso de algunas afirmacio- 
nes que se han hecho porque, efectivamente, los Decretos 
que nos anuncia el scnor Ministro, v que son conocidos 
por los sindicatos que los han negociado v por los Parti- 
dos politicos, son Decretos que sí dan satisfacción, por- 
que rcsuclvcn el problema de la dignidad profesional dcl 
prolesorado al establecer la igualdad en horarios, la 
igualdad en retribuciones, la igualdad en número de pro- 
lcsorcs por unidad. Dc modo que y o  creo que aqui se han 
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vertido, quizá no con claridad, afirmaciones que no son 
ciertas, porque por una parte los sindicatos conocen y 
aprueban los Decretos y ,  por otra, se resuelve un proble- 
ma que estaba, como ustedes saben señores del Grupo 
Popular, pendiente desde hace muchos anos. 

Por otra parte, también nos congratulamos -y ya lo 
hemos manifestado en otros momentos- del incremento 
presupuestario y de su aplicación, que ha ido tanto al 
mundo federativo como al deporte para todos. 

Finalmente, un tema que va a ser objetivo de la próxi- 
ma intervención del señor Ministro y que yo quiero des- 
tacar, y es el que se refiere a la política federativa. 

La política federativa creo que es uno de los puntos en 
que el Consejo Superior de Deportes se ha manifestado 
con mayor contundencia en cumplimiento de lo que era 
el programa electoral y lo que el senor Ministro prometió 
a esta misma Comisión. Y hago referencia breve a los dos 
Decretos recientes tanto al de disciplina deportiva, que a 
nosotros sí nos satisface, y de estructura de las federacio- 
nes,  como también al Plan contable y a esa voluntad 
clara, que creo que es compartida por todos, de que el 
dinero público debe ser controlado en beneficio de todos. 

Termino esta intervención haciendo una alusión que 
mc parece importante a uno de los temas que el señor 
Ministro, con toda sinceridad, ha abordado ante los Di- 
putados de esta Comisión, y es el hecho de que existen 
problemas difícilcs. scnor representante del Grupo Popu- 
lar, existen temas difíciles de resolver lo son porque 
durante muchos años se han estropeado esos temas y 
ahora parece que en la oposición existe más confianza en 
lo que puede hacer el Gobierno socialista, que en el pro- 
pio Grupo que lo apova. va que parece que el Gobierno 
socialista tiene que solucionarlo todo o debía solucionar- 
lo todo en un  ano o en dieciséis meses de gobierno. 

Eii mi opinión hav problemas que requieren mayor 
tiempo, ustedes lo saben perfcctamcntc, y no teconocerlo 
aquí es una forma de n o  querer dar al debate la profundi- 
dad v la seriedad necesaria. Efectivamente, hay proble- 
mas difíciles y tardaremos más tiempo en resolverlos. N o  
los podremos resolver tan pronto como nosotros quisié- 
ramos, y la culpa o la responsabilidad de esos problemas 
no está en el Grupo Socialista, ni en el Partido Socialista, 
ni en el Gobierno socialista, está en la derecha -y no 
voy a citar ni Grupos ni Partidos- que ha tenido el po- 
der durante muchos anos en España v no ha dado solu- 
ción a sus problemas, sino que los ha creado v los ha 
hecho tan difíciles de solucionar que en dieciséis meses 
un Gobierno, con toda la voluntad de resolverlos, no ha 
podido hacerlo. Pero es evidente que se han solucionado 
muchos problemas, por lo cual mi Grupo manifiesta una 
vez más su apoyo y su entera satisfacción. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Clotas. 
Formuladas las preguntas y las observaciones que han 

creído pertinentes los Grupos Parlamentarios, correspon- 
de ahora la posibilidad de formular preguntas u observa- 
ciones a los señores Diputados. ¿Algún Diputado pide la 
palabra? (Pausa.) 

El señor BENITEZ BARRUECO: He dejado tres temas 
para este turno. Pido la palabra como un Diputado más. 

El señor PRESIDENTE: Señor Benítez. apunté el mo- 
mento en que empezó a hablar, que fueron las once y dos 
minutos, y terminó a las once y veinticuatro minutos, 
aunque s61o tenía diez minutos. Ha tenido usted tiempo 
para formular sus preguntas. 

¿Alguna intervención más? (PJUSU.)  
El señor Ministro tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Gracias, senor Presidente. 

Trataré de ser breve en la contestación a las tres inter- 
venciones que ha habido en representación de los tres 
Grupos Parlamentarios. 

Al Diputado de la Minoria Catalana, señor López de 
Lerma, agradecerle sus palabras, lo que ya ha pronuncia- 
do en ocasiones anteriores cuando ha comparecido ante 
esta Comisión. Se lo agradezco sinceramente. El contagio 
es a veces difícil de llevar a la práctica, pero tenga usted 
el convencimiento de que este Ministro no  obra en rela- 
ción con las Comunidades Autónomas nada más que en 
un proyecto global, en un proyecto general del Gobierno 
de la nación, que creo que estamos realizando con efica- 
cia, con entusiasmo y al servicio de todas. Gracias, por 
tanto, por sus palabras, v no le contesto a nada más, 
puesto que nada más ha preguntado. 

Al representante dignísimo del Grupo Popular, senor 
Benítcz. algunas matizaciones, pocas también le voy a 
hacer, porque de un análisis detallado de lo que he con- 
seguido entender de su intervención. n o  he encontrado 
tampoco puntos excesivamente críticos o distantes con el 
planteamiento que Vo he hecho. 

Vaya por delante Iina reflexión tambith a sus primeras 
palabras contestando a las mías. Estov seguro que uste- 
des son pocos y bien avenidos, y cstov seguro que son 
bien avenidos porque hov son pocos. (Risas.) Me parece 
que esto es importante subravarlo. 

Por último, quiero entrar en alguna de las cuestiones 
que usted ha planteado. Entiende el senor Diputado que 
aquí sólo se han  puesto de maniliesto intenciones. No,  
señor Benitez, aquí no sólo ha habido declaración de in- 
tención, s ino que ha habido compromisos bien claros, 
bien precisos, compromisos que se están llevando a la 
práctica. Muchos de ellos usted los conoce por conversa- 
ciones parlamentarias y extraparlamentarias. lo que pu- 
dieramos llamar conversaciones de pasillo. Conoce usted 
todas esas cosas de manera tal que no creo que sea de 
justicia decir que son intenciones, son realidades que, a 
mi juicio y a juicio del Gobierno, son muy importantes. 

Decía con justeza el representante del Grupo Socialista 
que los pasos que se están dando en materia de acerca- 
miento del deporte al sistema educativo, son pasos, en 
términos relativos, de gigante si los ponemos en relación 
-on los que se daban en el pasado. Por primera vez -y lo 
ha manifestado el senor Diputado generosamente- tiene 
Jsted que reconocer que lo que se está haciendo en mate- 
ria, insisto, de adecuación de la Educación Física españo- 
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la al sistema educativo es de una importancia capital, y 
que, desgraciadamente, en nuestro país este tema llevaba 
abandonado desde hace años. 

¿Es la solución de todos los problemas? Insensato sería 
yo  si quisiera reconocer aquí ante los reprcsentantes so- 
beranos del pueblo español que eso iba a resolver todos 
los problemas de nuestra educación física. Lejos está to- 
davía la resolución completa, pero, insisto, problemas 
que vicncn de atrás necesitaremos tiempo para solucio- 
narlos. Lo que tenemos quc hacer es ese esfuerzo de recu- 
peración del tiempo perdido en los años pasados. y va- 
mos a tratar de presionar y de apretar el acelerador para 
que ese tiempo perdido se recupere a la mayor brevedad. 

El plan general de instalaciones a que usted hacía refe- 
rencia he dicho con precisión que está a punto de ser 
acabado, cosa que no es fácil de hacer, como conoce muy 
bien S. S. ,  pero estamos en ello. 

En el tema de la Universidad. no se le escapa tampoco 
a S . S .  que las competencias que en muchas materias 
tiene hoy la Administración ccntral del Estado no son 
todas las que tenía en el pasado. Afortunadamente, va- 
mos no solamente autonomizando el Estado en cuanto a 
distribución territorial del poder, sino que también sc 
autonomiza el Estado en cuanto a instituciones que ad- 
quieren, por vía de la Constitución, autonomías plenas 
en muchas cuestioncs, y al Ministerio de Cultura, como 
órgano que dirige al Consejo Superior de Deportes. le 
quedan unas parcelas limitadas, aunque claras, precisas 
de coordinación, de ayuda material, de ayuda tecnica, 
etcktera, pero no la responsabilidad última de la estruc- 
turación del deporte en la Universidad, que compete, por 
la Constitución y por los Estatutos de las Autonomias, a 
las propias Universidades. 

Aquí nos encontramos a veces que todos deseamos, to- 
dos queremos, todos aplaudimos la descentralización del 
Estado de las autonomias, desde un punto de vista terri- 
torial y desde un punto de vista de las instituciones, pe- 
ro, de todas maneras, los Diputados de la oposición si- 
guen exigiendo al Gobierno competencias que, para bien 
o para mal, según se mire, ya no posee, ya no tiene el 
Estado central. 

Por tanto, la labor que yo  puedo hacer como represen- 
tante del Ministerio de Cultura, donde está incardinado 
cl Consejo Superior de Deportes, básicamente, como he 
dicho, es una labor de coordinación, de apoyo técnico y 
de apoyo material. 

Le preocupa, y no debía preocuparle, el que los Decre- 
tos que por el Ministerio de Educación están redactados 
tengan elementos similares o iguales a la proposición de 
Ley que presentó el Grupo Popular, y que seguramente 
estaba escrita y redactada por la ágil pluma del señor 
Benitcz, que hoy ha representado al Grupo Popular. Esto 
debería satisfacerle y mucho, y debería poner de mani- 
fiesto la buena voluntad, el buen sentido, el buen espíritu 
que tiene el Grupo Parlamentario Socialista, ese al que 
usted acusa algunas veces del gran rodillo, que parece 
que apisona, y resulta que no apisona nada, sino que 
recoge las proposiciones sensatas, responsables, que sa- 
len de su pluma y que son incorporadas a los Decretos 

del Ministerio de Educación y Ciencia en la parte que al 
Ministerio le compete. 

Lucgo entra usted en una contradicción que me permi- 
tirá que sc la subraye. Habla usted de lentitud por un 
lado, y de aplicación sin decisión, por otro, en el desarro- 
llo de la Ley. Y vamos a oir seguramente dentro de unos 
minutos todo lo contrario, porque ya sc lo he escuchado 
a usted por la radio hace pocos días, se lo he leído en el 
periódico también hace pocos dias, y decía usted lo con- 
trario: ((¿Adónde va el senor Ministro con esta prccipita- 
ción? ¿Adónde va el scnor Ministro con esta energía cam- 
biando las cosas?. Pues va cn la dirección que usted me 
pide hov, pero que no me pedía ayer, ni  anteayer, ni hace 
unos dias, por los medios de comunicacibn. 

Vamos a actuar con decisión, vamos a actuar con cner- 
gía, porque son problemas que vienen de atrás, de hace 
muchos anos, y que si no se introduce la cncrgia y la 
decisión, seguramente cuando ustedes gobiernen, dentro 
de muchos anos, tendrán que decir que por qui. no actua- 
ron con más energía y con más decisión los socialistas. 
Lcs vamos a liberar de ese problema. Cuando le llegue a 
usted el turno de ser Ministro de Cultura o representante 
del Consejo Superior de Deportes, como magnífico hom- 
bre del deporte que e s ,  tendrá la posibilidad de decir: 
u l o s  socialistas actuaron con energía y con decisión y nos 
dejaron resuelto un problema que venia de muv atrás». 

Pasa usted despues a tocar temas importantes. Habla 
usted del Ministerio dc Defensa, y habla ustcd del CIR. 
Y o  creo que los jbvcncs españoles quc van al CIR v a n ,  
fundamentalmente, a aprender a defender a este país, 
van a aprender el manejo de las armas, van a que se 
meta en su ánimo, en su voluntad, en su corazón, en su 
inteligencia, los valores más insignes, los valores más 
eternos para la defensa de nuestro país, v van tambien a 
aprender a hacer deporte, pero permítame usted que le 
diga que la vida que se hace en un CIR es toda ella una  
vida donde se compagina una cosa con la otra, y segura- 
mente, aunque les quede poco tiempo para hacer el dc- 
porte. yo preferiría que allí aprendieran el buen uso de 
las armas, el amor a la Patria, la defensa de la bandera, y 
que, posteriormcntc, e n  otros momentos, pudieran 
aprender a saltar el ((plinton» o hacer una tabla de gim- 
nasia sueca, que tiempo tendrán para hacerlo, estoy se- 
guro. 

Habla usted de las Comunidades Autónomas, y dice 
cosas ciertamente contradictorias con la mayoría de los 
Grupos Parlamentarios que aquí han opinado. La rela- 
ción que tenemos, afortunadamente, con las Comunida- 
des Autónomas es buena. Le puede gustar más a S .  S .  o le 
puede gustar menos, pero insisto que es buena, y y o  me 
felicito, no por la parte que a mí me toca, sino por la 
parte que les toca, sobre todo, a los representantes de 
dichas Comunidades Autónomas. ¿Que tienen pocos me- 
dios? Completamente de acuerdo; ¿que a veces tienen 
pocas ayudas técnicas? Completamente de acuerdo tam- 
bién. Y vuelvo a repetir una vez más que el Consejo Su- 
perior de Deportes y el Ministerio de Cultura están en 
disposición de apoyar con esas técnicas, con las capaci- 

. 
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dades que tienen, materiales, humanas, etctitera, para 
resolver ese problema. 

Llega usted por fin al tema de la medicina deportiva, 
por el que tiene usted un especial carino e interks, que yo 
comparto. Este es un tema difícil e n  el que estamos tra- 
bajando, pero comprenda una vez más que el que se in- 
troduzca en los planes de estudio la medicina deportiva, 
etcetera, es un tema que compete al Gobierno, s in  duda, 
pero compete de mariera más fundamental ahora a las 
propias comunidades universitarias, a las propias auto- 
nomías universitarias, que son las que tienen hov, por la 
Ley de Relorma Universitaria, la facultad de organizar, 
estipular, etcetera, en esa materia. 'bien es verdad que 
con el control o bajo el paraguas protector del Ministerio 
de Educación y Ciencia. 

Por f in ,  pasa usted al tema de las Federaciones, al que 
quisiera h a c x  alguna referencia al hilo de esta primera 
intervención suya, y seguramente despuks, al hilo de la 
próxima intervención que tendrá usted que hacer subrc 
este tema. 

Pregunta usted sobre la auditoría de fútbol de 1982. La 
auditoría de fútbol es pública; por lo menos, el resumen 
de ella cs público. Los documentos de la intervención 
General del Estado son públicos. Avcr sabe ustcd que luc 
elevada tambien al Consejo de Ministros y que es conoci- 
da,  Y si S.  S.  lo desea, ic haré llegar la parte que la intci.- 
vcnción General del Estado ha dictaniinado sobre ella. 

Las valoraciones sobre la auditoría quizá no sca el mo- 
mento, una vez más, para hacerlas. Se  han hccho públi- 
cas por parte del Secretario de Estado. N o  e s  una audito- 
ría, a juicio nuestro. satisfactoria y, por tanto, tendremos 
que obrar en consecuencia. 

Me pide tambicn que me defina sobre los 200 millones 
aproxirnadanicritc, que el  Tribunal de Cuentas volvió a 
solicitar de la Federación Espanola de Fútbol que lucran 
a engrosar las arcas del Estado, lo que porle de manifics- 
to que no sólamcnte la auditoría realizada por la intcr- 
vcnción General del Estado, sino e l  propio Tribunal de 
Cuentas, ya encontró allí una impropia utilización. 

Yo he dicho siempre, v el Presidente del Consejo Supc- 
rior de Deportes lo ha dicho tambikn, que esos 200 millo- 
nes revertirían en el fútbol. Lo que pasa es quc reverti- 
rían n o  para que se gastaran de la misma manera que 
antes, sino para que se gastaran con control, con sentido, 
con transparencia, etcetera. Pero qui.dclc la satisfacción 
de que dentro de los trámites administrativos que hay 
que realizar para devolver una cuenta que se ingresa en 
el Tesoro, v para que vuelva a revitalizarse con un crédi- 
to habilitado para subvención a la Federación Espanola 
de Fútbol, será la Federación Española de Fútbol la que 
lo utilice, de acuerdo con algunas normas que el Consejo 
Superior de Deportes -que estoy seguro quc ustedes 
comprenden perlcctamente- ponga en marcha. 

Por último, menciona usted la disciplina deportiva, y 
hace referencia al Decreto en cuestión de Reglamento de 
disciplina deportiva. Creo que el Real Decreto es verda- 
deramente importante y ,  desgraciadamente, por razones 
de t r ami t ac ih  administrativa, no ha estado en vigor an- 

teriormente. Pero si el Decreto hubiera estado en vigor 
con anterioridad y si los mecanismos que pone en mar- 
cha hubieran estado en vigor también, algunas de las 
cuestiones a que usted ha hecho referencia (desgraciadas. 
como las ha calificado v que vo ratifico), quizá no hubie- 
ran pasado o hubieran tenido sanciones mucho más 
ejemplares, mucho más duras, de manera tal que el dc- 
porte siga siendo el espectáculo que todos desearnos y 
que no se convierta, como usted decía. en campo de vio- 
lencia. 

N o  me cchc usted la culpa de eso. El que Migueli o 
Maradona se comporten de una u otra manera que usted 
puede calificar (v  que vo no califico en este momento), 
mejor o peor, no debe ser culpa ni de este Ministro, ni del 
Gobierno. ni por supuesto tampoco del dignísimo repre- 
sentante del Grupo Popular. No creo que de ahí deba 
usted derivar el desánimo de los espectadores y se le 
ponga tambikn en el debe del Gobierno de la nación. 

Ha hecho usted una afirmación sobre que n o  hay satis- 
facción ninguna, que nadie está contento en el mundo de l  
deporte, v llega usted a unas extrapolaciones enormes. 
No ha empezado por el Avuntamiento, ha empezado por 
c l  Gobierno, v ha pasado a decir que en el mundo entero. 
Que me haga responsable de que no hay satislacción en 
c l  ámbito del deporte en el mundo entero, por dos mo- 
destos Decretos que este Gobierno ha tratado de llevar 
para el bien del deporte de la nación, me parece exagera- 
do. SL: de la buena intención que tiene para que el Go- 
bierno de la nación influya en el  concierto internacional 
de la manera más eficaL posible. pero me parece quc 
aquí exagera usted y se deja llevar de esa buena intcn- 
ción, que este Gobierno, modestamente, no puede llevar 
a cabo. 

Por tanto, señor Bcnitcz, Ic agradezco mucho su intcr- 
vcnción, va que ha sido constructiva, amable v pondcra- 
da ,  aparte de que haya lcído textualmente un íragniento 
del recurso de varias Federaciones, hacikndola suva, lo 
cual me parece muy bien, pero diga usted de dónde pro- 
cede lo que acaba de leer. Y Ic quiero decir tambikn que 
me satisface muchísimo el talante, el tono con que tanto 
usted como todos estamos tratando temas tan importan- 
tes del deporte cspanol. 

Vuelvo a pedir su colaboración, como la de los demás 
Grupos Parlamentarios, para que entre todos resolvamos 
algo tan trascendental como es el problema del deporte 
en nuestro país, que pasa por momentos difíciles, mo- 
mentos de tempestad. pero sabe usted muy bien. como 
decían los clásicos, que despucs de la tempestad viene la 
calma, y despues de esta tempestad estoy seguro que va- 
mos a encontrar una calma extraordinaria en el mundo 
del deporte, un encauzamiento de problemas históricos, 
y todos juntos vamos a intentar enfrentarnos con ese reto 
nacional que a todos nos incumbe, que es que la Olim- 
piada de 1992 se realice en una ciudad de Espana, y que 
haya un deporte para entonces digno, a la altura de lo 
que todos deseamos para nuestro país. 

Nada más, senor Benitez, y muchísimas gracias por 
sus carinosas palabras. 
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El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, setior Minis- 
tro. 

El artículo 73 del Reglamento dice que en todo debate, 
el que fuera contradicho en sus argumentaciones por 
otro u otros intervinientes, tendrá derecho a replicar o 
rectificar por una sola vez y por tiempo máximo de cinco 
minutos. ¿Quién desea hacer uso de la palabra? (Pausa.) 

Tiene la palabra el setior Benítez. 

El setior BENITEZ BARRUECO: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

No vamos a entrar en los problemas de los Grupos, ni 
sobre quién tiene más afiliados, que creo que los tienen 
ustedes, como bien ha dicho, pero es un problema suyo el 
resolverlo. Cuando lleguemos nosotros a ese caso ya lo 
resolveremos, por ahora aprendemos cómo hay que ha- 
cerlo. 

Me gustaría recalcarle dos cosas, senor Ministro. En 
primer lugar, no le echo la culpa a usted ni al Gobierno 
de la situación a nivel mundial, pero que está ahí a nivel 
deportivo es patente. No le echo la culpa, repito, ni a 
usted ni a nadie. Mis palabras están dichas, con respecto 
a violencias o no violencias. Sepa, por descontado, que 
va a tener mi colaboración en eso y en todo, como usted 
bien lo sabe, pero que lo que hay que decir en público se 
dice y no me retracto en absoluto. 

Voy a empezar por el final. Se ha referido a la Olimpia- 
da de 1992. En estos momentos mis noticis son que por 
todas estas circunstancias, de las cuales no tiene nadie 
culpa, y menos usted, no sé por qué será, pero repito que 
las noticias que me están llegando son que esa Olimpia- 
da, que podía venir a España en el ano 1992, concreta- 
mente a Barcelona, se está poniendo cada día más difícil 
en las Federaciones internacionales. El tema del Comité 
Olímpico Espatiol me puede decir que no es competencia 
suya, pero ahí está su nombramiento, y puede hacer que 
esa Olimpiada peligre. Por nuestra parte también tendrá 
toda la colaboración para que esa Olimpiada venga a 
España. 

Pero centrándonos en el tema, faltaban algunos puntos 
por tocar, como el de la promoci6n del deporte. Usted me 
dice que pido decisión y energía; por supuesto, que le 
pido decisión y energía -es una frase suya utilizada en 
su programa- para la aplicación de la vigente Ley de 
Cultura Física y del Deporte. Les recuerdo la aplicación 
del texto de la Ley, y eso no se está haciendo y usted lo 
sabe. 

Hablaba, en su día, de la promoción del deporte por 
medio de televisión. A mí me gustaría que analizara qué 
se ha hecho y qué no se ha hecho. Me puede hablar de la 
quiniela hípica. Con todos los respetos lo aplaudo, pero 
habrá que decirle a todo el mundo que en una promoción 
del deporte como la hípica, Televisión Espatiola se puede 
embolsar 8.000 millones de pesetas; eso hay que decirlo. 
Y hay que decir que Televisión se lleva el diez por ciento 
del importe de la Quiniela hípica. Hay que decir que 
televisión se lleva el 28 por ciento de la publicidad estáti- 
ca. Si eso es promoción del deporte, y o  lo respeto, lo 

comparto y lo aplaudo pero es una forma de promocio- 
nar que revierte siempre en televisión. 

Me puede hablar de los programas de televisión sobre 
motor, etcétera. Me puede decir también que se retrans- 
miten todas las carreras. Todo lo que usted quiera, pero 
para mí esa no es la esencia fundamental de la promo- 
ción. Usted también lo sabe. Y no hablemos del progra- 
ma r h e s t a  a puntor, de la señorita Nasarre, por ejemplo. 
Me puede decir que en el programa de .Teledeporter, 
todos los días hay una pequeña aparición de un deporte 
minoritario. Pero eso no es promoción, señor Ministro. 
Usted sabe que a las doce y media o una de la madruga- 
da, la mayoría de las personas a las que hay que inbuir- 
les el sentido del deporte y su práctica, que es a la gente 
joven, no ve la televisión. 

Empieza 
corriendo., pero usted sabe mejor que yo el coste real 
que supone solamente en publicidad, que es de 140 mi- 
llones de pesetas. Pero cuando usted habla del tema pre- 
supuestario dice que para la promoción, difusión y co- 
municacación en materia deportiva, se iban a emplear 
346 millones. Eso es lo que va en la partida de los Presu- 
puestos de este años. Espero que al final me diga qué ha 
costado toda esa promoción, porque me da la sensación 
que se han pasado del Presupuesto. 

Hablábamos del tema de las instalaciones y su utiliza- 
ción. Podemos poner un ejemplo patente aquí en Madrid. 
Con esas instalaciones nuevas que se van a utilizar aho- 
ra, usted sabe que lo único que se hace es que el ciudada- 
no pague más dinero que el que pagaba antes. iQué las 
puede utilizar por una serie de mecanismos, de los cuales 
en su momento hablaremos también? Puede ser, pero yo 
creo, sinceramente, que no se están utilizando debida- 
mente ni están potenciadas, ni equipadas. Usted sabe 
que yo le hice una pregunta con respecto a un polidepor- 
tivo en Teruel, donde ni la Comunidad Autónoma ni el 
Ayuntamiento querían saber absolutamente nada del 
equipamiento y del mantenimiento del mismo. Y como 
ese ejemplo le puedo dar muchos. 

En cuanto al articulo 9." de la Ley de la Cultura Física 
y del Deporte, sobre la medicina preventiva, estamos de 
acuerdo que tienen que ser las Universidades las compe- 
tentes, pero usted hizo una promesa sobre la creación del 
Instituto de Ciencias de Educación Física y Deporte. Creo 
de verdad, y pienso que usted estará de acuerdo conmi- 
go, que es superneccsario. Sin eso no se puede hacer bue- 
na política deportiva, no nos engañemos, la base funda- 
mental está en los profesores y en esos médicos. 

El setior Clotas me va a permitir que le haga nada más 
que una referencia. La historia de esta documentación 
que tengo aquí, y que usted ve, empieza el 10 de mayo de 
1978. En ella se habla de cien atios de programa y de 
otras cosas. Yo creo que en ese tiempo ya podían ustedes 
haber tenido preparado el tema, no digo desde hace cien 
atios, me pongo en seis, a partir de 1978. En estos seis 
arios podían ustedes ya haber tenido muy bien preparado 
su programa deportivo, como su programa de cualquier 
otra cosa. Aquí están todas sus intervenciones, setior Clo- 
tas. Yo le puedo sacar -las iremos sacando poco a poco, 

Me puede hablar también de la campaña 
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una por una- cosas que ustedes han dicho, cosas que 
ustedes no  cumplen, cosas que sti positivamente que no 
las cumplirán nunca. Pero, por lavor, con todos los rcspc- 
tos a usted, a su Grupo v al senor Ministro en particular, 
no nos echen las culpas, y menos a mí ni a nuestro Gru-  
po. de esa política. No hablemos de herencia. porque si 
empezamos a hacerlo, en estos momentos yo puedo Iia- 
blar de una herencia de año y medio, y la herencia cii c w  
ano y medio es totalniente negativa. Mi herencia en poli- 
tica Y mi herencia e11 deporte, como persona, cmpicm 
aqui, cuando he venido a este Congreso, en un Partido 
contrario al suvo, pero sin más. N o  me quiera usted decir 
a mí cómo vienen y cómo han ido las políticas y la ccono- 
mía del país. Hablemos cada uno de nuestra herencia; 
hablemos cada uno de nuestros actos, pero hablemos de 
actos presentes y trabajemos en luturo, señor Clotas. Y o  
soy consciente de que usted csti interesado en esta mate- 
ria. 

Señor Ministro, y o  no he dicho que las relaciones con 
las Comunidades Autonómicas sean malas; Dios nic's I i -  
bre. Me parece que todo lo que se haga es poco, y p;ii.a no 
abusar de la benevolencia clcl scnor Presidente, lo úiiico 
que le digo al scnor Ministro otra \w. que Ic rcitcro, 
igual que a su Partido. es que en esta oposición construc- 
tiva que usted ha reconocido, y leal, de personas y de 
instituciones, siempre nos va a tcncr a su favor, pero 
vamos a esas palabras que usted y y o  sabemos; de una 
vez, scntcmonos y hagámoslo en beneficio del deporte. 
senor Ministro. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias. scnor Brni- 
tez. (El  srrior Ciotus i Cierco pide l ~ i  pulahr-ci.) 

Tiene la palabra el scnor Clotas, por alusiones. 

El señor CLOTAS 1 CIERCO: Señor Bcnitcz, creo que 
vo he sido enormemente cuidadoso, precisamente al no 
atribuir a ningún grupo político, ni al suyo en concreto, 
la herencia o la mala política de los últimos anos; de 
modo que usted se ha sentido aludido sin que electiva- 
mente esa fuera mi intención. 

Por otra parte, los socialistas somos enormemente 
conscientes v responsables en todo lo que hemos dicho; 
pero lo somos en la prcscisión de cómo lo hemos dicho, 
entonces, vo aprovecho para decir a S .  S.  quc no es en el 
programa electoral de los socialistas donde se dice que 
cumplirenios con energía la Ley de Educación Física v 
Deporte, lo cual no quiere decir que esa Lcv, como todas 
las Leyes, no deba cumplirse, sino que su cita -aprove- 
cho para hacer esta rcctificación- corresponde a una 
resolución del XXIX Congrcso del PSOE, y como usted 
sabe, no es exactamente lo mismo una resolución de un 
Congreso que un programa electoral, que es un  cornpro- 
miso con el conjunto de los ciudadanos. y que efectiva- 
mente un Gobierno tiene la estricta responsabilidad de 
cumplir. 

Finalmente. quiero decirle que con una mínima preci- 
sión, el ano v medio de gestión socialista puede llamarse 
de muchas maneras, pero, no herencia; creo quc para 

que lo podamos llamar así faltan muchos ano>, alortuiiii 
damente, señor Diputado. Quizá se puede llainw patri- 
monio, porque vo creo que, efectivamente, l i i  labor que 
se ha hecho en un año v medio es ya un patrimonio de 
todos los socialistas y tambicn de todos los españoles. 

Solamente quiero añadir que en ningún momento he 
tenido la intención no va de agraviarle, sino rii siquiera 
de dirigirme directamente a su Grupo; me hc idcrido íi 
una situación y no nos dcbcmos conlundii-. sciior Diputa- 
do. 

Muchas gracias. scnor Presidente. 

El senor PRESIDENTE: Gracias. seiior Clotas. 
Tiene la palabra el señor Miiiisti-o. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Maclariii- 

mente para hacci. algunas puntualimcionch ii la últiiiiii 

ilitcrvcncióri del rcpi'cscntantc del Grupo Populai.. Mis 
primeras palabras, u n a  ve/  m i s ,  clc agradcciiiiicnto, be'- 

ñoi- Bcnitcz, por su pondcracioii en las csprcsiuiics, pot 
su pondcraci~ti  tanibicn e n  el fondo, y por csc i.ccwioci- 

miento que ha hecho de fondo y fornia de que. C ' I ~  el londo 
\' en la lorma estamos trabajando por lo iiiisnio y que  c ~ l  

bicii del deporte español es algo por I C I  que  iodos  C*bt; i i i io \  

pi-eociipados y todos tcncnios in terch. 
Y o  sigo s in  VLT, sinccraniciitc. e11 su inier\~ciici<,ii iiin- 

guna critica que vaya más allá de la que un Diputado 
que se precie tiene que hacer del Gobierno, con poca 
conlianza. con poca le en lo que dice. pero que ticiic quc 
cumplir el papel importante de critico y de scguiniicnio 
de la labor de ese Gobici.rio. Pero clc veidad. i.cpito que. 
no cncucntro en sus icllcsioncs una critica pidurida a 
ninguno de los plnriicaniiciitos que  cl Ciobicriio cstii Iia- 

ciendo e n  materia dcportiva, lo cual t i ic  agi.;icla. 0iiic.i.c 
esto dccii- que el deporte es algo cloridc podcriioi, cncci~t- 
trar un terreno de convergencia, uiios y o t ~ u s .  para el 
bien de nuestra sociedad. 

Dejo para el  linal una rcl.lcsióti que ha Iicctio ustcd ;iI 
principio. que me ha parcc,ido trcnictidaniciitc grave y ;i 

la que tendri. que hacer relcrencia, y lo harc cc1n d i i i ~ ~ a .  

Paso a las cosas m i s  sencillas. H a  hablado usted clc l a s  
relaciones básicamente cntrc el deporte y tclc\,isión. Lc 
quiero recordar que desde hace y a  muchos anos esto n o  
es competencia del Ministro dc Cultura. aunque alpuiioh 
lo crccn, incluso Diputados de mi propio Grupo todavia 
me siguen a mi interpelando sobre lo que ocurre c'11 tc*lc- 
visión, lo cual pone de riianilicsto (1 su  juventud cri la 
vida parlamentaria o su dcsconociinicnto de las Leve>, 
porque Televisión Española no dcpciidc de i i i i  Miiiihtca- 

rio. 
N o  obstante, estov dispuesto a afrontar tanibii.ti 1;i c(1- 

IaboraciOn entre el Ministerio y Tclcvisi6ri Espatiola. 
Y o  creo que en  TclevisiOn Espanola se ha hecho un 

cambio importante en materia de programas dcpoi~iivos. 
Se ha ofrecido otro tipo de deportes a la ciudadnnia. 
deportes populares, en algunos casos. Sc esti ahrieiido el 
abanico de ofertas deportivas. Y o  creo. sinceramente, 
que muchos de los prograinas incioran. han  mcioradii 

gii ) : Muchas I'UC i , se 60 i. P1.c~ i de 11 t C .  Se ñoi-i ii 5, b IV\ 'C - 
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sensiblemente, y lo que yo no le puedo decir es que me 
parezca mal que la televisión cobre un canon por la re- 
transmisión de deportes, o por la publicidad estática, 
etcétera. Estamos haciendo todos un esfuerzo para que el 
Erario público tenga el déficit más modesto, y son uste- 
des los primeros que reclaman, con tenacidad, con perse- 
verancia, que el déficit público debe rcducirsc. Por tanto, 
ahí comparte y aplaude la gestión en esa especie de mez- 
cla de actitud que tiene usted que tener cntrc la crítica y 
el aplauso, que algunas veces le lleva al aplauao, con 
mayor o menor ruido, y en otros casos a la crítica; pero 
creo que, equilibradamente, estamos empezando a cami- 
nar bastante por la misma senda para resolver los pro- 
blemas del deporte. 

Con respecto al Instituto de Ciencias del Deporte al 
que usted ha hecho referencia, sabe que es una preocupa- 
ción que tiene este Ministro, que lleva el terna con un 
cierto cariño, incluso personal, v que encontramos difi- 
cultades para llevarlo a cabo. Creo que por su profesión 
como médico, v como árbitro que usted ha sido de  Sc- 
gunda DivisiOn, desde esa doble vertiente. quizá se pueda 
encontrar una colaboración estrecha cntrc usted y yo pa- 
ra quc intentemos rcsolvcr este tema. 

S i n  embargo, me preocupan unas afirmaciones que ha 
hecho usted al principio y que quisiera dejar claramente 
desmentidas por la gravedad que encierran, señor Bení- 
tez. El decir, como usted ha dicho, que pucdc ponerse en 
peligro la Olimpiada de España o la candidatura de Es- 
pana para 1992 por el comportamiento de algunos Prcsi- 
dentcs de Federaciones me parece que es una afirmación 
de una enorme gravedad. Y me parece de tal gravedad, 
señor Benítcz, lo que usted ha puesto de manilicsto, que 
yo espero que usted no lo apoye. ni que su Grupo Popular 
lo apovc, de tal falta de patriotismo (y  repito las pala- 
bras), falta de patriotismo. que seria verdaderamente in- 
dignante que así fuera. Que a unos prcsidcntcs de Fedc- 
raciones deportivas españolas les pueda gustar más o les 
pueda gustar menos un Decreto (hecho por un Gobierno 
constitucional v legítimamente constituido, con todas las 
bendiciones del Consejo de Estado, órgano fundamental 
que tiene la Administración de ascsoramicnto); que cso 
pueda llevar a que esas personas puedan boicotear a 
nuestro pais una Olimpiada es algo que yo n o  puedo 
calificar nada más que como absolutamente antipatri6ii- 
co, v conmigo se verán esas personas; conmigo y no sólo 
como Ministro, sino como ciudadano de este país, y estoy 
seguro que detrás de mí tcndri. 36 millones de ciudada- 
nos españoles que no podrán comprender ese plantca- 
miento, v le pido, señor Benítcz, que ni usted ni su Grupo 
jueguen con ese tema. La politización del deporte cs ma- 
la, pero la politización del papel de España en el mundo 
del deporte es mucho más grave. Y si de usted salen csas 
frases o de algún Presidente de Federación, corno me 
consta que ya ha hecho declaraciones en ese sentido. pa- 
ra mí es un antipatriota que no merece ni ser Presidente 
de una Federación ni merece estar en ningún puesto de 
responsabilidad en el mundo del deporte. 
Yo le ruego, señor Benítcz, como portavoz e n  este mo- 

mento del Grupo Popular, que transmita a sus mayores, 

a los representantes y al portavoz de su Grupo Parlamen- 
tario. que como yo me encuentre que ustedes están 
apoyando esa cuestión, desde luego, señor Diputado, ten- 
drá en mi a un enemigo acérrimo, porque los intereses de 
este pais, los intereses de España y los intereses de la 
Olimpiada están muy por encima de  una maniobra polí- 
tica que ustedes quieran instrumentalizar. A ver quién 
está instrumentalizando el deporte en este país, si no son 
ustedes y algunas de las personas que ustedes están 
apoyando en este momento para desprestigiar el deporte 
español más allá de nuestras fronteras. Y permítame, se- 
ñor Benítez, que eso, vo, no se lo voy a poder perdonar si 
es que es así. Ni  a usted, que estoy seguro que no es el 
caso. ni a algunas personas que están realizando este 
papel. El ver que Presidentes de Federaciones, que lo 
único que les preocupa es mantener su puesto más allá 
de lo que lo tenían, estein jugando con el nombre de nues- 
tro país e n  este tema, me parece de tal gravedad que 
para mí son personas absolutamente indignas del puesto 
que representan, y me duele muchísimo quc lo havan 
representado durante tantos años. (El serior Benire2 pide 
lu pulubru.) 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro. 

Señor Bcnítcz, previamente le leí el artículo en el que 
se dccia que podía intervenir por una sola \w y por ticrn- 
po inriximo de cinco minutos. 

Tiene la palabra el scnor Penarrubia. 

El señor PENARRUBIA AGIUS: Señor Presidente, co- 
mo e n  la contundente réplica del señor Ministro ha que- 
dado en cntredicho la postura del Grupo Popular sobre 
una opinión vertida por su portavoz en este caso, sobre 
un posible boicot a la Olimpiada a celebrar en España, y 
como el Grupo Popular es ajeno a cualquier maniobra en 
este sentido, yo solicito del Presidente que conceda la 
palabra al señor Benitez, para que queden aclaradas, en 
toda su extensión, esas palabras dudosas del Grupo Po- 
pular. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Para evitarle, si así lo desea el señor Benítez, el trá- 
mite, y o  no he dicho ni afirmado que usted o su Grupo 
estén detrás de esa operación o esa maniobra. Lo que le 
quiero decir es que seria de  una gravedad tal, que espero 
la colaboración de  su Grupo Parlamentario en la resolu- 
ción de  ese problema. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Bení- 
tez. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Muy brevemente, mu- 

Señor Ministro, mis palabras están en el #Diario de 
;has gracias, señor Presidente. 
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Sesiones*. He dicho que esas eran mis noticias, y lo que 
ratificio y vuelvo a manifestar, es que seré también yo, 
antes a lo mejor que usted, el primero que denuncie el 
caso, si me entero de una cosa de ese tipo. Pero, señor 
Ministro, nunca, nunca, nunca ponga usted en duda el 
patriotismo, ni más ni menos, en igualdad que el del 
Partido Socialista, del Grupo Popular. Esto es patente, y 
desde luego me honro, como nadie, de ser español y de 
serlo hasta que me muera y después. 

Señor Ministro, y o  le haría una reconsideración, y es la 
Olimpiada blanca. Esas palabras que usted ha dicho, por 
favor, vuelva a leerlas despacio, analice lo que ha dicho, 
y no hablemos, de verdad, de patriotismo. Quedaba poco 
tiempo, y ese es un tema que no he querido tocar hoy 
porque en su momento el señor Cuyás me lo puede con- 
testar, ya que el Gobierno no me respondió a esa pregun- 
ta. He pedido también la comparecencia del señor Cuyás 
para que nos explique por qué ni el Gobierno espanol ni 
los treinta y seis millones de españoles van a tener la 
oportunidad de tener una Olimpiada blanca en España, 
bien sea en Granada, bien sea en Jaca. 

El señor PRESIDENTE: Señor, Benítez, no es ese el 
tema. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Ya lo sé. Lo único que 
digo es que revise esas palabras. 

Que quede muy claro que ni el Grupo Popular, ni Feli- 
pe Benítez ni nadie de nosotros, está intentando hacer 
ninguna maniobra de este tipo, porque seré y o  el primero 
en denunciarlo. Que quede bien claro que somos los pri- 
meros en defender ese deporte y que esa Olimpiada la 
necesita España y la necesita, en este caso, Barcelona, 
que a ella iría. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señor 

Tiene la palabra el senor Ministro. 
Bení tez. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Le agradezco mucho sus palabras, de las que tomo 
buena nota. 

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión por diez 
minutos. (Pausa.) 

COMPARECENCIA DEL EXCELENTISIMO SEÑOR 
MINISTRO DE CULTURA PARA INFORMAR, CONFOR- 
ME AL ARTICULO 44 DEL REGLAMENTO DE LA CA- 
MARA, SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE INSPIRAN EL 
REAL DECRETO 643í84, DE 28 DE MARZO DE 1984, 

CANZAR CON DICHO REAL DECRETO 
AS1 COMO LOS OBJETIVOS QUE SE PRETENDEN AL- 

El señor PRESIDENTE: Se reanuda la sesión. 
Vamos a dar cumplimiento al segundo punto del orden 

del dfa, que dice textualmente. *Comparecencia del exce- 

lentísimo seaor Ministro de Cultura para informar, con- 
forme al artfculo 44 del Reglamento de la Cámara, sobre 
los principios que inspiran el Real Decreto 64311984, de 
28 de marzo de 1984, así como los objetivos que se pre- 
tenden alcanzar con dicho Real Decreto». 

El señor Ministro tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Muchas gracias, señor Presidente. Señorías, prime- 
ras palabras de disculpa. Ya me han escuchado esta ma- 
ñana durante un tiempo bastante largo. Espero de su 
paciencia que me sigan escuchando en esta segunda par- 
te de la comparecencia. 

El segundo motivo de mi comparecencia, como muy 
bien ha anunciado el Presidente de la Comisión, es tam- 
bién en este caso a petición del Grupo Popular, siguiendo 
el mismo artículo del Reglamento, y obedece a la peti- 
ción de explicación de los principios que inspiran el Real 
Decreto 64311984, de 28 de marzo, solamente ése, a mi 
entender, y los objetivos que se pretenden alcanzar con el 
mismo. 

Empezaré con una reflexión de carácter general, al hi- 
lo de las reflexiones que he hecho en la intervención an- 
terior, puesto que ambas tienen algún tema en común. El 
tema general de la política del Gobierno cn este caso, ya 
no del deporte para todos, como hemos considerado an- 
teriormente, sino más concretamente del deporte federa- 
do, ha ocupado, como les he dicho, la interveción o parte 
de la intervención anterior. Creo que he tenido ocasión y 
oportunidad de explicar a SS. SS. la importancia que el 
Gobierno reconoce a este sector del mundo del deporte, 
el deporte federado, que ha quedado plasmado, como les 
decía anteriormente, no solamente en palabras, en retóri- 
ca, sino en partidas presupuestarias contantes y sonan- 
tes. 

He tenido también ocasión de manifestar nuestra in- 
quietud, lo he dicho anteriormente, porque esa mayor 
afirmación de recursos, esas dotaciones presupuestarias 
más amplias, más generosas, de recursos económicos, 
vayan acompañadas de una gestión más transparente, de 
una gestión mejor, más orientada al fomento y a la mejo- 
ra de la práctica deportiva en nuestro país y sea también 
acompañada de una gestión, a nuestro juicio, más escru- 
pulosa de los fondos públicos. Por tanto, esos han sido los 
temas que he tratado anteriormente, que resumo breve- 
mente en esta primera parte de mi intervención. 

Esta preocupación clara del Gobierno, y más concreta- 
mente de mi Departamento, por cuanto hace referencia 
al deporte federado, quedaría ciertamente incompleta si, 
con motivo de esta comparecencia no volviera sobre el 
compromiso adquirido por mí mismo ante SS. SS. en 
esta misma Comisión, en el mes de abril, y en el Senado 
posteriormente, en que expresaba un propósito general, 
que fue aplaudido y apoyado por todos los representan- 
tes de la Cámara. El propósito a que hago referencia es el 
de propiciar lo que, en términos generales, todos los 
miembros de esta Comisión, o, por menos, los portavo- 
ces, que tomaron la palabra en aquella ocasión, acuña- 
mos como una democratización de la vida federativa. 
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Creo que fue el término que no solamente utilizó el Mi- 
nistro, sino que utilizaron, en términos generales, la 
mayoría de los miembros de los Grupos Parlamentarios 
que opinaron en aquella sesión. 
Es, por tanto, un compromiso que yo he expresado 

personalmente en múltiples ocasiones, que tengo que re- 
cordar que SS. SS., insisto, acogieron muy positivamente 
en mi comparecencia del mes de octubre. Hemos podido 
recordar hace una hora, en la primera parte de la compa- 
recencia, palabras cariñosas y comprensivas por parte de 
los representantes de las demás minorías, y a dicho com- 
promiso el propio Gobierno está obligado, porque forma- 
ba y forma parte de la oferta electoral que hicimos en su 
momento. 

Por todas estas reflexiones, este punto que figura for- 
malmente como segundo en el orden del día de esta reu- 
nión, en realidad quien les habla lo hubiera afrontado, en 
cualquier caso, voluntariamente, por considerar que con 
ello se contempla lo ya expuesto en el punto primero de 
mi comparecencia, referente al grado de cumplimiento 
del desarrollo de la Ley de la Cultura Física y del Depor- 
te y de las promesas que en comparecencias anteriores 
había hecho ante SS. SS. 

Recordemos que la Ley General de la Cultura Física v 
del Deporte define a las Federaciones Españolas corno 
entidades que reúnen a deportistas v a asociaciones dedi- 
cadas a la práctica de una misma modalidad deportiva 
dentro del territorio español. Parece, por tanto, incues- 
tionable que en los órganos de participación de las Fede- 
raciones debe darse una presencia adecuada de las perso- 
nas físicas v jurídicas que se reúnen en aqukllas. 

Repito, la definición que la Lev de la Cultura Física y 
el Deporte de una Federación es que se trata de una 
entidad que reúne a deportistas, asociaciones dedicadas 
a la práctica del deporte, de una misma modalidad de- 
portiva, dentro del territorio cspanol. Por tanto, y perdo- 
nen mi insistencia en este tema, deberían pensarse que 
esa representación de deportistas y entidades debería 
aparecer en las asambleas de las federaciones y en las 
juntas de gobierno. 

Pues bien, quisiera aportar a SS. SS. algunos datos 
para que puedan enjuiciar mejor en que medida la situa- 
ción existente hasta el momento responde o no a este 
principio de participación. Quisiera darles algunos datos 
para que valoraran SS. SS. si la participación que se da 
en el mundo del deporte es la adecuada o no es la ade- 
cuada. Con ello completaría los dos o tres aspectos en 
que hemos considerado el miindo del deporte federado. 
Por una parte, el aumento presupuestario; por otra, el 
control del gasto de ese dinero presupuestario y ,  en ter- 
cer lugar, cl grado de participación que el mundo del 
deporte tiene en las estructuras federativas. Paso, por 
tanto, a darles algunos datos al respecto. 

En el conjunto de las asambleas generales de todas las 
Federaciones Españolas -téngase en cuenta. scnorías, 
que hasta ahora dichas asambleas son el Organo sobera- 
n- hay presente un total de 4.250 personas. que com- 
ponen lo que pudiéramos llamar la suma de las asam- 
bleas de todas las Federaciones. Habría que preguntarse 

si dentro de esas 4.250 personas están equilibradamente 
representados todos los sectores que componen el depor- 
te y que son los que quedan establecidos en la Ley de la 
Cultura Física y del Deporte como definición de lo que 
compone una Federación. Pues bien, dentro de esas 4.250 
personas que componen, insisto -perdónenme que sea 
redundante, pero las cifras son importantes- la suma de 
asambleas de todas las Federaciones, los entrenadores y 
técnicos están representados sólo por 30 personas; es 
decir, de 4.250 personas que representan la Asamblea del 
deporte, entrenadores y técnicos, que son parte impor- 
tante del mundo federado, hay 30; 30 quiere decir bas- 
tante menos de un I por ciento. Me gustaría que se 
quedaran SS. SS. con estas cifras. Lo peor del caso, de 
que hay muy pocos -30 sobre 4.250- es que incluso, en 
algunas asambleas de Federaciones en que el astatusu de 
entrenador o el astatus* de técnico es significativo - 
piensen ustedes en algunas de ellas que tendrán en la 
mente seguramente- este estamento, es decir, la parte 
correspondiente a entrenadores y técnicos, se encuentra 
absolutamente sin representación; por tanto, sin posibili- 
dad de poder hacer oír su voz. 

Del segmento, por tanto, de entrenadores y técnicos, de 
4.250 personas que componen la suma de todas las asam- 
bleas de las Federaciones, la suma de ellos alcanza la 
cifra de 30. 

Pero sigamos adelante. En ese mismo conjunto de 
4.250 personas, el total de árbitros y jueces presentes en 
las asambleas federativas españolas es de 47; es decir, 
que de las 4.250 personas que componen las asambleas 
federativas. el estamento que pudiéramos llamar de árbi- 
tros y jueces alcanza la suma tan pequeña de 47. Creo 
que no es necesario insistir en comentarios, que sin duda 
están al alcance de SS. SS. 

Por tanto, de 4.250 personas, hay 30 que son entrena- 
dores y 47 que son jueces. Y aun cuando nos conformára- 
mos con la letra estricta de la Ley, y recordando que el 
articulo que acabo de leer sólo alude expresamente a 
deportistas v asociaciones como componentes de una Fe- 
deración, y pudieramos, en un rasgo de generosidad, ex- 
culpar la falta de participación de técnicos, jueces y árbi- 
tros - c o s a  que no dese-. nos encontraríamos con re- 
~ultados bastante parecidos. Cabría pensar que, puesto 
que se trata de entidades al servicio, fundamentalmente, 
de los deportistas, éstos, los deportistas, tendrían un peso 
í n  las citadas asambleas generales. Pues, seilorías, no es 
así. En ese mismo conjunto de 4.250 personas, el total de 
deportistas representados se queda en la exigua cifra de 
85; justo raspando el 2 por ciento. Yo creo que no hace 
fa1 ta hacer comentarios. 

Me van a permitir que vuelva a repetir las cifras, por- 
que aquí está el corazón del desarrollo del Decreto para 
mejorar la participación del mundo deportivo en el mun- 
do de las Federaciones. Las asambleas federativas cons- 
tan de 4.250 personas. Partes importantes de esos compo- 
nentes del estamento deportivo, como son los jueces y 
árbitros, están representadas por 47 personas. Los entre- 
nadores v técnicos, por 30 personas y los deportistas por 
65 personas, de 4.250 personas; escasamente el 2 por 
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ciento en el tema de los deportistas, el 1 por ciento en el 
tema de jueces y árbitros y escasamente también el 1 por 
ciento también en el tema de entrenadores y técnicos. 

Señorías, ésta es la situación con la que el Gobierno se 
encuentra en el mundo del deporte federado. El Gobierno 
tiene el compromiso, amparado y apoyado por la mayo- 
rla de los Grupos Parlamentarios de la Cámara, de cam- 
blar esta situación. Yo creo, sinceramente, que no es una 
situacidn de participación deseable, una situación de 
participación escasísima, y éste es el tema que el Gobier- 
no trata de afrontar con los Decretos a que estamos 
haciendo referencia para tratar de mejorar los niveles de 
participación. En ninguna entidad de nuestra vida nacio- 
nal, en ninguna otra institución de nuestra vida nacional 
se puede dar una participación tan escasa, una participa- 
ción que yo me atrevería a llamar tan antidemocrática. 

Pero permítanme que les dé algunas cifras más, aun- 
que no quiero aburrirles. Les recuerdo a ustedes que con 
el Decreto que estaba en vigor, hasta el Decreto en cues- 
tión que el Gobierno ha derogado, la composición de las 
Asambleas generales de las Federaciones. que se venían 
regulando por un Decreto del año 81, desarrollo de la 
Ley de la Cultura Física v del Deporte, un Decreto de 16 
de enero, firmado por don Iñigo Cavero, a la sazón Minis- 
tro de Cultura, la estructura era la siguiente: formaban 
parte de la Asamblea, por derecho propio, la junta de 
gobierno, los Presidentes de las Federaciones territoriales 
o provinciales, representantes de los clubs, en número 
que no podía ser inferior al 28 por ciento ni superior al 
75 por ciento del número de representantes de las Fede- 
raciones territoriales o provinciales, y ,  por último, reprc- 
sentantes de las asociaciones, comisiones, comi tes, tccni- 
cos, árbitros, etcétera, en número que en ningún caso 
podía superar el 10 por ciento de los asambleístas. Nos 
encontramos, por tanto, en una situación de participa- 
ción absolutamente escasa, absolutamente i mproceden- 
te, a juicio de quien les habla, y a juicio también de 
tantas personas de distintos Grupos Parlamentarios co- 
mo han opinado sobre el tema. 

Pero es que, además, piensen ustedes que el número de 
personas que componen la Asamblea de la Federación es 
muy limitado. En muchas Federaciones alcanza 60 per- 
sonas, por ejemplo; de esas 60 personas que componen la 
Asamblea de la Federación, un porcentaje importante es 
la junta de gobierno, otro porcentaje importante son los 
Presidentes de las territoriales; total, que queda para 
libre eleccion un! porcentaje escasisimo, de manera tal 
que la tendencia a la permanencia en los puestvs de 
gobierno es total y absoluta. Ustedes saben muy bien, 
porque son personas que conocen las Leyes electorales 
-no en vano son ustedes representantes del pueblo espa- 
ñol-, que cuanto más pequeño es el cuerpo electoral, 
cuanto más pequena es la composición de un órgano de 
gobierno, más fácil es también el operar en todas estas 
motivaciones, más o menos buenas algunas, malas en 
mayoría. que permiten, avalan o favorecen la perrnanen- 
cia de una u otra manera en los puestos de representa- 
ción y la imposibilidad de que aire fresco y aire nuevo se 
pueda introducir en estas estructuras institucionale;. 

Piensen ustedes que en 19 Federaciones deportivas, el 
número total de componentes de la Asamblea alcanza 60 
personas y en otras 17 Federaciones no alcanza 100 per- 
sonas. Por tanto, hay un número importante de Federa- 
ciones cuya Asamblea, es decir, el órgano máximo de 
gestión, representación, etcétera, no llega a alcanzar las 
100 personas. pero fíjense ustedes qué representación o 
qué distribución tienen estas 100 personas. Voy a poner 
el ejemplo de una Asamblea -no voy a decir de cuál 
Federación- que consta de 41 miembros es una bastan- 
te sintomática. De esas 41 personas de que consta la 
Asamblea, 20 pertenecen a la junta de gobierno, es decir, 
son personas de la dirección de la Federación; 10 de csas 
personas pertenecen a las Federaciones territoriales o 
provinciales -llevamos 30-; 7 a los clubs, 3 a los de- 
portistas y 1 a los jueces y árbitros. Una simple suma que 
pueden hacer SS. SS. mentalmente les da la posibilidad 
de que el estamento federativo, es decir, los que compo- 
nen la dirección de la Federación, en la Asamblea reúnen 
30  de los 41 votos. ¿Que nos debe decir esto? Pues que la 
tendencia a la Permanencia de estas personas en el car- 
go, a menos que abramos la estructura íederativa, tiende 
a prolongarse hasta el infinito. 

Ejemplos de este tipo de Federaciones los hay en un 
gran número. Por ejemplo, otra Asamblea. de otra Fede- 
ración, está compuesta por 39 miembros; son 39  miem- 
bros los que hay en la Asamblea máxima del deporte. De 
esos 39 miembros, 18 son de la junta, es decir, los que 
mandan en la Federación; 14 son presidentes de la terri- 
toriales; 5 representan a los clubs, 1 a los deportistas y I 
a los jueces. Por la misma razón, el estamento federativo, 
es decir, el poder de esa Federación, tiene 32 votos garan- 
tizados frente a los 39 que componen la Federación. 

Lo mismo se puede decir prácticamente de un número 
importante de Federaciones. Hay Federaciones que tic- 
nen un número total de componentes en la Asamblea 
inferior a las anteriores. Hav Federaciones que tienen 18, 
que tienen 20, 21 ,30 ,  etcétera. En todas ellas, como antes 
he puesto de manifiesto, la voz de los estamentos distin- 
tos que el grupo dirigente de la Federación es mínima o 
prácticamente nula. 

Con todo ello, no debemos hacer un juicio de valor. 
creo yo -no seré yo quien lo haga-, acerca d e los 
actuales presidentes de las Federaciones españolas. Lo 
que estamos juzgando es que es absolutamente necesario 
ampliar el número de electores, es decir, ampliar el cuer- 
po electoral, y modificar la extraña situación que se pro- 
ducía en dichas Asambleas, en las que las juntas de go- 
bierno tenían un peso a todas luces excesivo gracias a la 
presencia de ellas mismas, de las Federaciones territoria- 
les, en las que se producfa una situación paradójica: bien 
el Presidente de las asociaciones territoriales o provin- 
ciales era designado por la propia Federación, en cuyo 
caso su V O ~ L ,  obviamente, se incorpora al grupo de la 
junta de gobierno, o bien era elegido por los clubs de la 
provincia o ámbito territorial, con lo cual los clubs esta- 
rían doblemente representados: a través de la Federacion 
territorial y a través de la representación del club. Esta 
última situación condicionada, sin duda, por la clara de- 
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pendencia que tiene la junta directiva, que, no se olvi- 
den, es quien recibe directamente el dinero y ,  por tanto, 
quien, por Ley distribuye el dinero. 

Por tanto, la situación de transparencia y de participa- 
ción en este mundo federativo, desgraciadamente, es 
muy escaso. Este es el problema que el Gobierno se ha 
planteado, pero que no se lo ha planteado el Gobierno 
solo; las cifras que acabo de aportar, que no sé si eran 
conocidas por SS. SS., todos los Grupos Parlamentarios, 
cuando fueron comunidadas, todos ellos apoyaron a este 
Ministro y apoyaron al Gobierno en la idea de que había 
que democratizar, que había que abrir, que había que 
hacer más participativa la estructura del deporte federa- 
do. 
No puedo dejar de recordar que el deporte federado se 

nutre, fundamentalmente, de recursos que surgen del 
erario público. Por tanto, hay una obligación de la Admi- 
nistración y del Congreso de los Diputados de tutelar el 
uso apropiado de ese dinero. 

Cuando se preguntan los objetivos que el Gobierno pre- 
tende alcanzar con la promulgación del Real Decreto que 
nos ocupa, la primera respuesta, por tanto. es bien clara: 
se pretende asegurar reglamentariamente, por vía de De- 
creto, la posibilidad de participación de cuantos se reú- 
nen para la práctica de una misma modalidad deportiva, 
dentro del territorio español, configurando así una Fede- 
ración española. Y esa posibilidad de que haya una 
mayor participación se quiere asegurar arbitrando unos 
órganos de representación que sean a la vez más am- 
plios, es decir, que el cuerpo electoral y el cuerpo de 
controladores, o sea, la Asamblea, sean más amplios, pa- 
ra evitar posibles manipulaciones; más ágiles. tanto en 
la gestión directa de los intereses de la propia Federación 
como en  el control de aquellos a quienes la representa- 
ción máxima de cada deporte encomienda la ejecución 
de los acuerdos. 

Por tanto, se quiere ampliar la base electoral, se quiere 
hacer más trasparente toda la problemática, se quiere 
hacer más representativa, se quiere hacer también más 
ágil la cuestión, y se quiere hacer más ágil también el 
control sobre aquellos que tienen encomendada la ges- 
tión de la Federación. 
No estará de más, señorías, recordar aquí que este in- 

terés por asegurar una representación más amplia de ca- 
da deporte en los órganos de su Federación respectiva, 
tiene para el Gobierno que tengo el honor de representar 
una relación nada despreciable con la cuantía de los re- 
cursos públicos que se destinan a las distintas federacio- 
nes. 

Hemos hablado, en el primer punto del orden del día, 
de los aumentos presupuestarios, y vuelvo a insistir so- 
bre ellos. Permítanme que recuerde ahora, en este con- 
texto, que en el total de los presupuestos de ingresos y 
gastos de las 5 1 Federaciones actualmente registradas en 
el Consejo Superior de Deportes, hay 17 Federaciones 
cuya subvención supone el cien por cien de los ingresos; 
es decir, 17 Federaciones viven exclusivamente del Presu- 
puesto General del Estado, el cien por cien de sus ingre- 
sos son del Presupuesto General del Estado. Hay 13 Fede- 

raciones cuya subvención del Consejo Superior de Depor- 
tes supera el 90 por ciento de los ingresos; hay 7 Federa- 
ciones cuya subvención está por encima del 80 por ciento 
de sus ingresos, y sólo hay 5 Federaciones cuya cuantía 
de subvención. en términos relativos, representa del or- 
den del 50 por ciento de los ingresos. 

La primera pregunta que cabe hacerse es cuál es la 
naturaleza de unas instituciones que viven absolutamen- 
te del Presupuesto General del Estado, en media, en más 
de un 90 por ciento de sus ingresos o de sus gastos. Por 
tanto, no es sólo, pues, para asegurar una participación 
mayor y por hacer realidad este principio básico del aso- 
ciacionismo en cualquier Estado democrático, sino tam- 
bien el de lograr, v creo que es obligación del Gobierno y 
de SS. SS., el lograr que los recursos públicos se distri- 
buyan, en cada Federación, de acuerdo con una represen- 
tación más amplia de quienes realmente deberían com- 
poner la Federación. 

Los objetivos señalados, a los que acabo de hacer refe- 
rencia, informan los principios inspiradores del Decreto 
643í1984, v concretamente las estructuras de participa- 
ción que en el mismo Decreto se contienen. 

El Decreto distingue -lo conocen SS. SS.- entre un 
Pleno Federativo, órgano, digamos, de primera instancia, 
de primera representación, un Pleno Federativo, elegido 
por todos los componentes de la Federación, donde cada 
uno de los sectores que tienen peso en la Federación tcn- 
drán su representación de acuerdo con el peso que real- 
mente ocupe en la organización v en el desarrollo del 
deporte en cuestión. Este pleno federativo se reúne cada 
cuatro años y marca las grandes líneas que la Federación 
debe seguir e n  ese período de cuatro anos. que debe coin- 
cidir con un período olímpico. Por tanto. el Pleno Federa- 
tivo es el órgano más amplio, donde deben estar repre- 
sentados todos los estamentos que componen ese depor- 
te. de manera ponderada. de manera representativa v no 
de la forma como acabo de describir a SS. SS. en la pri- 
mera parte de mi intervención. 

Aparece despues una Asamblea general, un segundo ni- 
vel, que es la Asamblea general, que emana de ese pleno 
federativo, que surge de ese Pleno Federativo v controla, 
de forma ordinaria. la gestión de la Federación. Por tan- 
to, tenemos va dos niveles. El primer nivel, el Pleno Fe- 
derativo, que será un Pleno, a nuestro juicio, mucho más 
amplio, con mavor número, con mavor participación de 
los que existen en este momento; es decir, no deberia 
tener 20 ó 30 miembros, sino que debería dar cabida a 
una representación más amplia v ,  por tanto, tener una 
amplitud o un tamaño mayor: primer nivel. Pleno Fede- 
rativo. que pudikramos llamar: es el cuerpo electoral del 
que emana después la Asamblea general, Asamblea gene- 
ral que es el órgano de control de la Presidencia de la 
Federación. Ese órgano de control, Asamblea general. 
que emana, insisto, del Pleno Federativo y controla la 
gestión más ordinaria de la Federación, tiene, por obliga- 
ción, una reunión anual, y las competencias que tiene, 
que están contempladas en el Decreto, asi como el res- 
paldo que le da la propia elección por parte del Pleno, 
estoy seguro que contribuirán a que tanto la gestión eco- 
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nómica como la actividad deportiva de la Federación en 
cuestión sea menor, sea más eficaz, sea más rentable y 
responda, por supuesto, de  una manera más clara. a los 
intereses del mundo que compone ese deporte en cues- 
tión y que está representado en el Pleno. Por tanto, tene- 
mos dos niveles de representación: el pleno, represcnta- 
ción máxima; la Asamblea, instancia de control, diga- 
mos, más diario de la gestión. 

El Decreto en cuestión dcfinc los órganos de represcn- 
tación y de gestión de las Fcdcracibncs españolas, v e  por 
tanto, respeta escrupulosamente cuál puede ser la estruc- 
tura territorial tambifn que cada Federación se di. csta- 
tutariamcntc, aunque advierte, y advierte con justicia, 
expresamente, el precepto legal de que las Federaciones 
tambikn se acomoden a la organización territorial del 
Estado. Parece que es un objetivo que debe cumplirse 
por el buen sentido y por el buen funcionamiento de to- 
das las instituciones del Estado, para que, poco a poco, 
todas las instituciones del Estado o todas las asociacio- 
nes se vayan acoplando a la estructura territorial que 
contempla nuestra Constitución en el Estado de las Auto- 
nomías. Se forma, por tanto, una Comisión Icderativa 
interterritorial que está compuesta por los presidentes de 
todas las Federaciones territoriales. es decir, todas las 
Federaciones de las Comunidades Autónomas, v que el 
Decreto le da una importancia sustancial. Tiene, como 
tareas importantes, asegurar que la gestión del ejecutivo 
de la Federación responda más eficazmente a los intcrc- 
scs de los fedcrados, ayuda a diseñar la distribución del 
plan de  actuación de la Federación en las distintas Co- 
munidades Autónomas v tiene también la potestad v la 
función de prcparar el proyecto de presupuesto anual v 
el proyecto de calendario deportivo de la Federación. Por 
tanto,  tenemos ya tres órganos, a nuestro juicio elicaccs 
v a nuestro ,juicio orgánicamente bien distribuidos cn 
cuanto a competencias de poderes. Un primer órgano. cl 
Pleno, máximo; un segundo órgano de control, más dia- 
rio, la Asamblea, y un tercer órgano, importante a nues- 
tro juicio, que es esta Comisión Federativa Interterrito- 
rial, donde tienen cobijo los presidentes de  todas las Fe- 
deraciones territoriales, es decir, de los Presidentes de las 
Federaciones que se asocien con las Comunidades Autó- 
nomas para que sea posible una coordinación mejor, tan- 
to en el gasto como en el calendario deportivo. 

Pero, señorías, no son éstos los únicos principios que se 
han pretendido seguir. Una vez elegida esta rcpresenta- 
ción, como la que se asegura en el Pleno Federativo, in- 
sisto, primer nivel, el Presidente de la Federación es el 
órgano responsable de la gestión ordinaria y de  la ejecu- 
ción de  los acuerdos. La gestión de la Presidencia de  la 
Federación, a partir de ahora, de acuerdo con el Decreto, 
a nuestro juicio, podrá ser más ágil y a la vez estará 
dotada de las garantias de responsabilidad que ofrece el 
control democrático de la Presidencia por parte de la 
Asamblea; es decir, la Asamblea controlará al Presidente. 

Finalmente, el Gobierno ha creido que el arbitrar estas 
medidas de democratización corno las que acabo de se- 
ñalar y de analizar podría quedar en los límites de los 
deseos pios que ya ha habido en sucesivas ocasiones a lo 

largo de estos años, si no se completara todo ello para 
que se favorecieran límites en las permanencias de los 
puestos, que favorecieran tarnbien moderadamente una 
renovación a todas luces necesaria. 

Este es el propósito y el principio que ha inspirado la 
Disposición del Real Decreto que limita los períodos de 
mandato presidencial. Y no es de extrañar las rcnovacio- 
nes de este tipo, renovaciones organizativas; no es de 
extrañar. Aparecen en niÚ1:iplcs ocasiones v aparece 
tambikn en la legislación actual española, como tcndri. 
luego ocasión de poner de manifiesto v ,  sobre todo, apa- 
rece de manera muv clara e11 la legislación comparada. Y 
vo les pucdo asegurar a SS. SS. quc la tendencia general 
de todas las Federaciones, tanto nacionales como inter- 
nacionales - c o m o  tcndri. ocasión de demostrar más 
adelante-, la tendencia general por la misma estructura 
de los órganos de representación de las Federaciones, es 
a introducir limites en la duración de los mandatos de 
los presidentes v, en algunos casos, de todas las juntas 
directivas. 

Resumiendo. por tanto, en csta primera parte de la 
intcrvcnción: el primer objetivo que se pretende alcanzar 
con el Real Decreto sobre el que estamos discuticndo es 
hacer posible una mavor rcsponsabilización de todos los 
sectores que se aúnan en torno a la Federación para la 
práctica de un deporte. Y el segundo ob,jctivo es el de 
propiciar que las estructuras fedcrativas se rcvitaliccn. 
se oxigcncn. Se puede decir que si hay un sector dc la 
actividad social que, incluso por razones si me permiten 
decir fisiológicas. puede caracterizarse como dotado dc 
especial movilidad debe ser -v espero que sea- cl del 
deporte federado. 

Finalmente, ha sido objetivo de este Real decreto el 
proveer unos órganos de coordinación que aseguren dcbi- 
damente la colaboración en un terreno que, como el de la 
competición deportiva, tiende por su propia naturaleza a 
sobrepasar los limites tcrritorialcs. e incluso los limites 
nacionales. 

Por tanto. &tos han sido los objetivos. contestando con 
precisión 3 la pregunta que me hacía el Grupo Popular 
en esta comparecencia. 

Quisiera. antes de dar  paso a contestar a alguna de las 
reflexiones que sobre el mismo Decreto se han hecho, 
recordarles una vez más la base de partida. Nos encon- 
trábamos con unas Federaciones, con una estructura fe- 
derativa en la que la suma de todas las asambleas estaba 
compuesta por 4.250 personas, d~ las cuales escasamcntc 
el uno por ciento alcanzaban los tccnicos y los cntrcna- 
dores, escasamcntc alcanzaban el uno por ciento los juc- 
ces y arbitros, y escasamente alcanzaban el 2 por ciento 
el número de deportistas en activo que componian las 
asambleas. 

Las cifras relativas, que pueden ser chocantes, se con- 
vierten en absolutamente espeluznantes cuando se dan 
en cifras absolutas. De 4.250 personas que se reúnen en 
una asamblea, se supone que para hablar de temas de- 
portivos, para dirigir el deporte español solamente hay 
85 deportistas. Yo creo que estas cifras hablan por sí 
solas, que estas cifras no necesitan mayor comentario 

- 21 - 



para justificar la necesidad y la urgencia que el Gobierno 
tenia para intentar abrir, para intentar mejorar el nivel 
de participación en este ámbito. 

Quiero recordar una vez más que las dos o tres ocasio- 
nes que sobre este tema, con menor precisión quizá, ha 
tenido el Ministro que les habla oportunidad de dirigirse 
a S S .  S S .  en los dos debates presupuestarios, en la com- 
parecencia en la Comisión del Congreso de Educación y 
Cultura en esta Cámara.v en el Senado. cuando refercn- 
cias de este tipo se hacían, afortunadamente siempre ha 
tenido el apoyo de todos los Grupos Parlamentarios. Lo 
que es posible -v de hecho así ha s ido-  es que algunos 
Grupos Parlamentarios después, a la vista de los Reales 
Decretos que se han dictado para resolver este problema, 
por las ramncs que sean, y que seguramente hoy escu- 
charemos por boca de sus portavoces, e n  ese momento 
quizá va no se han vis to  tan solidarios con el Gobierno 
cuando ellos mismos fueron los que solicitaron, los que 
exigieron, los que pidieron al Gobierno que ese tipo de 
reflexión se hiciera v ese tipo de modificación se hiciera. 

Antes de pasar al turno de portavoces -si la Presiden- 
cia me lo permite-, este Ministro, que se precia de ser 
sensible a la opinión pública y que conoce, Iógicamentc, 
algunos de los temas, de las críticas v de las reflexioncs 
que se han suscitado en la opinión en torno al Real De- 
creto que vengo comentando, me gustaría salir al paso 
de alguna de ellas en esta primera ronda de intervencibn, 
si la Presidencia, repito, así me lo permite. 

Dejando a un lado algunas manifestaciones intercsa- 
das, seguramente, en buena parte de los casos se ha alu- 
dido a las cuestiones de carácter jurídico que vo pcrso- 
nalmentc, aunque saben SS. SS. que no me reconozco 
como jurista, sí mc gusta el Derecho. quisiera afrontar de 
una forma escueta, pero con la seriedad v cl rigor que 
cuestiones de estas características merecen. 

Por de pronto, el Gobierno ha actuado con el rigor que 
siempre acompana a sus decisiones. Ha contado. para la 
publicación de estos Decretos -para la aprobación. en 
su caso, primero- con los informes precisos v con el 
dictamen totalmente favorable del Consejo de Estado, 
que es el órgano asesor que las instituciones del país 
tienen para asesorar al Gobierno en materia legislativa y 
en materia de normativas. Incluso ha medido con cuida- 
do y con prudencia los tiempos en los cuales este Decreto 
hacia su aparición. Y ha  utilizado también un año  olim- 
pico, es decir, un ano en el que, de acuerdo con la norma- 
tiva vigente, de acuerdo con la Ley, de manera inexcusa- 
ble tenia que haber renovación en los cargos directivos 
de las Federaciones. Se podrá decir que el Gobierno lo 
podría haber hecho hace un ano y medio cuando tomó 
posesión, pero ha querido, prudentemente, esperar para 
no perturbar la marcha de las Olimpiadas, aunque algu- 
nos pretendan ahora perturbarlas. Y, sobre todo. ha pre- 
tendido que este cambio se hiciera en el ano olímpico, 
como la Ley de la Cultura Física y el Deporte y los Decre- 
tos que la desarrollan pusieron de manifiesto. 

En concreto, se ha reflexionado en voz alta, en público 
y por escrito, v se ha dicho que el Real Decreto estaba 
viciado de inconstitucional porque atenta contra la liber- 

tad de asociación. También se ha dicho que el Decreto 
vulnera el principio de retroactividad de las Leyes, el 
principio de igualdad, incluso se ha llegado a decir que el 
principio de igualdad en el acceso a los cargos públicos. 
En fin, se ha repetido por algunas personas que el Real 
Decreto era contrario a la propia Lrv de la Cultura Física 
v el Deporte. Esos eran los tipos de argumentos que mu- 
chas de SS. SS. habrán leído y que muchas de SS. SS. 
han aportado como insigncs juristas al debate. 
Yo quisiera hacer las siguicntcs reflexiones: la primera 

ubjeción, en efecto, quc se achaca al Real Decreto es que 
incide -me importaría dejar esto claro- sobre el ámbi- 
to de la libertad de asociación en cuanto entra en la 
regulación concreta de detalles de un determinado fenó- 
meno asociativo: el fenómeno del deporte federado. No 
se le escapa a nadie que el derecho de asociación es un 
derecho de libertad v,  en cuanto tal, el principio general 
ha de ser el respeto sin duda más escrupuloso para su 
ejercicio por parte de los poderes públicos. Pero ello es 
como un principio general que no tiene virtualidad en 
aquellos casos en que, como el presente. nos encontra- 
nios en u n  régimen asociativo especial, v me vov a referir 
a ello. 

Cuando digo esto no estov inventando nada nuevo, sino 
que estov refiriendome a frases que se han dicho por 
dignísimos representantes en esta Cámara v por dignísi- 
mos representantes de la sociedad fuera de esta Cámara. 

Los constitucionalistas dicen en este v en otros países 
de nuestra órbita que el principio del Estado social, Esta- 
do social democrático v de Derecho que consagra, sin 
duda, nuestra Constitución, modula v conforma el contc- 
nido de los derechos fundamentales en ciertos casos v,  
sobre todo, cuando el ejercicio de aqudlos se conecta con 
el de funciones públicas, es decir, aquellas que el Estado 
considera en el abanico de sus determinaciones. 

Esto es. señorías, lo que entendemos que ocurre en el 
caso de las Federaciones deportivas. Primero, la tenden- 
cia natural a la agrupación para la práctica de deportes 
es reconocida por nuestros textos legales v nadie ha du- 
dado ni puesto en tela de juicio esta afirmación. Punto 
número l .  La propia exposición de motivos de la Lcv 
General de la Cultura Física y el Deporte de 31 de marzo 
de 1980, que fue debatido en esta Cámara, lo declara de 
manera paladina. Y cito: la actividad deportiva se ha 
venido produciendo en la tipoca contemporánea como 
manifestación de iniciativas sociales espontáneas, al 
principio libres de intervención por parte de los poderes 
públicos. Y lo reitera este Gobierno en el Real Decreto de 
1984, señalando en su Preámbulo que si las asociaciones 
de carácter deportivo realizan competencias propias ope- 
rando al margen de la Administración, pudieran consti- 
tuirse libremente al amparo del Derecho constitucional 
de Federaciones. 

Supongo que nadie en esta Cámara podrá objetar a 
estas palabras. Sin embargo, y aquí radica la especiali- 
dad que he apuntado en las palabras anteriores, ese plan- 
teamiento de desenvolvimiento libérrimo comenzó hace 
tiempo a dejar paso a las consideraciones públicas, de los 
Poderes públicos, en virtud de los cuales una serie de 
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esferas sociales, por su transcendencia general, deberían 
quedar y deben quedar bajo el amparo de aquellos Pode- 
res, es decir. de los Poderes públicos. 

Las esferas de las que hablo son múltiples y eso es,  
entre otras cosas, lo que se recoge en la expresión de 

Pues bien, nuestra Constitución. la norma básica de 
nuestra comunidad, ha querido que el deporte v la feno- 
menología que circunda al deporte quede en la órbita de 
los Poderes publicos porque de otro modo no se puede 
cntcndcr cómo el artículo 43.3 encomienda a los Poderes 
públicos el fomento del deporte y más tarde, en el articu- 
lo 53.3, sanciona, y leo textualmente, .el reconocimiento, 
el respeto v la protección de los principios reconocidos 
e n  el Capítulo Iii (entre los que se encuentra, sin duda, el 
indicado del fomento del deporte), debe informar la Ic- 
gislación positiva. la práctica judicial v la actuación de 
los Poderes públicos.. 
Y todo ello es así porque en el mundo que nos toca 

vivir no hay duda. v eso lo comparten todas SS. SS., 
cstov seguro, de  que el Deporte es una manifestación de 
la vida cultural, cuva promoción. que supone apovo. fo- 
mento y servicio. está encargada al Estado por el artículo 
149.2 del mismo texto constitucional. 

Por tanto, v considerando el deporte en el ámbito de 
los fines públicos, el fcnbmcno asociativo que nos rodea 
no puede ser ajeno a los Poderes públicos. Por tanto, el 
Gobierno, por vía reglamentaria, es decir, por vía de dc- 
crcto, aparte de por vía legislativa del Parlamento, puede 
y debe normar sobre el mundo del deporte. 

Permítanme, señorías, que les recuerde una vez más la 
Exposición de motivos de la ley 13í1980, cuando dice: 
«El crecimiento de la importancia del deporte. c-ii t h n i -  
nos cuantitativos y cualitativos, su conexión con la pro- 
blemática de la educación física al servicio del pieiio dc- 
sarrollo de la persona, v su enorme transccndcncia para 
la calidad de vida como objetivo de todo Estado social de 
derecho, n o  sólo en el plano nacional, sino 1ambií.n en el 
internacional, donde contribuve a incrementar v lortalc- 
cer las relaciones y el entendimiento entre los pueblos. 
son factores que, sin duda. han llevado a los Poderes 
públicos a ocuparse del deporte, bien considerándolo co- 
mo un nuevo servicio publico, bien fomentando su prác- 
tica mediante la asignación de fondos públicos v la ordc- 
nación de su ejercicio, sobre todo cuando de compcticio- 
nes oficiales se trata, hasta el punto de originar un ri.gi- 
men asociativo especial -insisto: rcigimcn asociativo cs- 

pecial- o de  introducir importantes singularidades en el 
rkgimcn jurídico general de las asociaciones)). 

Este es el Preámbulo de la Lev 13í1980, que. como 
saben ustedes. fue enviada a las Cortes por un Gobierno 
bastante distinto y distante del Gobierno socialista que 
hoy tiene el honor de representar a la nación. 

Esta es la tesis tambien del Gobierno; defender esto es 
la tesis del Gobierno, porque es este Gobierno tambien 
celoso de mantener y de  observar la Lev que hoy rige. 

El regimen asociativo, por tanto, es especial, y por eso 
se regula por una Ley especial, la Ley de la Cultura Fisi- 
ca y del Deporte, y tan sólo se ha hecho uso de esta 

Estado social N. 

primera habilitación que permite la propia Ley en su 
Disposición final primera (aparece en otros muchos luga- 
res. como SS. SS. conocen) que otorga al Gobierno para 
reglamentar, es decir, la cantidad y la calidad de los 
preceptos contenidos en la Ley, que obligan v permiten 
al Gobierno el desarrollo por vía  reglamentaria, es decir, 
por vía de decreto, es seguramente una de las Leves don- 
de un mayor número de  referencias se realizan. 

Por tanto, dos palabras más sobre la naturaleza de las 
Federaciones, que me parece que es importante para 
comprender el alcance del Decreto. 

Es, sin duda, uno de los temas más discutidos entre la 
doctrina ,jurídica, escasa, desgraciadamente, que se ha 
planteado toda la problemática del deporte, v esa proble- 
mática ha sido la de la naturaleza jurídica de las propias 
lederaciones deportivas, insisto, n o  solamente aquí en 
nuestro país, sino en general e n  la Europa que nos rodea. 

La pretensión de distinguir entre el carácter privado o 
el carácter público de las lederaciones lleva consigo los 
mismos inconvenientes o las mismas dicotomías en rela- 
ción con otros organismos o entidades de la vida asocia- 
tiva nacional. a las que despui .~  tratari. de hacer rclcren- 
cia. 

Para resumir, puede decirse que en la actualidad va no 
se plantea tanto la distribución tajante v lo que se produ- 
ce es ese fenómeno, tambicin más complejo, de analizar 
cada caso, es decir, para cada institución, para cada or- 
ganización, el tema de manera separada. 

Así .  por ejemplo, el profesor Garcia de Enterría v don 
Tomás Ramón Fcrnándcz, insignes prolesorcs de las U n i -  
versidades de Madrid, al tratar de entidades de base pri- 
vada que realizan funciones públicas, v ese es sin duda el 
caso que nos ocupa. admiten que es imposible dar una 
respuesta absoluta a la pregunta de si estamos o no  csta- 
mos en presencia de Administraciones públicas o no. Pc- 
ro se admite siempre la posibilidad, v vcri. más adelante 
de explicar a SS. SS. cómo en la legislación española hav 
múltiples casos de ello, de entidades de base privada que 
realizan funciones públicas y a las cuales la Administra- 
ción por vía reglamentaria. es decir. por vía de Decreto, 
trata de dictaminar y de poner algunas limitaciones a su 
actividad. 

Pero la cita n o  es ociosa, porque lo que no se debe 
discutir es que en las Federaciones existe un sustrato 
social privado de base evidente, pero se les encomienda. 
por la propia Lev de Cultura Física v el Deporte, el cjcrci- 
cio de funciones de carácter público. 

A s í ,  v s in  ánimo de ser exhaustivo, la regulación de las 
competiciones oficiales, la custodia del cumplimiento de 
las normas reglamentarias, el ejercicio de la potestad 
disciplinaria, que hemos visto csta mañana, e incluso el 
control del dinero público de las subvenciones v su fisca- 
lizac ión. 

Pues bien. este carácter público de  muchas de las fun- 
ciones que desarrollan por encomendación normal v Ie- 
gal las Federaciones. ha dado lugar a un tratamiento de 
control por los Poderes públicos que no es exclusivo de 
este país. 

Se ha afirmado, y tengo que reconocer que me ha doli- 
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do, por boca de algunos Diputados del Grupo de la Mino- 
ría Popular, poco más o menos que el regular por Decre- 
to algunas disposiciones como las reguladas nos ponían, 
más o menos, en los paises del Tercer Mundo o en los 
países del Este, afirmaciones que se pueden constatar 
porque han sido dichas por personas distinguidisimas. 

Ni  lo uno ni lo otro. Primera cuestión: si ustedes leen 
con detenimiento el Real Decreto al cual el Decreto que 
nos ocupa deroga, podrán ustedes comprobar, y estoy 
dispuesto a demostrarlo durante esta sesión, que es más 
intervencionista que la actual v fue promulgado por un 
Gobierno que no era un Gobierno del Este ni un Gobier- 
no tercermundista, aunque algunos pudieran pensar lo 
segundo, el Gobierno del Presidente Suárez. El Gobierno 
del Presidente Suárez dictaminó dos Decretos mucho 
más intcrvencionistas que el Decreto de este Gobierno, 
como voy a intentar demostrar más adelante. 

Pero no solamente eso. Voy a pasar, por ejemplo, a 
algunos paises de nuestro entorno: voy a pasar a Francia, 
pero no  vov a caer en la trampa de hablar de la Francia 
de hov, de la Francia del Presidente Mitterrand, para que 
no me argumenten que es una Francia gobernada por los 
socialistas. Vov a hacer referencia a la Francia del Prcsi- 
dente Giscard d'Estaing, del que han surgido elogios im- 
portantes por parte de los Grupos que ocupan la minoría 
de esta Cámara. 

En Francia, por Decreto de 6 de octubre de 1975 - 
insisto, 1975- epoca en que gobernaba el Presidente 
Giscard d'Estaing, se establecen para las federaciones co- 
rrespondientes medidas de control insuperablemente 
más elevadas, más «intervencionistasu, de las que se pu- 
diera soñar en este país para cada federación. Así,  por 
ejemplo, establece medidas de control habilitando a la 
federación de que se trate. porque habilitan a una única 
federación, para el ejercicio de las funciones públicas re- 
lativas al deporte v ,  en consecuencia, las somete a un 
regimen tan estricto como el que se deduce de los Estatu- 
tos, de unos Estatutos tipo que da el propio Gobierno. El 
Estatuto completo lo da el propio Gobierno del señor 
Giscard d'Estaing, para que luego lo impongan las pro- 
pias federaciones, v contiene cosas como estas: las fede- 
raciones francesas, c n  sus reglamentos, en sus estatutos, 
imponen normas relativas a la edad de los Presidentes v 
la renovación obligatoria en los cargos cada tres años y 
por terceras partes es decir que n o  pueden permanecer 
por terceras partes más de tres anos en los puestos de 
dirección de las federaciones deportivas, e incluso el pro- 
pio Decreto. que lo tengo aquí por si alguien lo quiere 
leer, pone de manifiesto porcentajes determinados para 
las juntas directivas de las federaciones asignados a sec- 
tores diferenciados por edad v sexo: por ejemplo. dice 
cuántos tienen que ser mujeres y dice cuántos tienen que 
ser jóvenes en las federaciones. Eso lo dice un Real De- 
creto de octubre de 1975, dado por un Gobierno nada 
tercermundista ni nada del Este, como era el Gobierno 
del Presidente Giscard d'Estaing. 

Por tanto, en nuestro entorno, en el entorno en el que 
nos movemos, y tomemos Francia, e insisto, no la Fran- 
cia tan cara para todos nosotros del Presidente Mitte- 

rrand, sino la también cara para todos nosotros del Presi- 
dente Giscard. Señores Diputados, Francia, por Decreto 
de 6 de octubre de 1975, imposibilita que las personas 
que están dirigiendo las federaciones estén más de tres 
años -nosotros, en el Decreto, les permitimos que estén 
12-. les obliga a que se renueven por tercios y,  además, 
dice cuántos tienen que ser jóvenes, cuántos tienen que 
ser mujeres, cuántos tienen que ser de aquí o de allá. 

Cuando se dice v se afirma que el Decreto del que esta- 
mos hablando es un Decreto intervencionista, primero 
querría demostrar, y trataré de demostrar, que es menos 
intervencionista que el que está en vigor hecho por el 
Gobierno de la UCD, y que es mucho menos intervencio- 
nista que el de los Gobiernos que nos rodean, de corte 
democrático, como son los de Francia o Italia. 

Permítanme que les hable de Italia. En Italia las medi- 
das son todavía más estrictas. Si el Gobierno de la na- 
ción hubiera puesto en vigor lo que está vigente en Italia, 
yo ya no se qué adjetivos hubieran utilizado los miem- 
bros de la minoría Popular para calificar al humilde y 
modesto Ministro que les habla. El Decreto de la Presi- 
dencia de la República italiana de fecha de 2 de agosto 
de 1974, prevé, en su articulo 13, lo siguiente: que el 
Ministro competente en materia de deporte - q u e  en 
aquel caso es el Ministro del Espectáculo y Turismu- 
puede disponer la disolución de la junta ejecutiva, por 
vocación y voluntad del propio Ministro, v el cese del 
Presidente de lo que allí representa, y sería el equivalen- 
te al consejo de federaciones. Es decir, el propio Ministro 
puede cesar, cuando estime oportuno, al Presidente del 
CONI, o sea, del organismo que regula o dirige el deporte 
en Italia, y esto se hace por un Decreto de fecha 2 de 
agosto de 1974. Imagínense SS. SS. si este Gobierno hu- 
biera puesto en el Decreto algo similar. Si el haber hecho 
un Decreto menos intervencionista que el anterior, mu- 
cho menos intervencionista que el frances v mucho me- 
nos intervencionista que el italiano, imagínense ustedes 
si cate Gobierno hubiera introducido una cláusula ((a la 
italiana» en el Decreto: insisto. los adjetivos que se hu- 
bieran vertido sobre la pcrsoiia del Ministro. se hubieran 
salido de la aguja, porquc- ya se han vertido algunos, v 
muy gruesos con un Decrcio rclativamcnte modesto que 
trata de democratizar la estructura de las federaciones, 
con que, imagínense si llegamos a hacer lo de por ahi 
fuera. 

Pero, fíjense ustedes, además, que en España, medidas 
de este carácter limitativas, se dan en muchísimas insti- 
tuciones de la vida nacional y no exclusivamente en el 
mundo del deporte. Estando aquí, entre Diputados, me 
gustaría hacer referencia a algunas. 

Primero, v para hacerlo suavemente, les dirk. por ejem- 
plo que, en Cataluña, por una Orden ministerial, no un 
Decreto, de 26 de septiembre de 1981, se da toda la nor- 
mativa que regula la vida de las federaciones por una 
Orden ministerial del responsable del Deporte de la Ge- 
neralidad. y nadie ha dicho nadasobre el particular, y se 
regulan las actividades, el funcionamiento de las federa- 
ciones deportivas catalanas, etcétera. En el articulo 16, 
por ejemplo, de la misma Orden ministerial de la Gene- 



ralidad, se regulan con todo detalle las condiciones que 
deberán reunir quien pretenda ser candidato a Presiden- 
te o a vocal de la junta directiva de una federación, por 
ejemplo, la territorial catalana v se encomienda al Direc- 
tor general de Deportes de la Generalidad, en el artículo 
18, letra 0, la proclamación del Presidente correspon- 
diente. Imagínense ustedes si esto no es más intervencio- 
nista -y que me perdone el Diputado señor Lcrma- 
que el Decreto al que estamos haciendo referencia. 

Pero, déjenme que me salga del ámbito del deporte, 
porque aquí ha parecido que en el ámbito del deporte es 
en el único sitio donde estas cosas ocurren; y no es así, 
no es verdad. En el ámbito de la Administración del Es- 
tado, medidas de  limitación de estas características, da- 
das por Real Decreto son abrumadoras e infinitas, con 
asociaciones homologablcs a las federaciones deportivas; 
es decir, asociaciones que tienen un nacimiento privado, 
entidades que nacen como entidades privadas, v que la 
lunción que realizan al final tiene una cierta componente 
pública. Piensen ustedes, por ejemplo, en las Cámaras 
Agrarias, que les serán gratas a SS. SS. En las Cámaras 
Agrarias, por Real Decreto. se limitan cosas con mucha 
mavor precisión. que lo que se contempla en este Decrc- 
lo. Las Cámaras de Comercio, las Juntas Urbanísticas y 
de Compensación, las Comunidades de Rcgantcs, tan 
queridas para los ciudadanos valencianos, la Organiza- 
ción Nacional de Ciegos, por ejemplo; todas son asocia- 
ciones de carácter privado, que dcspui.s realizan una fun- 
ción pública o semipública, v por las cuales, el Gobierno, 
por Real Decreto, limita o norma algunas de las cucstio- 
ncs que le parece importante delimitar en funci6 del ser- 
vicio público que realizan. 

Quizá el ejemplo más claro sea el de las Cajas de Aho- 
rro, que conocen muv bien SS. SS. por múltiples ram-  
ncs, o bien porque son impositorcs de las Cajas de Ahorra 
o bien porque les interesen por. razones obvias. Fijcnsc 
ustedes que n o  va este Gobierno Socialista, sino el Go- 
bierno, insisto, del Presidente Suárez. ha dictado normas 
con respecto a las Cajas de Ahorro, que es lo más parcci- 
do, quizá, desde el punto de vista jurídico, a una fcdera- 
ción; una Caja de Ahorros es una entidad de Derecho 
Privado, que nace del Dcrccho Privado, y que, postcrior- 
mente realiza una lunción pública o semipública. Pues 
bien. jcómo se regulan las Cajas dc Ahorro? Por el Real 
Decreto de 27 de agosto de 1977 -piensen ustedes, 27 de 
agosto de 1977-, es decir, habían tenido lugar ya las 
primeras elecciones y creo que a la sazón, era Ministro 
de Economía o Vicepresidente del Gobierno persona a la 
que estoy seguro que todas SS. SS., incluido el Grupo 
Popular, respetan y mucho, como don Enrique Fuentes 
Quintana. iQuí. Decreto pone en marcha don Enrique 
Fuentes Quintana con respecto a las Cajas de Ahorro? 
Este Decreto - q u e ,  por cierto, ha sido declarado exprc- 
samente constitucional hace muy pocos dias-, establece 
en su artículo 3." la elección para cuatro años de los 
consejeros, es decir, de  la junta directiva de esta entidad, 
con posibilidad de ser reelegidos como máximo dos ve- 
ces, o sea, algo muy parecido a lo que este Decreto se 
hace en materia deportiva. 

- 

Pero, piensen ustedes que, desde el punto de vista jurí- 
dico -y me salgo ahora del tema del deporte- es algo 
bastante parecido: entidades de origen privado a las que 
se les encomienda una función pública o semipública y 
que el Gobierno, por vía de Decreto, introduce limitacio- 
nes o normas que le parece que debe de introducir para 
defender la componente pública de su gestión. Piensen 
ustedes, por ejemplo, que la directiva de  una Caja de 
Ahorros - q u e  sería lo equivalente a la directiva de una 
Federación- el Decreto del señor Fuentes Quintana del 
año 1977 les imposibilita a que c s t h  en sus puestos más 
de nueve años y pone unas normas -que me gustaría 
que leyeran SS. SS.- muchísimo más estrictas de regla- 
mentación, por vía de decreto, en este sentido. 

Por tanto, señorías, el tema que nos ocupa, tema im- 
portante sin duda, tiene, a mi juicio, las siguientes face- 
tas. Primero, necesidad inexorable de hacerlo, de abrir v 
de tratar de democratizar v de hacer más participativa la 
vida de las Federaciones españolas. Me remito a todas las 
intervenciones, no solamente del Gobierno, del Grupo 
que apova al Gobierno, sino 1ambií.n de todos los Grupos 
Parlamentarios que se encuentran en la Cámara. Todos 
han coincidido en esa necesidad; primera cuestión. 

Segunda cuestión, el Gobierno ha obrado con toda Ic- 
galidad, con los asesoramientos jurídicos corrcspondicn- 
tcs. del Consejo de Estado, etcbtera. 

Tercero. las federaciones deportivas son unas ins t i tu -  
ciones que tienen un origen privado, pero que el Dcrccho 
les confiere va una cierta componente de servicio públi- 
co, como tantas otras instituciones de la vida politica 
nacional y ,  por tanto. tiene perfecto derecho a ,  por dccrc- 
to, rcglanicntar algunos extremos; por supuesto derecho 
que no es nuevo v que c.jcrci8 el Gobierno anterior con 
Decretos, insisto, que están contenidos en el desarrollo 
de la Lev de la Cultura Física y el  Deporte que, como 
estoy seguro que me darán la razón SS. SS. postcrior- 
mente, son mucho más intcrvencionistas que el  Dccrcto 
que hov estamos discutiendo. 

Por consiguiente, señorías, en esta intervención he tra- 
tado de ofrecer razones serias, por las cuales, el Gobierno 
ha dictado el Decreto de estructuras fcderativas dcporti- 
vas españolas. El único ánimo -salvada toda la algara- 
bía que se hava podido producir alrededor de e l l c t  el  
único ánimo que el Gobierno ha tenido es el de mejorar 
las estructuras de nuestro deporte federado; mejorarlas 
en la vía de la democratización; mejorarlas en la vía de 
la eficacia, para que, a su vez, esta mejora redunde tam- 
bién en beneficio del deporte en general en nuestro país v 
para que el disfrute del deporte pueda estar más al al- 
cance de la mano de todos los ciudadanos. 

El Gobierno estima que ha obrado bien; el Gobierno 
estima que los frutos de este Decreto se verán. y que, 
como quien obra bien -y en este caso cree el Gobierno 
que ha obrado perfectamente-, acabará rccogicndo de 
esta siembra frutos importantes para el deporte español 
y para la sociedad española en su conjunto. 

Nada más y muchas gracias. Estoy dispuesto a contcs- 
tar a las preguntas, sugerencias y reflexiones que SS. SS. 
deseen hacerme. 



El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. señor Minis- 
tro. 

¿Algún Grupo Parlamentario o algún señor Diputado 
quieren que se suspenda la sesión unos minutos. para 
preparar la lormulación de SUS preguntas u observacio- 
nes :J iüetieguciories. I 

iCrupos Parlanicntarios que quieran intervenir? (Puir- 
.su.) 

Por el Grupo Parlamentario Centrista, ticric la palabra 
el señor Mardoncs. 

El señor MARDONES SEVILLA: Muchas gracias, sc- 

nor Presidente. 
Señor Ministro, ni¡ primera palabra es de gratitud. pa- 

ra reconocer la amplia información que nos ha dado. 
Tal vez tenga que comenzar haciendo un juicio de va- 

lor cronológico y cronunii.trico de la parcelación de la 
intervención del señor Ministro. Precisamente por donde 
C l  ha terminado iba vo a comenzar ni¡ lista de preguntas. 
un poco improvisada al hilo de la intervención del scnor 
Ministro v del texto del Decreto 643, dc 28 de niarzo, que 
aqui nos reúne. sobre SUS aspectos legales. H e  visto que 
c l  señor Ministro ha hecho una incursión mucho más 
extensa sobre el principio de rcaíirmación o de defensa 
legal que se pretende hacer. que sobre los aspectos es- 

tructurales o concretos que pueda tener el Decreto. 
Señor Ministro. entrando en matcria, mi pr-imcra pr-e- 

gunta es precisamente con relación a la última parte de 
la intervención del señor Ministro, los pr.iricipios de lega- 
lidd -los de Icgitiniidad están pcrlcctariiciitc admitidos, 
quiero decirlo- sobre las competencias de la Adminis- 
tración del Estado, para regular, como sc hace en este 
Real Decreto 643,  una serie de actuaciones sobre la5 Fc- 
dcracioncs. 

A este respecto es muy ilustrativo, tanto lo que nos ha 
dicho el Ministro. como la exposición de motivos del 
Real Decreto, cuando en su párrafo antepenúltimo dicc: 
asi cuando las actuales Federaciones deportivas españo- 
las gestionen asuntos o competencias de evidente carac- 
ter público, actuando como agentes de la Administración 
del Estado. Porque en el párrafo anterior, respecto a esta 

perspectiva de la vinculación de las Federaciones depor- 
tivas españolas con la Administración del Estado dicc: es 
evidente e n  aquellas que tienen su actividad en la prácti- 
ca totalidad del territorio español. 

En primer lugar, este es un principio totalmente discu- 
tible, sobre todo cuando estamos hablando, con una 
Constitución en la mano, de un Estado de l a s  Autono- 
mías y de unas competencias autonómicas. El que haya 
una actividad desarrollada e n  todo el ámbito geográfico 
y territorial del Estado puede ser una razón necesaria. 
pero no  suficiente. para alegar este principio, pero la 
figura que aqui se introduce, al decir que están actuando 
como agentes de la Administración del Estado, es discu- 
tible, a mi entender, señor Ministro, y quiero en este 
momento detcnerme para hacer una cxpos ic ih  de talen- 
te, en nombre del Grupo Parlamentario Centrista. 

Consideramos este Decreto en altas cotas necesario y 
positivo; en otras lo consideramos tal vez en menor por- 

centaje. El senor Ministro ha dicho que esto se ha hecho 
porque habia necesidad de hacerlo inexcusablemente, y 
vo añadiría: pero de hacerlo bien y con un respeto y tacto 

exquisito a una situación constitucional vigente de respe- 
to democrático -.v tambien en  el ámbito del deporte, 
porque no estamos hablando de política- con el prag- 
matismo de la cficcia que se tienen que alcanzar aquí. 
Esto tiene que tener el fin de conducir hacia una eficacia 
en los resultados sociales v deportivos de todo este mun- 
do del deporte en España, porque si no, vo aqui tendria 
que estar pensando que el Cobicriio trata de utilizarlo no 
como un instrumento legitimo de un fin deportivo, insis- 
to en la palabra deportivo, sino como un instrumento 
político, y aqui es donde yo estaría en discrepancia con el 
planteamiento del Gobierno, y de cualquiera que le quic- 
ra dar un sentido politico, tanto de ir directamente a 
incidir en una circunstancia personal, como las acusacio- 
nes que ha habido de que se ha aprovcchado un texto del 
Decreto para imposibilitar al señor Porta en la continui- 
dad, como para otra cucstion q u c w  quiera hacer. como 
en los temas de intcrvencionismo. y no vov a entrar en 
los temas personales, dado que el señor Ministro ha acu- 
sado a los anteriores gobiernos de niayor intervcncionis- 
nio en este tema. 

El inte1-vencionisnio, señor Ministro, es una situación, 
como usted bien sabe, que requiere dos cosas fundamen- 
tales: voluntad de intcrvcncionisnio y que exista base 
legal para i.1, porque puede n o  existir. En este caso. señor 
Ministro, se h a  hecho una exploración para ,justificar el 
intcrvcricionismo niayor o menor que pueda existir aqui 
de la Administración del Estado, al atribuir a estas fede- 
raciones deportivas este carácter de público, con esa cu- 
riosa expresión del Preámbulo que citaba antes: Agentes 
de la Administración del Estado. Se ha justificado, por 
u n  lado. en la primera parte de la exposición del señor 
Ministro, por la iiportac-ión de recursos del Estado a las 
federaciones, y por otro recurriendo bien a plantcamicn- 
tos de destacados juristas españoles. como cl señor Gar- 
cia de Entcrria bien al Derecho comparado. Cuando us- 
ted ha puesto ejemplos tan concretos para justilicar esta 
postura como las Cániaras Agrarias, le tengo que decir 
que el señor Ministro se equivoca, porque las Cámaras 
Agrarias están perfectamente definidas como corporacio- 
nes de derecho público y las í'cdcraciorics no lo están. Por 
tanto, aqui habría que niatizar perfectamente. Claro que 
el Gobierno puede regular determinadas actividades en 
esos campos e intervenir en ellas, no siendo sustanciosa 
ni sustantiva la participación económica del Gobierno en 
Cámaras Agrarias, en Cofradías de pescadores, en la Or- 
ganización Nacional de Ciegos, porque 6stas están defini- 
das va en el ordenamiento jurídico español como corpo- 
raciones de dcwx.tio público. Si lo cree conveniente el 
senor Ministro di-liiia estas federaciones como corpora- 
ciones de derecho público, si ello es posible legal y ,juridi- 
camcntc. pero ese cjeniplo n o  me vale. 

En cuanto al argumento - q u e  efcctivamente tiene le- 
galidad y legitimidad o por lo menos legitimidad v pre- 
sentación pública- de que dado que el Estado contri- 
buye con recursos del erario público a la financiación de 
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estas federaciones, de  las cuales se nos ha dicho aquí que 
17 de ellas tienen el cien por cien de ingresos del Estado 
y solamente cinco federaciones tienen una cuota del 50 
por ciento y había que distinguir cuáles son dentro de 
esas federaciones, porque, efectivamente. dentro de  las 
30 federaciones hay unas que tienen la representación de 
los grandes deportes de masas, y hay federaciones de 
deportes muy selectivos v muy minoritarios, donde con 
el aporte de  los socios muchas veces ni siquiera se puc- 
den celebrar competiciones en que se pague una cntrada; 
también habría que ver la escala de baremos, el abanico 
que existe en  Espatia en el precio de las entradas, desde 
lo que se cobra por entrar a ver un partido de ping-pong 
a lo que se paga en una final de Liga o de copa de un 
partido de fútbol; y también habría que haccr una mati- 
zación del grado de  intervencionismo -legitimo, diría 
yo, si existe base legal para la intervención del Estado- 
entre una federación con el cien por cien de recursos del 
Estado, en la que efectivamente el Estado tiene más obli- 
gación de saber cuáles son la aplicación y el destino de 
sus fondos, que aquélla que n o  tiene más que el 50 por 
ciento. Por tanto, yo dejo en la duda este principio de 
juridicidad o de legalidad, que aqui puede existir. 

La segunda pregunta, señor Ministro se rclicrc a por 
qué razón cuando en el número 3 del artículo 7: se habla 
del Presidente de la Federación Española v se dice que no 
podrá ser elegido Presidente quien hubicre ostentado 
ininterrumpidamente tal condición durante los tres pc- 
riodos inmediatamente anteriores (esto se sitúa cn el ar-  
tículo 7:, tal vez podría haber sido incluido en el artículo 
1 i ) ,  además, por que se limita esta situación, que aqui si 
es bien clara y contundente, al Presidente de la Fcdera- 
ción Española y no  a los demás. Yo le preguntaría al 
señor Ministro si existe alguna razón o motivo para que 
esta limitación en el tiempo de los mandatos del Presi- 
dente sea sólo para el Presidente de la Federación Espa- 
ñola y no para los de las federaciones territoriales, por 
ponerle un ejemplo. 

Mi tercera pregunta. señor Ministro, es si considera 
que el articulo 10 del Decrto que seguimos aquí comcn- 
tando, en su número 2, que dice que los votos contrarios 
al acuerdo adoptado o las abstenciones motivadas eximi- 
rán de las responsabilidades que pudieran derivarse en 
su caso de los acuerdos de los órganos colegiados, si con- 
sidera el señor Ministro que en el funcionamiento del 
mundo deportivo, y no del Tribunal Constitucional, cstc 
apartado debe de tener, digamos, este fundamento de 
tanta exigencia legal. A mi entender, creo que sobraría 
porque va a introducir un sistema de  complicación en el 
mundo deportivo, donde todos los que hemos tenido ex- 
periencias de  este tipo de  asambleas sabemos que los 
conceptos emocionales, a veces viscerales, predominan 
más que los principios de planteamientos respetuosos 
con el Derecho. 

Mi tercera pregunta, señor Ministro, va encaminada a 
solicitarle información sobre las Disposiciones transito- 
rias, si me lo pudiera concretar el senor Ministro, ya que 
en su primera parte, aunque muy rápidamente, ha hecho 
un comentario del articulado, en cuanto a las estructuras 

orgánicas de los plenos, Asambleas generales, Comisio- 
nes ledcrativas o la Presidencia. Aquí en la Disposición 
transitoria primera, se emplaza al Gobierno para que en 
el plazo de tres meses, una vez entrado e n  vigor el prc- 
scnte Real Decreto, el Ministro de Cultura -y por eso le 
pregunto al señor Ministr-. a propuesta del Consejo 
Superior de Deportes, promulgue las instrucciones de dc- 
sarrollo del mismo, con objeto de posibilitar la adapta- 
ción de  los Estatutos de las Federaciones deportivas es- 

pañolas. La Disposición transitoria segunda habla de las 
instrucciones a que se relicre la disposición anterior y de 
que establecerá los criterios de proporcionalidad v pon- 
deración. 

Estas dos Disposiciones transitorias me l lenan de prco- 
cupación y ,  por una lado, le solicitaría que nos aclarara 
la situación procesal en este momento del desarrollo de 
este precepto que vincula al Ministro de Cultura v al 
Consc,jo Superior de Dcportcs; si se van a proniulgar. si 
están ya para promulgarse, aunque se que n o  sc ha  ago- 
tado el plazo de  tres meses que implica el propio Dccrc- 
to, las instrucciones que desarrollan cl mismo. 

Segundo, si en cstc orden de ideas. cree el señor Minis- 
tro que, con estos tiempos -porque dice: «con cl l in de 
posibilitar-,,, las federaciones deportivas españolas po- 
drán adaptar en plazo razonable sus Estatutos, porque se 
ha estado hablando aquí de años olímpicos v de convoca- 
toria de elecciones, y pudiera producirse una grave dis- 
torsión entre tener adecuados estos Estatutos y las elcc- 
cioncs a todos los cargos y entraríamos en una cspccic dc 
situación no deseable. 

En cuanto a la Disposición transitoria segunda, solici- 
taría de la amabilidad del señor Ministro si aqui pudiera 
informarme de algún avance de los criterios de propor- 
cionalidad y ponderación, porque, claro, se invoca aquí 
el artículo 4: del presente Real Decreto para cada sector 
representativo en los plenos federativos; pero la realidad 
es que yo,  de la lectura detallada de este artículo 4:a. i de 
este Real Decreto, no encuentro nada más que aquí lo 
que se hace es una clasificación de tres cstamcntos: las 
asociaciones deportivas, por un lado; los deportistas. por 
otro, y la parte tkcnica de jueces y de árbitros. en tercer 
lugar. Como, efectivamente, hay federaciones que, por 
sus reglas de juego, dan entrada a los árbitros v n o  a los 
jueces, y otras a los jueces y no a los árbitros -prepara- 
dores o entrenadores tienen todas-, me gustaría cono- 
cer, si el señor Ministro nos lo puede adelantar, va que el 
tema me preocupa mucho. lo que aquí se llama, con Icn- 
guaje «boletinesco>), proporcionalidad y ponderación en 
los criterios para desarrollar la Disposición transitoria 
primera. 

Con esto. señor Ministro, dándole las gracias por su 
atención, termino mi turno de preguntas. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mardo- 

Tiene la palabra el señor Ministro. 
nes. 
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El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Muchas gracias, señor Presidente, muchas gracias 
señor Mardones, representante del Grupo Centrista, por 
sus palabras que entiendo que han sido elogiosas, en 
cierta manera, con respecto al tema que nos ocupa, por 
calificarlo de necesario y positivo en su mayor parte, con 
algunas matizaciones que ha hecho por vía  de preguntas. 

Lo primero que le quisiera decir, contestándole a la 
primera parte de la intervencihn, con respecto a la Iegali- 
dad de la norma, es que el Gobierno, como usted muy 
bien sabe, actúa cubriendo v cumpliendo todas las nor- 
mas de legalidad, pero, sin duda, v afortunadamente, es- 
tamos en un Estado de Derecho. donde incluso las pro- 
pias normas del Gobierno pueden ser impugnadas por la 
via procesal hasta los Tribunales más altos de la nación, 
v ejemplos tenemos durante csta legislatura de temas 
muv importantes que han tenido que llegar hasta niveles 
muy altos de los máximos Tribunales, lo cual es bueno y 
nos pone de manifiesto que, afortunadamente, vivimos 
en un Estado democrático de Derecho; pero el Gobierno 
actúa, en principio, con las normas de legalidad quc le 
han sido dadas y asesorado por las instancias que la 
Constitución y que el propio ordenamiento jurídico de la 
nación ponen a disposición del Gobierno. 

Ha dicho que el Decreto era necesario v positivo. Yo 
comparto completamente esa firmación: era necesario, v 
vo estimo tambibn que es positivo. 

Quisiera aclararle una duda: no vea cn cl Decreto nin-  
gún fin más allá del deportivo. He tratado de hacer en la 
primera parte de mi intervención una descripción, por 
somera que fuera, de la composición actual del mundo 
federado español. y ,  realmente, el mundo lcdcrado cspa- 
nol, por lo que sea, por razones históricas, porque ha 
sido un mundo quizá abandonado por los poderes públi- 
cos. o quizá demasiado intervenido por los propios pode- 
res públicos en otras etapas de nuestra vida, es un rnun- 
do donde la representación n o  ha brillado por su prcscn- 
cia. A mi me hacia gracia ayer por la noche, levendo la 
Exposición de motivos del Decreto sobre las Cajas de 
Ahorro -usted ha hecho referencia a las Cámaras Agra- 
rias; vo he hecho más retcrcncia a las Cajas de Ahorro, 
que, por muchas razones. es un tema que me es muv 
q u c r i d c t ,  v en dicha ExposiciOn de motivos del Decreto 
de Fuentes Quintana, Cstc hace unas reflexiones sobre el 
mundo de las Cajas de Ahorro y sobre por que ha sido un 
mundo de poca movilidad, donde las personas han csta- 
do dirigiendo las Caias de Ahorro durantc anos y anos, v 
hov estamos viciiclu cliic', quizá, de aquellos polvos, hoy 
tenemos todavía qiic siil'rir algunos Iodos, a causa de no 
haber estado dcniocratizados en su epoca las Cajas de 
Ahorro. Y aquellas rcllcxioncs las podríamos aplicar casi 
mecánicamente a algunos de los temas que nos ocupan. 
Y fíjese usted que el primer Gobierno democrático, el 
Gobierno del Presidente Suárez, en el mes de septiembre 
ya se plantea. por un Decreto, el hacer una operación, 
digamos, de adaptación al nuevo mundo de instituciones 
jurídicas en el que España entraba de un tema tan im- 
portante como es este. ¿Que pasó con el mundo del de- 
porté? ¿Por que no se dieron los pasos que quizá se de- 

bieran de haber dado en aquel momento? Pues no lo sé. 
Posiblemente, la dificultad y el gran esfuerzo que toda la 
sociedad española tuvo que hacer para construir nuestro 
Estado democrático de Derecho hizo que algunas cosas 
se hicieran antes y otras se hicieran después. Y nos ha 
tocado a nosotros llegar en este momento a una parcela 
que quizá no estaba suficientemente adaptada a las cir- 
cunstancias que el país afortunadamente vive. 

Por eso le digo que n o  vea en el Decreto más allá que 
un fin estrictamente deportivo, y estrictamente deportivo 
en funcidn de los datos que he aportado al principio, 
datos que son claramente de escasa participación, de es- 
casa adecuación a la situación general en que la sociedad 
vive. Y hay voluntad de seguirlo haciendo. iHay volun- 
tad por parte del Gobierno de intervenir o asaltar, corno 
alguien ha dicho, las Federaciones deportivas? Se ha Ile- 
gado a decir por un dignísimo representante del Grupo 
Popular que los socialistas lo que iban a traer aquí eran 
unos técnicos cubanos a ocupar todas las Federaciones 
deportivas; se ha dicho, y está en una cinta magnetofóni- 
ca, y se ha dicho así; que íbamos a traer, de más allá del 
océano y de países más o menos raros, personas prepara- 
disirnas del mundo del Este para hacerse cargo de todas 
las Federaciones deportivas. Y o  creo que a nadie le puede 
caber duda de que eso vaya a ser así, pero, por si a 
alguno le cupiera duda, quiero negarlo rotundamente en 
este momento. Es decir. que no hav otro mensaje más 
allá que el mensaje estrictamente deportivo, compartido 
sinceramente por la mayoría de la opinión pública, espa- 
ñola. Si ha habido en este momento alguna reticencia, y 
las ha habido, yo creo. sinceramente, que ha sido más de 
carácter político que de carácter deportivo. Estimo que 
la politización del deporte se da  a partir de la salida, de 
la publicación, de la entrada en vigor de este Decreto, 
por otras personas ajenas a los miembros del Gobierno y 
ajenas al Grupo que usted tan dignamente representa. 

Contesto a sus preguntas. En cuanto a la primera par- 
te, sobre la legalidad, yo creo que estamos de acuerdo, es 
perfectamente legal y le digo más: de no serlo, señor 
Mardones, lo que sería ilegal es el Decreto que estaba en 
vigor firmado por don h i g o  Cavero, que, insisto, es un 
Decreto que es más intervencionista, y creo que se puede 
demostrar sencillamente, que el Decreto que hoy nos 
ocupa. Y, por cierto, que ante aquel Decreto no hubo 
crítica alguna por parte de los sectores deportivos, lo 
cual también nos debe hacer pensar sobre las razones 
últimas de esta crítica. 

Paso a las preguntas concretas que hace. Me pregunta 
que por qué no se extienden a más personas las cláusulas 
de inelegibilidad, de no poder ser elegidos, que se esta- 
blecen en el artículo 7.3; por dos razones: primera, por- 
que solamente se podía aplicar a dos tipos de personas: a 
los Presidentes de las federaciones territoriales -el Go- 
bierno no tiene competencia para normar sobre las fede- 
raciones territoriales-. a las Comunidades Autónomas, 
que son las que tienen competencia para poder normar, y 
el Decreto es extremadamente escrupuloso con las com- 
petencias de las Comunidades Autónomas, y serán ellas 
las que normen, si lo desean, sobre ese particular. Y se- 
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gunda, a las Juntas de gobierno, diría usted. Fíjese usted 
que la estructura del Decreto es distinta; ya no hay una 
Junta de gobierno elegida, hay un Presidente al que se le 
elige y al que se ponen limitaciones porque se le da  mu- 
cho poder. La Junta de gobierno es una junta que elige el 
Presidente, no lo elige la Asamblea ni el Pleno de  Fedcra- 
ciones. Por tanto, no había ningún otro sujeto al cual 
aplicarle algún criterio de elección, solamcntc se le podía 
aplicar -y se le debe aplicar en este caso, puesto que se 
le dan más poderes- a la propia figura del Presidente. 

La segunda pregunta se refiere al artículo 10.2, ((que 
los votos contrarios al acuerdo ... ., etcétera. ¿Por qué he- 
mos puesto esto? Mire usted, señor Mardones, la cxpc- 
riencia de año y medio en la gestión -mejor o peor, 
según quicn la valore- en el mundo de la administra- 
ción deportiva, nos hace pensar que esto es absolutamcn- 
te imprescindible. Si usted supiera, scnor Mardoncs. el 
número de reclamaciones que recibe el Consejo Superior 
de Deportes, como si ese organismo pudiera hacer algo a 
la vista de esas reclamaciones, que no puede, sobre 
acuerdos tomados en las Juntas de gobierno de las cien 
Federaciones, en las cuales parte de ellas no  están de 
acuerdo, v que no hay forma de tomarlas en considera- 
ción. Yo creo que esto es bueno. ¿Cuánto tiempo tiene 
que durar una norma de este tipo? Ya  no le sé decir, pero 
creo que va a ser importante que durante una temporada 
haya una cierta costumbre democrática en las Asambleas 
y Juntas directivas de las Asambleas que obligue a hacer 
lo que está contemplado en el artículo 10.2. Esta norma 
es fruto única y exclusivamente de nuestra experiencia 
de dieciseis meses. 

Pasa despues a las Disposiciones transitorias, v me ale- 
gro mucho que me lo haya preguntado. Transitoria pri- 
mera: jcómo va el desarrollo de la Disposición transito- 
ria primera? Señor Mardones, yo  creo que \.a bien, que 
vamos a cumplir. y espero que cumplamos, los plazos de 
tres meses para las normas de desarrollo cic*i presente 
Decreto. En principio, creo que cumpliremos con los tres 
meses. 

En segundo lugar, y me parece importante, está la Dis- 
posición transitoria segunda, que habla de las pondera- 
ciones. jQue es lo que pretendemos hacer? Mire usted. cl 
Decreto que hemos derogado hablaba, como usted muv 
bien sabe -y era más intervencionista en este sentido, 
porque fijaba ya en el propio Decreto muchas más cosas 
de las que fija este Decreto- fijaba las proporciones por 
igual para todas las Federaciones. 

Seguramente ahí está una de las causas de la situación 
en que nos encontramos hoy. El haber hecho por igual 
las ponderaciones de  Jueces, árbitros, deportistas, etcftc- 
ra, para todas las Federaciones, independientemente del 
carácter de  las mismas, seguramente es lo que ha Ileva- 
do, pienso yo y quiero pensar bien, a la situación un 
tanto extrana en que nos encontramos ahora. ~ Q u k  que- 
remos hacer? Que las Federaciones -que van a ser oí- 
das- sean ellas un poco las que asesoren también a la 
Administración sobrc cuál debe ser esa ponderación, pe- 
ro deporte a deporte, porque cada deporte es distinto de 
los otros; hay deportes donde los jugadores juegan un 

papel más importantes, o donde los tkcriicos ,juegan un 
papel más importante que en otros. Por tanto, nos gusta- 
ría adecuar, en la medida de lo posible, oídas previamcn- 
te las propias Federaciones, ver cuáles son, dada la cali- 
dad o la estructura de ese deporte. las proporciones que 
deben ser más idóneas. y en esa dirccci0n iremos. Iremos 
a las Federaciones siempre que las Federaciones cstcn 
dispuestas tambikn a colaborar en la claboraci6n de las 
normas de manera tal que la participación sea nias am-  
plia quc la presente. Evidentemente, si la posicion de las 
Federaciones hoy,  de las .juntas de gobierno, es reducir 
más la participación, tcndrcnios que hacer oído5 soidos a 
sus afirmaciones. 

En consecuencia, señor Mardones, con la Disposición 
transitoria segunda querríamos hacer un csl'ucrzo para 
que hubiera una difcrcnciacióri en función del tipo tlc 
Federación, que es el tipo de representación que pudie- 
ran tener tanto en el pleno corno en la asamblea. 

Creo que con esto, señor Diputado. contesto a las i.cl'lc- 
xioncs que usted nic ha hecho v que una v c ~  niás le 
agradezco de corazc'iri. 

El scnor PRESIDENTE: Gracias, señor Ministro. 
Señor Mardones, puede usted tener un turno de ikplica 

de cinco minutos, si lo desea. 

El señor MARDONES SEVILLA: Muchas gracias. se- 
nor Presidente. Entrando rapidarncntc en la cuestión, sc- 
nor Ministro de Cultura, quiero decirle que sigo mante- 
niendo este principio de legalidad jurídica en el tcrna 
que m e  ha hecho plantear mi previa palabra. sobre todo 
por lo que se emplea en el Preámbulo del Decreto, que 
dice que las Federaciones dcpoi.tivas cspanolas actúan 
como agentes de la Administración del Estado, porque 
gestionan asuntos o competencias de evidente carácter 
público. Yo  creo que no. Para mí sigue existiendo la du-  
da ,  pero doctores tendrá el Derecho para que esto se pue- 
da ir aclarando en tiempo sucesivo. Si esto es a s í ,  vo 
aceptaría la explicación del scnor Ministro, y n o  vea esto 

como instrumentación política, sino un fin del deporte 
-v y o  cstov para eso hablando aquí del tcrna-, porque 
aquí con una translormación en agentes de la Adrninis- 
tración del Estado me asustaría mucho que hubiera cn- 
tonces subvacente un deseo de estatalizar, vamos a Ila- 
marlo así, las Federaciones deportivas cspanolas, que n o  
estoy en esa línea de  criterio. sino muy opuesto a la mis- 
ma. 

Aclarado lo que me ha dicho sobre la siguiente prcgun- 
ta v la tercera, me quedan dudas, señor Ministro, sobre 
los criterios de proporcionalidad v ponderación. Decía 
usted que el anterior Decreto de UCD era más intcrvcn- 
cionalista; tal vez porque se matizara más. Mire usted, 
senor Ministro, cuando hemos invocado cl articulo 4:3, 
que habla de estos cstamentos, de las asociaciones dcpor- 
tivas y el grupo de temicos, jucccs y árbitros. tengo que 
decir que estoy de acuerdo con uno de los principios que 
el senor Ministro ha  dicho para este Decreto en su plan- 
teamiento fundamcntal, cs decir, mejorar los niveles de 
participación del mundo deportivo en la federación. Ahí, 
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señor Ministro. de acuerdo. Ahora bien, eso tiene que 
entrar por unas vías de pragmatismo y de unos parámc- 
tros de medidas muy concretos, para evitar precisamente 
una politización o una agravación de los problemas in- 
ternos de cualquier asociación o entidad. porque ni podc- 
mos recurrir a argumentos demasiado sensibleros y Ilc- 
varlos solamente a aquellos pobrccitos del 2 por ciento, 
ni tampoco caer como en Cpocas pasadas en un prcdomo- 
nio de una serie de dctcrminadas personas. 

Habría que mat imr ,  señor Ministro, y a usted no  se Ic 
escapa que en estas representaciones hay un binomio - 
en verdad son tres cstamentos- que mantienen siempre 
una relación, porque cuando se analiza el «curriculum» 
de los Presidentes de las Federaciones o de los rcsponsa- 
blcs económicos de estas asociaciones, sobre todo de los 
quc aportan dinero -porque en esas 17 del cien por cien 
nadie pone una peseta, pero en otras si-, las grandes 
sociedades deportistas o de clubs de fútbol, ahi se juegan 
muchas responsabilidades económicas. Bien. se cscogeii 
los deportivas por licha y por antonomasia, sor1 sin duda 
los sujetos más singularizados de todo este mundo. Pero 
en el mundo de los árbitros. de los entrenadores o de los 
jueces, cuando se ven sus ~(cur r i cu lun i s~~  tienen a mcnu- 
do por delante la particula ex. Han sido ex-lutbolistas, 
ex-corredores. ex-jugadores rlc cualquier deporte. Poi. 
tanto, habría que tener tambii.n este sentido de la poridc- 
ración, y no excluir por excluir, por atribuii.lcs una ads- 
cripción a una especie de «ghetto». A mi nic pi-cocuparia 
mucho que hubiera un ámbito muy scsg!ado de atribuir-- 
les por ejemplo a los representantes dc las asociaciones 
deportivas, socios cconoinicos muchas veces, o a los Prc- 
sidcntcs de las Federaciones, una especie de ~ ~ g h e t t o ~ ~ ,  de 
apartado, como si n o  hubieran estado nunca vinculados 
al deporte. Mire usted, es que han cumplido ya cuarenta 
o treinta y cinco años en ese deporte y por limitaciones 
físicas han colgado los guantes. las botas o la raqueta y 
se han puesto ahora a desempeñar otras luncioncs distin- 
tas dentro del mundo deportivo que conocen. Para evitar 
aqui una niixtil'icaci6n. tengamos nosotros 1ambii.n cri- 
terios v conceptos claros. Y esta es la advertencia que y o  
quería hacer al señor Ministro. Tengamos cuidado con 
estos criterios de ponderación -Ie,ios de mi las criticas y 
juicios personales-, porque cstov hablando en tcirminos 
generales de un principio de planteamiento politico y de 
dcrcc ho. 

Estov de acuerdo en mejorar sus niveles de participa- 
ción ahí concuerdo con e l  señor Ministro, pero añado mi 
pero, que los criterios de ponderación cstCn exentos de 
caer en una línea sensiblera. de que como esta federación 
es de fútbol, aquí todos futbolistas en s u  gran mavoria, 
que pasen a tener el 95 por ciento. v solamente los árbi- 
tros y los directivos el 2 por ciento. Creo que tan mala 
seria una situación como otra en lo que es el tema del 
pragmatismo del deporte. 

Respecto a lo que me ha respondido el señor Ministro 
sobre la seguridad jurídica que se preve en las Disposi- 
ciones transitorias. me asalta la duda de si usted, señor 
Ministro, quiere llevar a ultranza -v eso es de clogi- 
toda una juridicidad en este tema. iQuC; ocurre con los 

Estatutos elaborados a tenor de  las Disposicioiics transi- 
iorias por las Federaciones deportivas españolas cuando 
aqui el único que aparece como órgano supremo para 
aprobarlo o no aprobarlo es el Consejo Superior de Dc- 
portes? ;Es que no  va a caber otra via? Está en la cuarta 
transitoria, señor Ministro, v dice: Una vez elaboradas 
las nuevas Disposiciones cstatutarias, el Consejo Supc- 
rior de Deportes deberá aprobarlas expresamente o dcnc- 
gar la aprobación en el plazo de dos meses, señalando en 
cstc último caso las deficiencias a rcctilicar, si son puras 
dclicicncias mecánicas o tecnicas, caben; si son plantca- 
micntos jurídicos, no. Estaba ligado con mi anterior prc- 
gunta, pero con esto nada más, termino v le dov las gra- 
cias por su respuesta. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Mardo- 

Tiene la palabra el señor Ministro. 
nes. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Abuso, una vez más, señor Presidente. de la palabra. 

Con respecto a las tradiciones, señor Mardones, com- 
parto completamente su preocupación. que es la misma 
que tiene e l  Gobierno. en este caso el Consejo Superior de 
Deportes. de hacerlo de la manera más equilibrada posi- 
ble. sin que haya una situación, digamos. de efecto pcin- 
dulo que desnaturalice lo que es una Federación; nada 
más lejos dc nuestra intención. Por tanto, comparto mu- 
chas de las afirmaciones que ha hecho, que están en el 
cspiritu de nuestro planteamiento. 

Ahora le contesto a la cuarta. La cuarta transitoria está 
en la Ley, n o  es más que una transcripcion casi literal de 
lo que está e n  el articulo de la Ley. El Consejo Superior 
de Deportes tiene por Lcv esa atribución de aprobar los 
Estatutos de las Federaciones. 

Gracias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias. señor Ministro. 
Tiene la palabra el señor LOpcz de Lcrma, por la Mino- 

ría Catalana. 

El señor LOPEZ DE LERMA I LOPEZ: Muchas gracias, 
señor Presidente. 

Quiero agradecer, en primer lugar, al señor Ministro 
de Cultura su información sobre todos los datos que ha 
aportado acerca de la composición de Asambleas, ctci.tc- 
ra,  que entiende mi Grupo que arrojan mucha luz al tc- 
ma. 

Tambien quiero decir que comparto el intcrcis del se- 
ñor Ministro y de su Departamento en llevar más partici- 
pación a las Federaciones deportivas de este país. Com- 
partir no implica, necesariamente, estar de acuerdo con 
la totalidad. con la literalidad del Decreto 643í1984, de 
28 de marzo, pero si implica, al menos lo quiero su- 
bravar. animar a la Administración. animar al Ministerio 
de Cultura a aceptar sus funciones en el ámbito deporti- 
vo v a seguir cn la linca de otorgar mavorcs rcsponsabili- 
dades v ,  por tanto, exigir mayor transparencia, a quienes 
son, por Ley, como ha citado v recordado el señor Minis- 
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tro, miembros de estas entidades que son las Fcdcracio- 
ncs deportivas que manejan a su vez loridos públicos. 
londos aportados por los contribuvcntcs de este pais. (El 
seiior Viceprrsidcrire, Lazo Día:,, ociipa la Prc~sideiiciu.) 

Dicho esto, quería rclcrirmc a una cuestión muv puri- 
tual, pero. en todo caso, curiosa y a la vez preocupante 
para un Grupo como el  riiio, nacionalista catalan, en el 
sentido de que tniito cri este Decreto como en cl anterior 
642, sobre disciplina deportiva, se nos habla. permanente 
y constantcmcntc, de oi.gaiiizacioncs lcdcraiivas de árn- 
bi to tcri'i torial , or-gani/.aciorics Fedcrat i vas tcrri torialcs, 
coniisióii Icdcrativa intcrtcrritorial o bicri estructuras Ic- 
dcrativas de ámbi to  tci . i i ior ial.  Purecc como si quisiera 
salirse de lo que hoy cn día \,cninios ;i dcnoniinar el 
niapa autonómico, es decir, la conlipuracióii de Espana 
conio uii conjunto de autoiioniias. en base al Titulo V I l l  
de la Constitución. Entonces, cuaiidu todos los Ministc- 
rios. y .  por supuesto. c'l Miiiisici.io de Cultur.a, est i t i  

adaptándose a esa conliguixci<,ii del Estado cspanol, cle 
Espnna, a las  Comuriidadcss Autononias. todos los Minis- 
terios, toda la  Admiiiisti.aci8n del Estado. es cui.ioso. soi'- 
prciidcntc y yo diria que inc luso preocupante que se u t i -  
licen culcniisiiios coiiiu c5t0 de oi-garii/.aciorics de iinibito 
te rr i t or i a 1 , i n t c r t c 1 . i - i  t o r i ;i I , es t r tic t u ras 1 cdc ra t i vas , c t cc- 
tcix, cuando crcw que sci~ii  convcnicntc citar c x p i ~ . ~ -  
riicntc que las Fcdciacioiics tci.i.itoi-iaics SOII las Fcdci-a- 
cioncs qtic corrcspondcii ;I l as  Conitiriicladcs Autónoiiias. 

'As¡, s i n  niás. Y luego hav ~ i i i a  cúspide, uiia cst iuctura  

superior a nivel de Estado que es coiivcnicritc v ~icccsa-  
t ia ,  y cii base tanibicii ;I las coiiipctcricias, cii  ci rirnbito 
de su Ministerio, de acucido con la  Constitución, deben 
estar y csistii'. 

En toclo caso. quci.i:i siiiiplcsniciitc. ;I I:i ved  qiic ;igr:idc- 
cci' su inlorniaciori Y cwnpnr t i r  su inlci'cs. como digo, en 
Ilc\.ai. mayor pai.ticip:ic,i¿h v ,  por tanto. iiiayoi. i~csporisa- 
bi l idad a las Fcclcracioiics dcapoi.tiv:is. quisiera csponcr 
csia cuiiosa y preocupante dcrioniiriacibii que iio aclara 
prccisaniciitc, e11 e l  ámbito dcpoi.tiw, la cuestión del 
mapa autonómico. S i  el sciior Ministro nic c l i j c ix .  conio 
he oido, por cicniplo. a l  Secretario de Estado para el 
Deporte, que los ánibitos tcrritorialcs son prccisanicntc 
l a s  Cornunidadcs Autónonias. pues este Diputado \ '  cstc 
Grupo se dariari poi. satislcchos. 

Nada más, scnoi- Presidente; muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Lado DiaL): Tiene la  pa- 
labra el  scnor Ministro de Cu1iui.a. 

El señor MINISTRO D E  CULTURA (Solatia Madaria- 
ga): Muchas gracias, scnor Lópcz de Lcrnia. Y o  le agra- 
d c ~ o  de corazón las palabras que nic ha dirigido cuando 
ha hecho rclcrcncia a la lilosolia gciicral que aiiima al 
decreto y que anima a la acción del Gobierno en  cstc 
tema, v Ic quiero tranquil izar coiiiplctaniciitc. Si cstc 
Decreto ticnc una parte innovadora luridanicntal. a ni¡ 
.juicio quiLh la n i a s  importante es e l  que adapta toda la 
estructura lcdci,ativa española al ninpa autonómico de 
nuestro pais contemplado cri el Titulo V I I I  de nuestra 
Constitución, cosa que no se daba hasta cstc nionicnto. 

Como usted sabe muy bien, en e l  Decreto anterior no se 
daba. Si  hemos accrtnclo o no e n  la semántica dcl Dccrc- 
tu, yo crc que sí, v n o  interprete, cuando se habla de cntc 
territorial, otra cosa que Comunidades AutOnomas, que 
es lo que quiere decir. Tenga la absoluta seguridad de 
que esa es la voluntad del Decreto: adaptar el mapa de 
l as  Federaciones terr i tor iales al  mapa de las Coniunida- 
des Autórioriias. 

Y Ic digo más: crco que aqui a lo rncjor vamos a tcncr 
algún problema porque alguna Federación nacioiial ya 
este diciendo que eso es una de las partes iiiás ilegales 
del Decreto. Dcsdc cstc nionicnto, espero de su coiabora- 
cióti y su ayuda.  

El  scnoi' VICEPRESIDENTE (Lazo Diad): Por el Grupo 
Parlamentario Popular, ticnc la palabra el señor Benite/ .  

E l  scnoi' BENITEZ BARRUECO: Muchas gracias. señor 
Presiden t c .  ( E  I sriior Presitlri ite ociipa lri Presideiiciu .) 

Le agi.ndc~cu tambicri, scnoi, Ministro,  toda la cxposi- 
ci8ii. Y o  nic he preocupado poco, como usted, de Dcrc- 
cho, inuy poquito. casi nada. IINCJ nic he preocupado de 
buscar ~ i i i o s  tciiias coii personas que iiic han ayudado. 
Aiiiiquc s o n  los jueces los que ticricii q u e  dictarlo, pero 
solaniciiic a titulo de la alirriiacioii que ha Iicctio de que 
cia legal. Por estos irilur.rrics que yo tciigo, según m e  di- 
cen, I;i calilicaci8n es que es riulo de pleno derecho. por- 
que irilririgc normas de superior jciaiquia, n o  sólo nor- 
nias con raiigo de LCY, sirio de la propia ConstituciOn. Mc  
dicen que en i i i  aplicación del articulo 47.2 de la Ley de 
Procedimiento Adri i inist ixt ivo, cri i'clacióii con los articu- 
los 27 \ '  28 de la Ley de Rcgiriicri Juridico de la Adminis- 
trncibn del Estado, y articulu 1:' .  I del Código Civil ,  es 

por lo que cri su monicnto los Juccs dirán si es o no nulo 
de pleno derecho. 

Con el  pcimiso de don Luis Mardoncs. s i  el me pcrmi-  
te,  asumo todas sus palabras, porque prccisanicntc crco 

q u e  ha dado en el  ((quid), de la cuestión. Pero ha!, unos 
temas concretos que. partiendo de la sagixla base de la 
Constiiucióii. csn su articulo 43.3 delimita pcrlcctaniciitc 
la  lurición del Estado en  materia deportiva y dice que los 
podci-es públicos lonientaráii, ctcctcra, e l  deporte. Esta, 
i.culineiite, es su única lunciOn adrninistrat iw y,  como 
bicri digo, está t ipi l icada cii el art iculo 43.3. 

No hay que ol\.idai.sc de la vigcritc Ley de Cultura Fisi- 
ca y Deporte, doridc consideramos que se inl'ririgcn con 
cstc Real Decreto l o s  :ii.ticulos 1 :' y 2. , , ,  donde el lonicnto, 
el inipulso de los Potlc~c~s públicos, ctctitcra, pasa a ser lo 
que  se ha dicho -\ tiago iiiias las palabras-, intcrvcri- 
cionisrno. En su a r I i c . i t i o  14 tambicn pensamos que quc- 
da vulnerado, dondc clcliric pcrlcctamcntc el carictci. 
privado de algunas Federaciones cspanolas; en el art icu- 
lo 16. donde dclinc sus luiicioncs concretas; e n  el artículo 
17.1, donde dclinc la dcniocrati/.ación de las  Fcdcracio- 
ncs; en el articulo 19, que reitera el carácter privado. 
carácter que cii modo alguno queda desvirtuado por la 
posibilidad de ser dcclaradas de cariictcr «cultural)). que 
el propio articulo establece. Y hay que recordar el art icu- 
lo 1 1 ,  coii iupcc to  a los clubs deportivos. que dcfinc 
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perfectamente su entidad. Yo pienso, sinceramente, se. 
ñor Ministro, que esto lo único que hace es machacar un 
poquito a la iniciativa privada, cuestión que se respeta 
muy bien en el artículo 23 de dicha Ley. 

Usted me habla de la democratización. La democrati. 
zación, señor Ministro, empieza no en este caso por usted 
mismo, sino incluso por todos los asesores que pueda 
tener alrededor. Es de Derecho constitucional que se oiga 
a las partes. Sinceramente. creemos que no se ha oído a 
esas partes, y si se ha oído. ha sido muv poco. 

La representatividad está en los propios Estatutos de 
cada federación aprobados por la Asamblea. los que dcfi- 
ncn y determinan esa democratización, para la rcprcscn- 
tatividad de su Asamblea v de sus órganos. 

Antes le ha hecho el señor Mardoncs una pregunta, con 
respecto a si podía incluirse la n o  elección a Presidentes 
territoriales; vo lo prcguntaria por esos clubs. clubs, in- 
cluso, de tercera regional. Y o  creo que el terna es grave 
en si. 
Y el tema digamos base es que una persona, con todos 

los respetos habidos y por haber, y pongo dos casos con- 
cretos como ejemplo que afectan a una catcgoria regio- 
nal ,  y me cstov refiriendo a fútbol, esos Presidentes que 
pueden ser del más digno pueblo de España, unas digní- 
simas personas, con unos conocimientos supinos e n  todas 
la materias. por esa circunstancia, porque hav más clubs 
de tercera regional. por esa rcprcscntatividad que no se 
clarifica muv bien en el Real Decreto, pudiera darse el 
caso que ese Presidente, tan digno como cualquier otro, 
pudiera ser el Presidente de la Federación Española. A la 
vez las personas que eligen a esos representantes, pongo 
otro caso, siempre en el extremo, por ejemplo de los mis- 
mos árbitros, de alcvincs. benjamines o de tercera regio- 
nal, señor Ministro, con toda la dignidad humana de esas 
personas, hav que saber para poder ocupar ese cargo. 
Antes hemos hablado de esos cursos para dirigentes, et- 
cétera. Esas personas, con todos los respetos, no pueden 
porque no saben lo que hav ahí,  hacer una buena gestión. 
Por eso esta manana le hablaba de esos cursos de perfcc- 
cionamicnto de  dirigentes como una condición, y creo 
que en eso estamos todos de acuerdo. 

En el presupuesto federativo, scnor Ministro, lo ha hc- 
cho asi por encima, sabemos todos que la base prcsu- 
puestaria está e n  base a la recaudación de las quinielas. 
Todos coincidimos en que deben ser los Presupuestos Cc- 
neralcs del Estado los que vavan a estas federaciones. 

En lo que respecta al pleno federativo, hav otro terna. 
Los órganos ahora vigentes. democráticamente elegidos 
todos los Presidentes actualcs. v todos los Reglamentos v 
Estatutos de cada una de esas federaciones. se van a ver 
totalmente anulados. Creemos que esto es otra ingercn- 
C i a .  Usted hablaba antes de personas relevantes del Dere- 
cho, y o  también le podria indicar la opinión de Manuel 
Jiménez de Parga, en el sentido de que la violación. diga- 
mos, del articulo 23 de la Constitución en el tema de la 
igualdad, y leo textualmente. upor simple Decreto no 
puede establecerse ... ». 

El señor PRESIDENTE: Perdón. Ruego a los señores 
Diputados que guarden silencio. Puede continuar. 

El señor BENITEZ BARRUECO: U ... por simple Decre- 
to no puede establecerse la no ilegibilidad de  quienes 
havan desempeñado con anterioridad y durante un cierto 
tiempo el carg0.u 

Otros muchos artículos se pueden recoger, pero vaya- 
mos a la esencia fundamental. 

En el artículo 3;,, 2 -ya el I y 2 más o menos, quedan 
bien explicados con la contestación que ha dado al señor 
Mardones- se prevén unos órganos fcderativos, además 
de los que pudieran prever sus Estatutos y Reglamentos 
internos. Así se dice literalmente, y yo, sinceramente. 
pienso que  esto contraviene la cornpctcncia de las pro- 
pias federaciones que el articulo 17 les reconoce. 

Con respecto a los artículos 4:,, 5 : *  v 6: ,  que no sola- 
mente desarrollan los nuevos órganos introducidos, for- 
zando esa legalidad vigente o no, que en su momento lo 
dirán los jueces. sino que tambicn manipulan el órgano 
asociativo común, usted va ha dado una explicación so- 
bre ese tema. Para nosotros, la infracción es que las fcde- 
raciones cstructuradas legalmente, a tenor del Estatuto 
que es la Ley de Cultura Física y Deporte, reconocidas en 
estos momentos, son estructuradas a la fuerza en este 
caso por este Real Decreto, queramos o no  queramos. 

El articulo 7;', apartados 2 y 3, infringe tambien la Lcv 
de la Cultura Física y el Deporte e n  su articulo 17. Se 
modifica la facultad de eleccicjn, en la cual los Estatutos 
de  las propias federaciones se atribuian esa potestad con 
el amparo de la Ley -por estar vigente- y luego se crea 
un nuevo órgano, cuya composición ya veremos en que 
situación queda. 

Pensamos que las disposiciones segunda y tercera in- 
fringen también el artículo 17. la segunda. ignorando. 
una vez más, los Estatutos Fcderativos inscritos, y,  por 
tanto amparados legalmente, y que establecerán los cri- 
terios de proporcionalidad y ponderación, ctcetcra, que 
se exigen e n  esta Disposición transitoria primera. 

En la Disposición transitoria tercera, de la que ya ha 
hecho usted una valoración, pensamos que los elegidos 
democráticamente, a tenor de los Estatutos vigentes e n  
el curso de su mandato, se van a ver ccsados, y en cuanto 
a la disposición final tercera, en su número 2, nosotros 
también pensamos, sinceramente, señor Ministro, que 
atenta contra este Estado de Derecho en el cual vivimos. 
Yo pasaría, con su permiso. a ampliar un poco el artí- 

culo 2." del Real Decreto. Antes le he enumerado los arti- 
culos que consideramos que quedan infringidos, como 
son el 14. el 16 v el 23 de la Lev de la Cultura Fisica v el 
Deporte. 

Esta Ley trazó el marco de  respeto a la libertad federa- 
tiva. El Real Decreto. señor Ministro, irrumpc dentro del 
marco legal para aplastar esa libertad v todas las federa- 
ciones deportivas en estos momentos existentes figuran 
inscritas en el correspondiente registro, como marca el 
articulo 15 de la Ley. Por consiguiente, sus Estatutos 
gozan de  la protección legal plena; no sé qué puede pasar 
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ahora, porque su inscripción implica la declaración v re- 
conocimiento del estado que marca la propia Ley. 

Dentro de esas consideraciones jurídicas que Ic he hc- 
cho, y en las que no voy a entrar, consideraremos que 
ninguna disposición con rango inferior a Ley puede es- 
tructurar de forma distinta a la cstaturaria, inscrita v 
reconocida por el Estado, a las federaciones deportivas. 

Repetiría un poco los artículos 3?, 2,  4.". S:', 6." v e1 7.", 
v me iría sinceramente a la violación constante de ese 
articulo 17. con el carácter de autkntica rctroactividad 
discriminatoria que marca el punto 3 de este articulo 7:,. 
Consideramos que los Estatutos de las federaciones no 
pueden ser reformados ni anulados por la Administra- 
ción. 

Como niuchas de las cosas que ya tenia preparadas se 
las ha contestado usted al scnor Mardones, yo  le vuelvo a 
dar las gracias, pero haria una rcconsidcración funda- 
mental, que usted sabe que y o  comparto. 

Vuclvo a insistir en que si alguien ha cometido una 
fechoria, por lo que sea -antes hcnios hablado de audi- 
torías. a muchas de las cosas de una parte de la pregunta 
no me ha contestado, pero, indcpciidicntcmcntc de eso, 
revise luego el texto, nosotros lo ratificarnos-, en que si 
alguien ha cometido una fechoría de l  tipo que sea, los 
.jueces están para eso. señor Ministro, pero que n o  se 
prive por un Real Decreto de algo que está reconocido en 
nuestra Constitución, y que en un Estado de pleno dere- 
cho debemos de respetar al cien por cien. Motivos habrá 
cuando esas Disposiciones transitorias se clarifiquen, si 
es quc llega a clarificarsc el cómo de esa rcprcscntativi- 
dad, ctcctcra. Creo que nos va a quedar tiempo para se- 
guir hablando pero. como he dicho antes, considere que 
en un Estado pleno de derecho no se puede romper nun- 
ca ese Derecho constitucional de igualdad de las pcrso- 
nas, en todos y cada uno de los cstanicntos de la vida. 

Muchas gracias. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnor Bcni- 

Scnor Ministro, tiene la palabra. 
tez. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Muchas gracias, senor Presidente. 

Scnor Bcnítcz, voy a tratar de contestar brcvcmcntc a 
su intervención: intervención que. según sus propias pa- 
labras, asume la del scnor Mardones. Nada más grato 
que oir de su boca esa afirmación. El scnor Mardones ha 
hecho unas declaraciones que he considerado en linea 
con la política del Gobierno en esta materia. Por tanto, 
nic satisface que usted tambii.n lo haga. 

Ha fijado básicamente su intervención en un punto. 
Para usted las federaciones deportivas son entidades ab- 
soluta y estrictamente privadas. A partir de esa premisa, 
usted razona y llega a las conclusiones a las que llega. Le 
quiero decir que eso creo que n o  es correcto dcsdc un 
punto de vista jurídico, v no es correcto, no porquc lo 
diga yo. Si fuera eso correcto sobrarían muchas de las 
preguntas que usted mismo me hace en el Parlamento. 
Usted se contradice con todas las preguntas que me lleva 

haciendo día tras dia, mikrcoles tras miércoles, en el Par- 
lamento. Si usted considera, por ejemplo. que la Fcdera- 
cion cspanola de Tiro es una institución privada, cOmo 
don Jorge Vcrstryngc me puede preguntar avcr por cscri- 
to, para que yo le conteste en el Pleno de la Cámara, que 
por qué no persigo al Presidente de la Federación Tcrri- 
torial de Tiro de la provincia de Sevilla. Porque es, según 
usted, una asociación privada, v poco puede hacer el Go- 
bierno en ese tema. Tengo aquí una recopilación de todas 
las preguntas que usted me ha hecho, que contradicen 
total v absolutamente la filosofía que acaba de expresar 
aquí. 

Si usted cree sinccramcntc que las federaciones dcpor- 
tivas son instituciones privadas. huclgan todas estas prc- 
guntas. y de aquí en adelante Ic contcstari. de esta manc- 
ra cuando me pregunte estas cosas por escrito. Usted no 
me pregunta por qui. no se convocan elecciones en las 
APA del colegio de San Estanislao de Kostka de Cuenca. 
No se le ocurre preguntármelo. [Por qui.? Porque son 
instituciones privadas. Pero usted me pregunta todos los 
niii.rcolcs rcligiosamcritc que es lo que pasa con la Fede- 
ración Española de Tiro, qui. pasa con el dinero del Mun- 
dial y por qui. n o  se gasta de una u otra manera. Mire 
usted, pongimonos de acuerdo. Si para usted son priva- 
das, Ic ruego que n o  nie vuelva a preguntar sobre cstas 
materias. Si son públicas, corno yo creo que son, le rue- 
go. le pido y Ic cxi,jo que nic siga preguntando sobre las 
mismas materias, y yo gustosaniente Ic contestarc. 

Por tanto, unos cuantos profesores de Derecho Ic han 
asesorado y usted ha leido aquí unas paginas con buena 
dicción -entendiendo poco de lo que dccia. estimo- y 
se ha metido usted en un perfecto lio, porquc esti en 
pcrlccta contradicción con todo lo que me lleva usted 
preguntando desde que y o  torne posesión en el Ministerio 
de Cultura, el 3 de dicicnibrc de 1982. Todas l a s  semanas 
nic hace usted una pregunta, en la que reconoce cxplici- 
tamcntc que las federaciones deportivas n o  son entidades 
estrictamente privadas. Punto primero. N o  son privadas 
desde el punto de vista n i i o  estrictamente. 

Le digo más. Con toda la :iipmcntación que nic ha 
dado, está diciendo que la I.c-\. es anticonstitucional. To- 
do su argumento le l l c \ ~ ~  ;I Jccir que esta Ley, aprobada 
por las Cortes, es anticonstitucional. Si las federaciones 
fueran entidades estrictamente privadas, esta Ley n o  po- 
dría existir y esta Ley -que hoy está en vigor- debería 
haber sido una Ley Orgánica, cosa que no es, y no podria 
regular este tipo de cosas. Por tanto, pienso que tiene que 
partir de I i i  prc-iiiiha dc que las federaciones n o  son cnti- 
dadcs cstrictaiiicritc privadas. Son entidades de base pri- 
vada, pero que tienen una lunción publica. conio está 
reconw ido. 

¿Me permite que Ic cite a una persona muy querida 
para usted? Don Ricardo de la Cierva. Don Ricardo de la 
Cierva, Ministro de Cultura a la sazbn, cuando esta Ley 
fue debatida en el Senado, dice claramente -li.asc usted 
el .Diario de Sesiones»- cómo las asociaciones dcporti- 
vas son asociaciones de una naturaleza especial. Por cso, 
el  Gobierno del que formaba parte don Ricardo de la 
Cierva -que hoy creo que cs responsable de cstas mate- 
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rias en su Grupo Politic- reconocía que eran asociacio- 
nes de carácter especial v ,  por tanto, tienen una Lcv y 
una reglamentación especial. Y Ic digo más. Según su 
razonamiento, su Grupo Parlamentario dcbcria impug- 
nar el Decreto que estaba en vigor que, insisto, invade 
mucho mas, dcsdc su perspectiva, las federaciones, que 
el Decreto que hov está en vigor. 

Fijcsc e n  las cosas que dice el Decreto anterior. El Dc- 
crcto anterior dice cosas muchísimo más gruesas, dcsdc 
su perspectiva. que las que dice i.stc. Por ejemplo, 1i.ja los 
porcentajes. lija lo que tienen que hacer los clubs. El 
Decreto anterior fi.ja a los clubs -que si son entidades 
de Derecho privado- el  número de compromisarios que 
van a las asambleas. Ese Decreto n o  lo hc hecho yo ni  lo 
ha hecho este Gobierno. Ese Decreto estaba e n  vigor y 
estaba hecho por Gobiernos anteriores. Por tanto. pongá- 
monos un poco de acuerdo. 

Creo que deberíamos partir de una base racional. El 
razonamiento que usted está aplicando, de sci- correcto 
-yo no digo que n o  lo sea, a mi me parece que n o  lo es, y 
usted reconoce todos los mibrcolcs que n o  es correcto, 
pero hoy dice que si-, Ic Ilcvaria a decir que la Ley es 
inconstitucional. Por tanto, los Decretos previos en vigor 
son inconstitucionales y 1ambii.n lo son los  que este Go- 
bierno ha dictado. Ese seria su razonamiento lineal. Creo 
que i.sc no es e l  ramnamicnto. pero puede serlo, y los 
Jueces lo dirán. Pero. insisto. de ser ilegal este Decreto, 
lo seria el anterior y lo seria la Ley. Entraríamos en una 
situación de ir hacia atrás. viendo y i-cmozando lodo lo 
que ha Iiccho este Parlamento en materia deportiva des- 
de el ano 1981. que a lo mejor se demuestra que es in- 
constitucional pero. de n o  scrlo. tan legal es este Decreto 
como el anterior. 

Fí.jcsc en lo que dice el Decreto antciior. Le leo en un 
momento lo que dice. Usted se pregunta cómo puede este 
Decreto regular lo que son los plenos federativos y las 
asambleas. Le leo el Decreto en vigor, firmado por don 
Inigo Cavcro, no por mí: <(Artículo 22. El órgano supremo 
de Gobierno de las federaciones espanolas será la Asam- 
blea General, que estará constituida por la siguicntc for- 
ma: a) la Junta de Gobierno; b) los Presidentes de las 
federaciones territoriales. a las que se darán todas las 
competencias: c )  los representantes de club en número, 
que en  ningún caso. -cosa que ,jamás dice este Dccrct+ 
- «podrá ser inferior al 28 por ciento. -no hemos Ilcga- 
do nosotros a la osadía de poner en un Decreto el porccn- 
ta,jc que tiene que haber- ((ni superior al 75 por ciento)). 
Dice cosas a las que n o  se ha atrevido este Gobierno. 
como el número de miembros que debe tener- la Junta de 
Gobierno. Han estado ustedes viviendo, s in  decir nada. 
con un Decreto que fijaba rcglamcntariamcntc, es dccii.. 
por Decreto, el número de personas que compone uiia 
Junta de Gobierno, que no puede ser ni inferior a 5 ni 
superior a 20. Es decir, por este Decreto que estaba en 
vigor, la Junta de Gobierno de la Federación de Rugbv 
no podían tener menos de 5 miembros ni más de 20. 
Nosotros no decimos eso. 

Por tanto, si ustedes hablan aqui de intcrvcncionismo 
y de normas que han invadido -si es que han invadid+ 

la Lcv, senor Bcnitcz, tenían que haber armado un lio 
mucho más grueso, cuando don Ricardo de la Cierva era 
Ministro de Cultura los aprobó, que el que están montan- 
do ahora. N o  politicc usted el deporte. Usted está politi- 
zando estos Decretos, porque jamás dijo nada contra los 
antcriorcs que, insisto, son mucho más intervencionistas. 

Habla usted de la Lcv. ( M e  permite que Ic lea dos 
articulos de la Ley? Seguro que sus asesores jurídicos 
-y con los nombres que ha dado estoy seguro que lo han 
hcch- se los habrán leido. Escuche, por favor, con 
atención. Articulo 12.1 de la Lcv: (<Los clubs deportivos 
elaboran y aprueban sus estatutos de conformidad con el 
principio de representatividad, según el régimen norma- 
t ivo  que se determine reglamentariamente». Creo que los 
dos sabemos lo que quiere decir rcglamcntariamcntc. Es- 
tamos de acuerdo en que rcglarncntariamcnte quiere de- 
cir por Decreto. ¿Estamos de acuerdo en eso? ¡ N o  me 
diga que n o  está de acuerdo en que rcglamcntariamcntc 
quiere decir por Decreto! Entonces, llame a su asesor 
,juridico y que se lo explique. Reglamentariamente quiere 
decir por Decreto. 

Se rclicrc a los clubs deportivos, asociaciones privadas 
dcsdc su óptica, mucho más privadas que las federacio- 
nes. Las federaciones son agrupaciones de clubs. Por tan- 
to. si los clubs n o  son privados, las federaciones lo son 
menos. Si son privados. las federaciones pueden ser, in- 
cluso n o  ser, privadas. Si la Ley permite por Decreto 
normar los estatutos de un club, ;cómo puede usted pen- 
sar que la Ley se lo niega a las federaciones. que son una 
asociación de clubs? Scnor Bcnitcz. puede usted decirme 
-y a lo mejor tiene usted razón- que la Ley es inconsti- 
tucional. pero con esta Ley en la mano. el Gobierno, por 
decreto, puede reglamentar los estatutos de las fcdcracio- 
nes. o parte de ellos. porque ticnc compctcncia para ha- 
cerlo en los clubs. que es la unidad básica de la que se 
componen las federaciones. 
Yo creo sinceramente que está usted politizando el te- 

ma. A usted lo que Ic pasa es que Ic han dicho que hay 
algunas personas que a lo mejor se tienen que ir de algu- 
nas Presidencias de las Fcdcracioncs y no les gusta. Me 
parece muy bien que usted las defienda, y o  1ambii.n las 
dclicndo. pero las defiendo con la Ley en la mano. v en 
pro de la mc.jora de lo que y o  entiendo que es el deporte 
cspanol. 

Segunda cuestión. Habla usted con un tono paternalis- 
ta que no  me ha gustado. «Ese pobre directivo de un club 
de Tercera División. cómo va a ser Presidente de una 
Fcdcmción». ;Por qui. no? Fue usted un dignísimo árbi- 
I H I  LIC Iútbol de Segunda División y se sicnta hoy aqui 
ic-pi-cxwiando al pueblo español. y nadie se siente aver- 
poii/.xlo ni nadie le dice a usted nada. iPor qué el entre- 
nador de un equipo de fútbol de Tercera División no va  a 
poder 5er Presidente de una Federación? Pues tiene los 
mismos Icgitimos derechos que tiene usted para sentarse 
aquí porque le ha elegido el pueblo español. ¿Por qué 
piensa usted que un directivo de un club de tercera no 
tiene capacidad para ser Presidente de una Federación? 
Insisto que tiene la misma que usted, como árbitro que 
fue de Segunda División y se sienta hov aquí a reprcsen- 
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tar al pueblo soberano con mucha honradez. v vo lo 
aplaudo. 

Por f i n .  habla usted de las rctroactividadcs. Yo le vucl- 
vo a poner el ejemplo -para n o  meterme en cl tema del 
deporte y n o  entrar en un debate- de las Cajas de Aho- 
rro, que son -pienso v- el mismo tipo de institución 
que las Federaciones desde un punto de vista jurídico. En 
el ano 1977, el 28 de septiembre, el señor Fuentes Quin- 
tana prescrita al Conwjo de Ministros. presidido por el 
Presidente Suárcz, un Decreto rnás estricto todavía para 
las Cajas de Ahorro que el que se ha presentado por este 

Gobierno para las Federaciones de lútbol. Se  dice que a 
partir de ese monicnto n o  podrán ser vocales n i  nada de 
las Ca,jas de Ahorro los que lleven rnás de tres años. ¿Es 
eso rctroactividad? No.  cualquier norma organizativa - 
y lo sabe usted gracias a los buenos asesores juristas que 
tiene-, cualquier nornia organizativa u orgánica que 
mira hacia el l'utuiu. siempre tiene una componente de 
pasado. Eso. en la tccnica .jurídica. no es rctroactividad. 
Por tanto. crcu que usted está ahí en una s i t u a c i h  un 
poco debil. 

Se oyen las partes, se van a oír. Yo Ic quiero decir a 
usted que, a lo largo de este año y iiicdio, he hablado con 
muchos de los Presidentes que cesan, y la rnavoria de 
ellos eran conscientes de que n o  se iban a i d v e r  a prc- 
scntai.. No se iban a volver a presentar porque no quc- 
rían. Creían que diez o doce anos era un tiempo suficicn- 
te para no hacerlo. Y me dccian niás: estamos dispuestos 
a poner en nuestras Asamblea:; uiiii norma limitativa del  
iiúniciu de pcriodos. Y nic dccian: Pcro es que el Dccrcto 
vigente -que aprobó el Gobierno antcrioi.- nos lo impi- 
de. ¿Le leo lo que dice ese Decreto? Se lo voy a Iccr: 
Articulo 23.5: ({La duración de los cargos de la Junta de 
gobierno será de cuati'o anos coincidiendo con los pcrio- 
dos olinipicos. Todos los cargos scriin rcclcgiblcs~~. Eso es 
lo que clecia el Decreto anterior. Por tanto, los propios 
Estatutos de las Federaciones n o  podían meter esa cliiu- 
sula de limitación de tiempo que ellos deseaban introdu- 
cir .  Y algunos de ellos -aunque ahora no lo reconocerán 
obviamente, por que lo van a reconocer- mantenían l a  
tesis de introducir este tipo de liniitacioiics y de que se 
quitara del Decreto esta parte que dice ittodos los cargos 
serán reclcgiblcs~~. Le c l i p  rnás. La lista de Federaciones 
internacionales qtic iiciicn este tipo tlc plnnicaniicntos, 
cada vez tiende a niás. Sabe i is tcd que ahora en Los 
Angeles hay un gi'iipii importante clc Fcdei.acioiics que 
van a introducir csic tipo de cláusulas. ¿Por quc;? Poique 
krcen que son buenas. Y el Gobierno lo q u e  ha hecho es 

ayudar. colaborar para que eso sea una realidad. 
Pcro vuelvo al principio de la intcrvcnción. Usted hace 

una rcllcxión que parte de la premisa dc que las Fcdcra- 
cioncs dcport ¡vas son inst itucioncs cstrictamcnie priva- 
das. Si LIsc lucra el caso, yo Ic digo que el Decreto antc- 
rior es inconstitucional y la Ley cs inconstitucional. Pcro 
y o  creo que n o  es el caso, como n o  lo cree el señor Mardo- 
ncs, ni lo cree don Ricardo de la Cierva que lo dcfcndio 
con pasión en el Senado. Primera cuestión. 

Segunda cuestión. Usted rnc hace unas preguntas todos 
los días en el Parlamento que n o  se coti.cspondcn a su 

creencia profunda dc que las asociaciones son privadas. 
Si. son privadas, usted no me debe hacer estas preguntas. 
Si n o  lo son, higamelas y vo le agradcco que me las 
haga. 

Y por fin, quiero decirle que retomo sus últimas pala- 
bras, se las agradezco mucho y muy de corazón, y como 
hav todavía un largo camino quc recorrer en el mundo 
del deporte, mucho me gustaría que lo pudiLIranios reco- 
rrer .juntos todos los Grupos Parlamentarios. Porque, in- 
sisto, creo que en el mundo del deporte, el que hava rnás 
posibilidades de coordinación v acuerdo entre unos v 
otros irá en beneficio del propio deporte, federado v n o  
federado y ,  en general, de los ciudadanos cspanolcs para 
que puedan disfrutar con mayores posibilidadcs de un 
deporte que, desgraciadamente, hoy todavía n o  pucdcn 
disfrutar. Y pienso -y con esto acabo. scnor Bcnitcz. v 
no encuentre usted ningún tipo de acritud en mis pala- 
bras- que en este momento en el que vivimos en nucs- 
tro país, donde desgraciadamente el dcscniplco tiene los 
niveles que tiene, dchcmos todos ser capaces de olrcccr a 
la ,juventud de España la posibilidad de una mc,jor util i-  
zación del ocio. de una mc,joi- utilización de su tiempo 
libre -que desgraciadamente algunos no pucdcn utilizar 
trabajando, que es lo que desearían-, y que pudiCramos 
trabajar en esa dirección conjuntamente todos los Gru- 
pos Parlanicntarios de esta Cániara; y ahí el deporte puc- 
de .jugar un papel bastante iniportantc, bastante  funda- 
mental. En ese caniino. a mi me gustaria encontrarme 
con usted, para que los dos pudieranios trabajar -y 
cuando digo los dos nic rclicro a los dos Grupos Parla- 
rncntarios-, pudicramos caminar e n  pro de los derechos 
v dcbcrcs de una porción tan importante del  pueblo cs- 

pañol que exige una olcrta deportiva que, dcsgraciada- 
mente. por l a s  causas económicas que usted conoce, n o  le 
podemos dar todavía. Todos los cslucrzos en esa direc- 
ción serán pocos. Por esos españoles c's por los que y o  me 
preocupo. y permítame que me preocupe un poco menos 
por otros españoles que, desgraciadamente. a lo largo del  
tiempo se han preocupado poco por todos estos jóvenes, 
por todos estos ciudadanos de España que usted y yo- 
estoy scgui~o. queremos defender. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, scnoi. Minis- 

Tiene In palabra el scnor Bcnitcz, para una replica de 
tro. 

cinco minutos como máximo. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Muchas gracias. señor 
Presiden te. 

Y o  agradezco sus últimas palabras, scnor Ministro, pe- 
ro en una parte de las primeras usted ha hecho una intcr- 
prctación suya niuy particular de lo que vo he  dicho. v 
no es mi intención asumir sus palabras. Estoy totalmente 
en desacuerdo con su interpretación. 

Con respecto a esas preguntas que usted tiene ahí, vo 
respeto las de todo el mundo, pero a lo mejor n o  las 

comparto. Si usted me cnscna una firmada por mi en ese 
sentido, y o  le puedo clarificar que y o  pueda opinar, como 
usted ha dicho, que se vislumbra que las Federaciones 
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puedan ser privadas, pero que de hecho unas lo son y 
otras no,  unas tienen sus recursos propios y otras no, 
aunque no hemos hablado de ese tema. Lo cierto es que 
yo aquí no he venido a defender a un Presidente, a dos. a 
15 ó a todos. No,  yo  vengo a defender una condición 
sagrada que es la propia Constitución. Y o  no he hablado 
de anticonstitucionalidad, y ahora tampoco lo digo. ¿Por 
que? Porque no debo ni soy quien para juzgar si es anti- 
constitucional o no. Yo eso no lo digo. Pero vuelvo a 
repetir unas palabras que se han dicho esta mañana. A 
usted no le  acepto bajo ningún aspecto su afirmación de 
que yo estoy politizando el deporte. Por ahi n o  paso, ni 
por usted ni por nadie en el mundo; no lo acepto bajo 
ningún aspecto. Que me recuerde usted Decretos sobre 
Cámaras o Cajas, de anteriores legislaturas. a mi me pa- 
rece muy bien, pero yo ahora podría recordarle sus pala- 
bras cuando se debatió la Ley de Cultura Física y Depor- 
tes y podríamos estar aquí tres dias. Usted me dice que 
no ,  que usted tampoco estaba. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Yo  n o  intervine. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Yo tampoco he  inter- 
venido ni en  algunas de esas preguntas, ni  en aquellos 
Reales Decretos de las Cajas de Ahorro ni de las Cámaras 
Agrarias, señor Ministro. Vuelvo a repetirle que ni¡ hc- 
rcncia empieza en esta legislatura, v en esta legislatura 
estoy haciendo los planteamientos; planteamientos en 
una base de derecho como la que estamos viviendo en 
España. 

Por otra parte, usted ha hecho una reflexión perlecta 
-vo creo que ha sido la única que ha hecho en toda la 
mañana-. pero no la ha sabido reconocer durante todo 
el tiempo. Espero que en estos momentos la sepa recono- 
cer porque sus palabras están ahora ahi. Me ha hablado 
de esos presidentes que tcnian intención de irse. Proble- 
ma de ellos. Usted me Ice un texto, ahi está vigente. Que 
esos señores deciden o n o  deciden que hay que poner 
porcentajes o lo que sea, esa es una de las partes que vo 
defiendo de los Estatutos de cada una de las Fcdcracio- 
nes, que sean ellos quienes decidan. Pero porque un solo 
señor, Presidente de una Federación, se quiera ir a su 
casa, me parece muv bien, pero que se lo diga al colccti- 
v o  de la Federación que sea, y que sean ellos los que lo 
digan; que en la interpretación que usted da ,  los propios 
Estatutos de una Federación n o  quieren o n o  les dejan 
introducir eso. 

Señor Ministro, vamos a dar  esa libertad -de l a  que 
usted ha hablad- de democratización en esos estamcn- 
tos de Federaciones y que sean ellos los que decidan. 
Usted sabe y ha reconocido ahora que mejor que ellos n o  
lo sabe nadie. Usted ahora va a dialogar, pero, a toro 
pasado porque el Real Decreto está aquí, senor Ministro. 
Lo único que le digo y le reitero -como usted muv bien 
ha reconocid- es que me tendrá siempre a su entera 
disposición para el trabajo que sea necesario, para el 
deporte y por el deporte, usted y e l  Gobierno que sea, si 
vo sigo aquí. En esa línea nadie me hará cambiar, pero 

por favor, no me interprete las palabras que yo no he 
dicho, ni el sentimiento de mis palabra. Yo  estoy aquí del 
deporte y para el deporte. 

Esta mañana se han dicho ciertas cosas. Usted ha hc- 
cho, por encima nada más -y con esto t e r m i n e ,  una 
reflexión, y vo se la quiero hacer 1ambii.n ahora. Y o  picn- 
so, sinceramente y de todo corazón, señor Ministro, que 
la mala gestión de estos momentos. por unas circunstan- 
cias o por otras -y digo que no tiene usted la culpa-, 
llega hasta el Comiti. Olimpico Español. Usted dirá que 
no  es de su competencia y que n o  procede hablarlo aho- 
ra. Se está demostrando que este Real Decreto pueda ser, 
igual que el señor Cuyás, un autcntico signo dictatorial, 
saltándose a la torera los propios Estatutos del Comití. 
Olimpico español y de la Carta Olimpica. Este tema se lo 
planteo al linal por si usted lo quiere tocar. Sabe que eso 
está ocurriendo. que ese problema está vigente. y usted, 
señor Ministro, no puede esconderse ante la gravedad de 
lo que está ocurriendo en las Federaciones. 

Antes hacia un comentario un periodista. Qui. sátiras 
tiene la vida, que los propios Presidentes de Federaciones 
olimpicas que en su dia, si se convoca esa asamblea, puc- 
den pedir la dimisión del señor Cuyás. esos propios Prcsi- 
dcntcs luego n o  van a poder ser- elegidos. Esa es la sátira 
de las cosas que pueden venirnos dc atrás, t an to  a usted 
como a mi. o a los dos Grupos, pero de la que ninguno 
tenemos culpa, ni  yo se la he echado antes a nadie. Cada 
momento tiene su historia y esa historia en  estos momen- 
tos es e l  deporte y la gente del deporte. Todos estamos 
preocupados por esa juventud. señor Ministro. Lo hemos 
hablado muchas veces, tambien cuando se hablaba del 
tema de la droga, que ahora no  procede tocar. Señor 
Ministro, tenga la completa seguridad de que estaremos 
en esa linca de apoyar y ayudar al Gobierno socialista, o 
a cualquier otro que csti., y de hacer el deporte para 
todos. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabr-a el scnor Mi- 
n is t ro. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Gracias. señor Presidente. abuso una vez más de su 
benevolencia. 
Dos palabras de contestación al Diputado señor Bcni- 

tez. Es muy posible que y o  le interprete mal cada vez 
que habla. Lo que ya me empieza a cxtranar es que sea 

todas las veces que habla cuando le interpreto mal. Debe 
estar en mi propia incapacidad. pero permitame que Ic 
diga que ahora si le tengo que interpretar bien. 

Usted ha dicho que estamos utilizando medidas dicta- 
toriales. Yo eso si que no se lo acepto, porque es injusto 
lo que usted ha dicho y porque n o  es el tipo de palabras 
que deberían salir de su boca. 

Segundo. Ha dicho que yo me escondo. Creo que pocas 
veces me habrC escondido yo, Cada vez quc usted me ha 
solicitado comparecer, he comparecido. Cada vez  que us- 
ted me ha preguntado, he respondido, incluso he rcspon- 
dido algunas veces que ni tan siquiera usted se ha a t r c v -  
do  a preguntar. Por tanto, haga ustcd el favor de medir 
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un poquito las palabras, n o  utilice esas palabras gruesas 
que vo no he utilizado, y que creo que deberían de estar 
fuera de esta Cámara, por lo menos para dirigirse entre 
Diputados. 

Tercero. Yo  no si. si le interpreto mal. pcro usted ha 
empezado diciendo que el Decreto era anticonstitucional 
y en la segunda intervención dice que es constitucional. 
Eso estará en el "Diario de Sesiones. v todos los señores 
Diputados que están aquí lo habrán oído. Sinceramente, 
a mi me cuesta interpretarle, porque dice usted una  vez 
una cosa y a la siguiente dice otra,  v es muv dificil seguir 
su línea argumental. Se lo digo de todo corazón v con 
todo respeto. 

Cuarto. Quiero agradecerle las últimas palabras. Si va- 
mos a trabajar juntos en esa dirección. y o  le ofrezco mi 
brazo para que en i.1 se apovc, o me apoyo yo en el suvo. 
para seguir trabajando en pro de este país que tanto ric- 
ccsita de estas cosas. Pero. de verdad, tenga usted un 
poco de cuidado con algunas afirmaciorics que hace, por- 
que usted afirmó que ibarnos a traer cuhaiios para llenar 
las Fcdeixiorics. señor Bcnítcz. N o  me haga usted decir 
cosas. Usted, de su boca, por radio, ha dicho que íbamos 
a traer 1.800 cubanos para llenar las Federaciones de 
ciudadanos de Cuba y nacionalizar el deporte español. 
Scnor Bcniicz, tenga usted un poco de sentido común. n o  
diga usted esas cosas, porque y o  creo q u c '  ni al scnor 
Fraga le gusta que se digan -y mira que le gusta quc se 

digan cosas. 
Nada más y muchas gracias. ( E l  serior Brriire: pide la 

pctlahrci .) 

El señor PRESIDENTE: Scnor Benite/, tiene usted la 
palabra para una aclaración pcqucnisinin. 

El señor BENITEZ BARRUECO: Con todos los i'cspc- 
tos, señor Ministro, vucl \~o a repetir que vil n o  he dicho 
nunca -y el <(Diario de Sesiones)) lo confirmará-, ni  e n  
la primera parte ni en la segurida, que esto sea anticons- 
titucional. He dicho que para eso están las Leyes, y doc- 
tores tiene la Santa Madre Iglesia para decirlo, scnor 
Ministro. He empleado ese tono -y le pido perdón si es 
ncccsari- a raiz de su afirmación. tambicn gravisima 
para mi. de que vo politizo el deporte. Creo que en conso- 
nancia y como respuesta a esa afirmación suya -que no 
la comparto. por descontad-, le he contestado en los 
tcrminos dc los que, desde luego. no mc retracto pcro. si 
es necesario, se lo digo. 

Con respecto a lo que dice de los cubanos. si usted coge 
la cinta entera v no saca las cosas de quicio ni de contcx- 
to. usted oirá que, en un diálogo con el señor Campoa- 
mor, dice lo siguiente: «Esto. a lo mc,jor. pucdc ser un 
motivo para tracraos, por c.jcmplo, ciudadanos de Cuba y 
ponerlos aquí de Presidentes». 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Lo acaba usted de arreglar. 

El señor PRESIDENTE: Ha terminado su aclaración, 
señor Bcnitcz. 

¿Quiere usted intervenir, señor Ministro? 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): No, muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Por. el Grupo Parlamentario 
Socialista, tiene al palabra el señor Martínez. 

El scnor MARTINEZ MARTINEZ (Don Enrique): Me 
permito hacer uso de la palabra en nombre del Grupo 
Socialista -espero que brevemente-. para comentar 
las intervenciones de los demás Grupos Parlamentarios, 
y por supuesto, 1ambii.n las del señor Ministro, a propó- 
sito del Real Decreto 643i1984, sobre el que pcrsonal- 
mente creo que caben dos aspectos a considerar. Uno, 
estrictamente legal, y otro que podríamos llamar de filo- 
sofía de Partido. 

En cuanto al primero, al estrictamente legal. parece 
que se duda, por parte de algunos Grupos, de la Icgali- 
dad del Real Decreto ya citado y ,  en este sentido, parece 
mantenerse la tesis de que las Federaciones deportivas 
españolas son asociaciones eminentemente pr i \x ias  y ,  
por tanto, asociaciones en las que no cabe la acción poi- 
parte de la Administración. 

Con respecto al segundo tenia. que  podriamos llamar 
de  lilosol'ía deportiva, parece que late aquí una acusación 
más I I  menos manifiesta, en el sentido de que esta intcr- 
\vnción de parte de la Administración tiene coo propósi- 
to cambiar el rumbo, cambiar la estructura de estas lcdc- 
raciones. a costa tlc quebrar un principio -que es cl 
principio de autonomia- de las propias federaciones. 
Por tanto, parece que late una acusación grave en cuanto 
a un intervcncionisnio excesivo e improcedente por parte 
de la Administración. 

Quiero responder a estos dos tenias diciendo lo si- 
guicntc. Primero. cii  cuanto al aspecto legal, parecen cla- 
ras las competencias que  el Estado tiene para intervenir 
a travi.s de una potestad reglamentaria, sin quebrar el  
principio de legalidad, de acuerdo con lo que determina 
el articulo 97 de la Constitución. En segundo lugar, que 
la intervención de este Real Decreto modilica no todas 
las estructuras dcportiitas, sino cxclusivamcntc aquellas 
que se rcl'icren a las lederaciones. En tcrccr lugar. que 
estas federaciones no  tienen un carácter exclusivamente 
privado, sino asociado especial. Así lo demuestra el hc- 
cho del trato diferencial que reciben con respecto a l  resto 
de las asociaciones y ,  por otra parte, está de acuerdo con 
el articulo 16 de la Ley de Cultura Física. que se ha invo- 
cado aquí esta mañana tantas veces. ((Las lederaciones 
-se dice- elaboraran sus reglamentos ba,jo la coordina- 
ción del Consc,jo Superior de Deportes)). 

De acuerdo con todo ello, y teniendo en cuenta que en 
la medida en que las asociaciones deportivas se convicr- 
ten en cauce para distribuir unos dineros públicos y para 
ejercer competencias en principio atribuidas al Estado, 
parece claro que el Estado tiene tambii.n perfecto dere- 
cho a actuar cerca de la organizacihn v cerca de la capa- 
cidad de estructura administrativa que puedan tener es- 
tas federaciones. 
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En cuanto al segundo aspecto de la cuestión, que hc- 
mos llamado de filosofía deportiva, que. en realidad, es 
el asunto de fondo, parece que por las palabras dichas 
por el señor Ministro es evidente, primero, que hay un 
escaso grado de representación y de participación en dc- 
terminados rstamcntos dcportivos. especialmente en 
aquello que se refiere a los deportistas e n  sentido csiric- 

En segundo lugar, que como consecuencia de esta or- 
ganización actual se va produciendo una acumulación de 
determinados cargos en algunos casos, a traves de aquc- 
Ilo que pudikramos llamar las burocracias deportivas, 
que ejercen en la práctica una especie de monopolio y de 
control de la propia actividad deportiva. 

En tercer lugar, que este sistema de organización ac- 
tual produce una especie de tendencia a la perpetuación 
en estos cargos de dirección, lo que impide, por una pat.- 
te, la renovación de los cargos directivos. es decir. c.1 que 
llegue gente nueva. ideas nuevas, y ,  en consecuencia. se 
está produciendo de hecho. en algunos casos, un anqiiilo- 
samiento que es gravemente pcr,judicial pai.a el dcpoiw 
en este país. 

En mi opinión, scnor Presidente, señores Diputados. 
las previsiones que se contienen en este Real Decreto que 
estamos comentando suponen que se va a pcrniitir, a 
travks de los Plenos Fcdcrativos y de las Asambleas gcnc- 
ralcs, en prinicr lugar. una participación mas iq-msciita- 
tiva y niás divcrsificada de todos los estamenios que 
componen las Federaciones. 

En segundo lugar, que se va a conseguir tambikn una 
estructura democrática de abajo arriba, teniendo en 
cuenta esta representación ponderada, esta iqxcscnta-  
ción proporcional, que es absolutamente imprcscindiblc. 
y ,  en tercer lugar, lo que es más importante, esto va a 
llevar a un eficaz control tanto de la gestión como de los 
dineros públicos, que se canalizan a travtis de las Fcdcra- 
cioncs. 

Por todo ello, scnor Presidente, el Grupo Socialista res- 
palda plenamente la política del Gobierno. la poliiica del 
Ministerio en el asunto que estamos tratando, pidiendo 
que insista en todo lo que se rclicra a aumentar este 
grado de participación, cstc grado de dcniocratizacióii, 
de acuerdo con las propias previsiones del Partido Socia- 
lista y con las previsiones del Gobierno. 

Lo que sucede, y con esto termino. scnor Presidente. es 
que a algunos sectores, por supuesto n o  de esta Cámara, 
les asusta el que vaya a haber democracia y participa- 
ción en el mundo del deporte español, les asusta el que la 
democracia deje de ser con respecto al deporte una cspc- 
cie de adorno semántico o una palabra hucra, v a otros, 

por último, parece que lo que les molesta es que esta 
actividad, que estos propósitos de democratización del 
deporte español sean hechos precisamente por un Go- 
bierno socialista . 

to . 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. El scnor Mi- 
nistro tiene la palabra. 

El scnor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 

ga): Agradecer las palabras del representante del Grupo 
Socialista en apoyo de la gestión del Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: ¿Alguna petición de palabra 
más? (Puiisu.) Tiene la palabra el scnor Mardoncs. 

El señor MARDONES SEVILLA: Señor Presidente, si 
u;icd me lo permite, para constancia en el «Diario de 
Sesiones». y por las invocacioncs que el señor Ministro 
habia hecho antes en algunas respuestas, y por lo que en 
tkrminos generales ha expuesto el portavoz socialista, 
quisiera vo, si quedara alguna duda con niis expresiones 
prinicras. aclararla. 

En cuanto al tema de la rcclcgibilidad de los Prcsidcn- 
tcs, señor Ministro, usted ha invocado el anterior Decreto 
del señor Cavcro, entonces Ministro de Unión de Centro 
Democrático del Gobierno anterior. Decirle que. clcctiva- 
mente, ahí se decía que serán reelegibles. pero un Dccrc- 
to de cualquier legislación -y en esto vo admito y accp- 
10.  porque e n  u n  sistema democrático el Gobierno tieiic 
la legalidad y la legitimidad para legislar a travc's de su  
Parlamento y dc las disposiciones, Decretos, ordenes o 
resoluciones. que son competencia del Gobierno. de sus 
Dcpartanicntos ministeriales- puede cii unos casos dc- 
cir que se puede reelegir y en otros que tendrán liniita- 
ciones a la rcclcgibilidad. Lo que no se si entendí nial, 
senot. Ministro. y n o  tiic scrvia a mí de excusa es que un 
Presidente con el quc usted haya hablado Ic di,jcra: .Es 
que tengo que seguir poi.quc el Decreto dice que soy I U -  

legible.. Buciio, uii sciioi. es rcclcgiblc miciitr'as se prc- 
scntc a la rcclcccióri, y hay sistcnius políticos, en que. 
desde Presidentes de Gobierno o Presidentes de cualquier 
otra entidad de menor nivel. cabe la i.cclcccibii siempre 
que ese señor se presente y obtenga los votos suficientes 
para ser reelegido. Es decir, es tan de legalidad y de 
legitimidad democrática la rcclcgibilidad como el sena- 
larle plazo, y quería dejar esto sentado, y ,  en segundo 
lugar, que tanibicn el Gobierno esta w z ,  entiendo que 
con buen criterio. ha respetado tanto el su,jetarse a la Ley 
General de Ordenación del ücportc, hecha en estas Cor- 
tes Generales en legislatura pasada. con10 el rriantcni- 
micnio e n  gran csicrisibii del dcci.cio 177181, de 16 dc 
enero, del cual este Decreto que hoy nos ha reunido aquí 
solamente ha derogado los artículos 22 y 23. 

Creo que esto es legislar tambien, sciioi. Ministro, e n  
democracia, en continuidad sin trauniatisnios y adaptar- 
nos a las exigencias del pragmatismo actual. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 
El señor Ministro tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Una vez más, abuso de su benevolencia. scnor Prcsi- 
dcntc, para agradecer las palabras del señor Mardoncs. 
Ese era el espíritu e n  que y o  quería hacer la alirmación, 
y me alegra mucho que lo haya subrayado usted, porque 
tan legítimo es el decir «todos serán rcclcgiblcs~~ como 
«todos no serán rcclcgiblcs)~. Por tanto, la argumentación 
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que se ha hecho coii respecto ;i este tema c;ic por su 
propio peso con las propias palabras clcl schoi. Diputado. 

El Decreto que hcnios dcrog!ado dccia <c todos scriiii rcc- 
Icgiblcs)b; el nucvo Dccivto dice « n o  todos s c i i n  rcclcgi- 
blcs)), y tan legal es una cosa c o m o  otra y iiic alegra 
mucho que lo suscriba el i.cprcscntaritc de la üiiióri de 
Ccn t ro Dciiiocrri t ico. 

Y en segundo lugar decirle quc es \~ci.dad que hcnios 
dcix~gado solanicritc uiia partc dcl Decreto y que scgui- 
nios  iraba.jando iratarido de lormi. lo nicnos posible, ha- 
ciendo cxclusivaniciitc los cambios iicccsai-ioh para i r  
adaptando las cosas dc acuerdo con las iiuc\,as csspcricii- 
cias que se van tcniciido. 

El scnoi- PKESIDENTE: El scnor P c r c ~  Royo ha dccidi- 
do atrasar In lorniulación de su pregunta. que coristituía 
el tercer punto clcl orden del c l i a .  Por t an to ,  linaliza aqui 
la sesioii. 

Muchisimas gixcias al scnor Ministro: muchas gracias 
a todos usicdcs. 

Se Ici.anta la sesión. 
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